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Viv! en el monstruo, y le conozco 

las entra?ia8 .. 

J. Mnrt!.,. 

Y no me digan nad11, 

que uno pu~de matar perfectamente, 

ya ~ue, sudando tinta, 

uno hace cuanto puede, no me digan nada 

c. Vallejo. 
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Én la nocied:id modernn la creaci6n de di ff!ren -
tro ílri·1ecialidades ciont!ficaa, t'Conom!A, educación, npicolop::l'.o -

c•tc., ha tH:iid<? difereutf'n repercucionea en le mnnorp, de abordár

el conocimiento de la realidad ~ocial. t:stfl. concc-?pci6n a.tomieta -

d0 La ciencia ha tenido auf' conaecuene1A.s '~n la mnnern de or.~ani-

7.ar ,:. 1 conocimiento cien tí f leo, <"ircune('>ribiendo a au vez i?l tra-

bajo del inveatieador a una labor eminentemente parcializado, --

frAgmentnda. :ral anacronismo existonte en las distinta.a rama.e del 
. 

Cú;1ocimionto ha nlanteado el proble1ua de unific;·~c16n, estructura-

ciót1, e in tee;racidu ·de las ciencian, y con ello e.firma Koaik ( 19 

'i<J, pág. 58 ) , " el problema dA Lo comprobacidn de qua el r--~tudio 

le ~Artea y de procPaos ainla.do~ 110 ea ~uficiente, y que, en cu-

bio, ol .Problaau\ eenncial eR al de 11 laR relaciones organir.~d"" -

qur· r(\· hl tnn de ln in teracc16n dinámica y determinnn que el com--

~ ,• 
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portamiento de las partes eea distinto, eegón. se examine aislada -
ment~ o en el interior del todo "• ~eta bósqueda de visiones to

talizadoras puede conducir tt a una comp.r9nei6n y explicaci6n·11áe 

profunda de la realidad social, a condición de que sean reepeta

dne tanto la anilog:!a estructural como el car,cter espec!fico de 

loe fenómenos en cuestidn " ( ldem, pág. 59 J eate hecho plantea 
,, -

rá necesariamente la relación existente de una área especifica -

del conocimiento con una serie de áreae ~finiee. 

~a educación como una 'rea específica de la psicología olan 
. -

tea al interior eeta rnisma problemática; " la educacidn por ejem -
plo, no es caa1po espec:Ctico de acción pro'fesi.onal de la paicolo

gía, y ea por consiguiente tan absurdo intentar reducir loa pro

blemas de la educaoi6n a una psicolog!a educativa, como buecar -

la suatituci6n de una peicolog!a educativa inexistente en lae -

teorías pedag6g1cas o eocioldgicas. La naturaleza mediada de pa! 

cología profesional, debe permitir ubicar con jueteza au eapeci-

ficidad de contenido as! como sue interrelacione3 diec!pli=a~ias" 

(Rihes 1902, p'8. 134). Es decir, una interpretnci6n particular 

de la ciencia, adquiere sentido y significado en la totalidad, -

~ntendida esta dltima como realidad concreta, y en donde ae daf1 -
no toda práctica científica 1 proteeional. 

En nuestro caeo, la realidad concreta es Am,rica Latina no 

so~o una situación geogr,fica, sino como el resultado hiatdrico, 

:.ctocial, económico de una aserie de determinantee que se manitiee

ttJn objetivamente en una serie de condicione• sociales; movimien .,.,,. 

~os p~pulares, criaie politieaa, auceaivos golpeA do Eeta4o•,etc. 

J 
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i:;11 el nresPnte n~1ñ l isl s noa oi rouat:tcri.bimoR a tn1 tn rno lid ad t in de -
rH~ndiun te do tluustra vol.untad y oonci encia. eapec!fi~~.men te en el 

:nomento hint6rico denominado. dasnrroll:lamo; '1 se AUpone que <lesa-
. -

que corresponden a un cierto eatndio de progreso del hombre y de 

ln sociedad cuyo modelo se nbstrno a partir de lns aocieda~oe más 

dosn.rrollndas del mundo actual. A este modelo se la llama· eocie--

dad moderna, sociedad indttntrial, ·sociedad de masás, etc" { Dos 

Snátoa .1980, pág. 28'.5 J• En e.ate <~ontaxto anali?.aremos las ar1ortA. -
cionen de P. ¡·r~ire y u. ~·. Ski1111Pr, · consid~rando e.t1 primer lugar 

.1ue amhoa n.utoreo intentn.n ser una nlternntivn "ledag6r,ica ante 1a 

crisin educativa \ una mayor demenda s·ocial, ltt necc:oidf1d de ade

cuar loe recurson humat1oa n nuevos cuadros técnicos,. elevación de 

costos J cu.oati"1nco indudablcimentP entrolt~!';adas en €1 contea:to --

econ6mico, oocial, que e11frentan loE! sistema• educativos de Am'r!. 

ca Lntina. 

r~n SQgundo Luea.r, anali?.nmos estna nl ternutiva.n dc1nde la pr2 

blemát.ica de invustignción { -p6rdidA de c~stR. viai6n tota.117.odoraJ 

que a los ojos <lül edu.c:ando, uaicidlogo, sa mani f'ieatn on ooasion~s 
~--:e '1,_, _________ ____ 

~n ta utilización de una técnico, olvidando por corisiguif.•n te, có-

mo estR. t~-cuica llegó a ser como tal, obat~í'ulos enfreritfldoa, au~ 

motiVíJn, ~zus nlti?ru~_tivas ~~,tucn.tiva.e \ Cap. l, l! ). Annlizar hi,! 

tdricnmon te el nurgimiat1 to de unn idfU'l peñngóginF, permite de --

igual formn conl1cor au compromioo aoC"'ial con el contrxto hi8tóri-

eu la conforrcac16n del conocifllionto científico. 
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!!:l conocimiento cien:t!f.ico nomo una foraa de aprópiaree 1 -

trnt&r de dnr cuan.ta de 'la rt1nlidad t-10Qial, est•t pa.rtiondo de una 

serie da supuestos te6rioos-epiatemoldgicos ordonn.dos de m.ttnera -

l6giea Y. <~obereute acorde c:on una conoepc16n filoe6fioa del mundo, 

centoe Ct~n tra.les \ hombre, sociedad ) , su pr,otioa cien t:!tica y -

profoeional. Este tioo de a.náliais permitirá cuestionar n dif.ere!!. 
-' 

tes niveles, no sdlo la consiatencin interna de la teorfa, sino -

conjuntamente la pr,cticn., su metodolog!o., sus a\tt>ueetos ideoldg! 

coa, y la manera lle organizar la nrl.cticn f'duon.tiva ( ca.p • .ll.1 }. 

Sin duda alguna, analizar lná al ternt:1tivne pedag6gicae de -
P. t1reire y H • .r. Skinner en un roa.reo totnlizador, permitir~ mort-

trnr cdmo dif'erentos conoepcionos ae proyflctan nl t;erreno 9ducati -
vo y o6mo ~sta puede evolucionar hasta. Pi• trelazArae a la problem! 

tica social de Ar.16rica Latina l cap. l V ) • 

En f!ate análinis nos deja.moa p.uiar nor la ni;ruien te nremiea: 

u t:l nroblema de Eli al ptinaamianto huma.no ae ln nu.ede e.tribuir --

unn verdad objetiva, no ea un nrobloma tP6rico, sino un problema 

práctico. Ea en la pr,ctica donde el homhre tiP.ru~ f'}Ue df'moatrar -

la ve:rrtad, ea decir, la rc·alidad y Pl podP:.r!o, la terrenalidnd de 

su penaan1iento t Marx, tesis er>bre .Peuerbach J• En clccir, la nr'.2 

concreta la que det(1rmina o! grndo de ci<~ntificidttd do una aerie 

dn ~U?'uestos epiate1nol6gicoa: 

Por tanto, el objetivo del nr<1 nHntt• trabajo ea Pntn.blar una 

diacuei6n córnpArnt.iva. te6ricR ~pi~tP.mdlotir.a en t!'l 11.rea educativa, 
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aspectos :fund~mantale.a impl:tci tos eustent~dos en ambne formas de 

organizar la práctica educa: ti va, tiene implicar·iones sociales. 
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Cap. 1. ¡mportanoia d•.5kinner, en el Qampo EduoatJvo. 

Existe máe peraonas en el aundo 

que antes y la mayor narte de ellaa 

desea educación. La demanda no po-

drs. eer enfrentada ••• Es preciso -

que la educac16n Bea •'e eficiente. 

B. J.o'. Skinner 



.Lntroducc:Lón: 

Toda nueva alternativa científica eat4 fundamentada 

aobrf' loa vt?stigios del pt!t.zado ciPntífico, que A ln. 1117. de eRta 

nueva teor!n, lo anterior, pasa a formar parte del conocimiento -

prccient:!fico; u en efecto, ae conoce en contrn da un conocim1en -
to nn t<?rior, deetruye~d•l conocimiento. mal adquirido o supe:rando 

aquello que, an al ;~apír-i tu u¡ii;mo, obstaculiza n ia espiri tua.li-

zaci6n tt { Bncbelprd 1981, P'B· .t 5 ) • La ~H·da.p:o¡~!a ccimo una mod! 

lidad ele! conoc1mieu ho cien tífico ~)nfrHn tt.:i un proceso eintilnr, -

í"~ df'C"'ir, las difPrm1tP,O nportacionea pedaf;6p;icinn; Hous8eau, ue-

wey, .i*'reire, f)k1nnar, r.an enfrenta.do este proceso, -

dado que ninguna idea aur8e ahist6ricnm~nte y menos de manera ª! 

t6noma. 

81 bien, el conociw!ento no 1·a autdnomg,est! Pdem'e aujeto -
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la ciencia J .intenta i:t'~r una reRpuesta. a su 'poca. biat6rioa. lfo 

·enttlnd<~r!amoR lae t~r.n.ndoa i.dene pndae;6gicae alejada.a de eu eon

tnxto, de Eiu compromieü social_, en o~te s•~nti4o ntirmaoidD de -

uolman l 1977, pág. ) ea cla.re.: . 
El µanaador verdad&rnmer1te grnnde en el que bA. lo-

t~rrulo alcan7.ar el máximo de •1ardad pos'! llle, a pe.r

tir de loa intereses y de la r.ituación soeiBl de un 

un grupo cualquif."rª• formulándola da una m:anara. que 

le procure un alcance y una. eficiencia. reales. 

~n nf~cto, as! en tiloeot!a. c:omo en la vida del es

p!r i tu en. general, mSlo ea importru1 te lo que con tr:l -
buyH a trannformar la ex.1 E! t~nci.a humana; y la · exie-

humana no es ln. de un aoli t,, rio,. sirio la d.e la coiau -
nidnd y, dem tro de ésta, ln de le pr::reonn humana, -

1a _que eá impoL1ible soparnrla. (/ e: 

Unn concapci6n dr.1 l mundo raP.ni fi('eti:< f'>:plíci ta o impl!ci ta--

mnntr-" y l."ntralA.zndE' Pu el contexto rtocia.l, deter'.11ina.r' la denomi -
nr:idn preaoncia ideoldgica, desdf• 111fi.go, tt el pP.ao d~ ella vnr!a 

de acuerdo con el aspücto quf:J st~ connidc-rP; &6nenie, ~on tenido o 

1'unr~16n. Mnyor en au g'nef!is y formnción r¡ue en su contenido do!! 

de las exi,·:enoias de c.iAnti ficldad irripone l:i.m.i tncioncs que la -

ideolo~i'.n no pue<le sal tnr;mayor on au funri6n, en el que At"' none 

do manific.,sto clarrunt.tnte su aubordinaci6n, como forma d<"' activi

dad humRna, R ncce::si<lndtH!S r(!ales" { SMrh1•7., l. '376, nlt.p,. '.506 J. B•. 

~n prnoenc~ic1 ideol6gic:~ en el torrnno cien tífico, no aólo dete-r-



oial y profosional. 

J.n. tHJirolog!a E~ducativa, como un nnp1,cto <lel conocirniento -
no catá excl.uida. do eahas premia,ns que au\)yacen n. ln mAnifPnta--

ei6n de lP- t6cnica presentada ingenunmente al educndor. Parn de-

v~ivarlC'1 su diaenoi6n exacta, más alla del aspocto ft'lnománioo, -

plnn tt:H\ la noceaidad d(') conoc.nr. hiat6ricamon f,e au co11 formacicSn -

idcotdgica-cien.~ifica, su m6todo • .t·or e.hor~ ealir\ e.s nuaatro obje"'!" 

tivo. 
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La palabra educaci6n ( del latín educAre; en griego i>aidae2 

p;uim ) , ha tPnido a tx·av~a de~ la. hi ntori:! m111 tiples definiciones, 

pero má.n que definir tal palabra, la orolJlemática can tral está -

en determinar realmente, cuáles 0011 nus funciones y en especial 
. ~ 

tratar de analizar su relación coa la sociedad. 

Exiatnn diferenten intE;rpretaciones pedag6rrioas que han in-

tentado resolver esta nroblf'lmáticn, desdn luep.o al.r,unas ideas se 
" . 

han acercado más a la soluci6n, dundo resnue~~ tmJ a las cxigen.-.-

cias plnntuadas po1• la sociedad de su época. De lo an.terior, si 

son válidas, nodemos extraer dos nrernisa.s: a) Las diferentes teg, 

rías pedngdgicaa han ce.mhindo de acuerdo n su detcr'.Tiinacidn hie

t6rica, pero niempre en relacidn; bJ Con Las nccesidudes ideoló..11 

gicas, nolí ticas ·planteadas por las difern11 ~as eociedRdes. Así -

la. educación en la edad media, es prin~ipalm~nte cristocAntrica 

y aclasioc~ntrica; corrionto pcda¿;dt;icn que concibe n. cristo co-
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ao un modelo 1 fin de la educación. La iglesia se constituye en 

el centro de la enaeftanza 1 como una forma de dominaci6n, lae ee 
' -

cuelas mon,sticas eran de dos tipoe; a) destinadas a la inetruo-

ct6n del pueblo. En lae escuelas para el 

a leer ni a eacribir, tenfan por objeto, no instruir sino fami-

liarizar a laa masas campesina.o con las doctrinas cri n.tianae 7 -

aam.tenr por lo tanto en la docilidad 1 el conformismo, latente -

en la 'Poca feudal ( Ponce I978. ). 

La tran.aicidn de feudalismo a capitalismo, plante6 no sólo 

una revolucidn econ6mico-eocial, sino conjuntamente una revolu-

cidn ideológico-científico. Una manera diferente de conceptuali

aar al hombre, a la 1ociedad, y la ~poca histórica, acontecimien -
toa que ae reflejan en las diferentes 'reas del conocimiento; a~ 

tropolog!a, aociologia, historia, etc. La educaci6n como inte--

grante del conocimiento, no puede ser un ente separado del con-

texto social, 1 de igual forma reflejará las necesidades eocia--

1•• planteadas por su ápoca hist6rica. ···.Estas nuevas necesidades 

encontrarán en Juan Jacobo Rousseau al pedagogo apolog,tico de -

laa nuevas necesidades educativea, quien bajo el apnr~nte pregdn 

naturalista, concebirá en.esencia una critica racionalista, un -

intento por arreb~tar a la iglesia una forma de producci6n y re

producción social de su doMinacidn. Laa ideas del Emilio ion ex

plfci tae en cuato a au interpretAción: 

¿ Qu4 homoa de hacer cuando eon opuestas, y cuando 

en vez de educar a uno para eí minmo, le quieren -

educar par: loe dem'• ? 



La concordancia ee entonces iapoeible; preciBadoa 

a oponernoa a la naturAleza o a laa inatitucionee 

socialee, es forzoso escoger entre formar a un ho• -
bre o a ua ciudadano no pudiendo ser uno mismo una 

cosa 1 otra. ( fü>Ueseau, 1979, pág. J ) • 
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Dicho de otra manera, la educación feudalista para rel)rodu

cirae en el poder. necesitaba de la gleba humildad y servicio ( 

educación para el otro ). En tanto el nuevo sistema requer!a de 

hombres " librea ", capaces de vender a su libre elección eu -

fuerza de trabajo. Este intento por fundamentar la individuali

dad. autodeterminación, igualdad, libertad, en donde nadie aea 

dominado por otro, conduce a reiYindicar en prinier lugar al nu! 

vo concepto de hombre afirmando: 

Coao en el estado natural todos loa hombree son -

iguales, eu comdn vocación es el estado de hombre. 

( !dem. pAg. 5 J 

Este reivindicar la propia voluntad del hombre, en donde el 

hombre s6lo tenga como amo a su ínti•a conciencia, eu propia vo

luntad; plantea al interior de la educación, la b~squ9da da una 

pedagog!a libre de iapoaicionea, siendo en ocasionas preferible 

que el ho•bre aprenda pooo, a que lo a.prenda en contra de au pr51 

pia voluntnd y libertad, promoviendo una pedagogia fundamentada 

en la enaeftanza intuitiva, centrada en el inter'e natural. 

La educacidn, al igual que la economía, ha planteAdo a eu -

homo oeeonomicua; " ea el ho~bre como parte 4•1 eiete•a, co•o -
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elemento funcional 4el siat~ma, y como tal debe poseer 101 rasgos 

caracterieticos que son indispensables para el funcionAJ1iento de 

aqu'l n ( Kosikt 1974, p~. 107 ) • Un concepto análol(~o en. el terr! 

fundamentales en el Emilio de Housaeau, en donde la indiYidualidad 

y la i~aldad son ejes. cen t,rales da este naciente sistema social. 

No es extrano encontrar que diferPntes corriéntes pedag6gicae com

partan eatos principios; a) la educaci6n como un proceso ·~~ivo;-

b) la enseftanza como un factor intuitivo y nAtUrftl; e) la eneeftan

za t.~omo un elemento neutral o lnic~'; d) r1na.lrnente, la idea de una. 

educaci6n paidoc6ntr1ca. 

Hn este sentido, Skinn.t.>r reconoce la trascendencia hietdrica 

de las ideas de Roueseau: 

SU nombre ee Emilio. Naci6 a mediado del siglo -

XVIII. es la primera oleada del inter&a •oderno -

por la libertad personal. su padre Juan Jacobo -

Houeseau, pero ha tenido muchos padree adoptivoe, 

desde Peat~iozzi, r'roebel y Montensori hasta A, s. 
" 

Neill e lV&!,'.t Illich, Es el estudian te ideal. 1.1e .. 

no de voluntnd hacín sus maestros y compafferos, -

no necesita disciplina. Estudia porque ea curioso 

por naturaleza. Aprenda lea coaas porque le inte

resa. ( Skinner, I9UI, ~,g. 145 ). 

En el caso de la tecnología de la enneftanza es necesario -

eom.prender ~u primer lugar la prohleaática educativa y lae necea! 

dades ROCiaiea auteriorea a lo• d~scubrimientoa de Skinner, cen--
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trándonoa fundamentalm(°)nte en la rr~eunarnción que hacen algunos' 

padagot~os pra~atistn.s de tas idP~ls do ttou::1sH~au .. Esto con el -

fin de anaLizt-tr y cnutrastar en la hintoria de ln pP.dagog!a nor -. 
t(?americnna -- que <:ln 111 timo cáao en la hi:=ttoria social de ente 

país -- el tipo de Pducn.ndu nor fo rmor en un oerfodo iiocial vi vi 
. . -

do por JJewey; la p;ran industriali:..:aoi6n, y la a:nElricidn do ·reg! -
menes totalitarios. 

!<"rente al concepto dfl Hducando pregoundo por Dewey, los -

dea.cuuriniie.1 tos de· ~kinner m•JS trEir4n su rPal dimons.ión -- no sd 

lo cien t.tfica, sino idoo 16t~ioa --pre sen tr~s en la paulatinR for-
. . 

mación de este ~uevo educnndo. No olvidAndo que el forte.leci---

miento de r1 nta nueva prácti~a podne;6~icn ~sta:' en rPlnción con -

las oo.1dici ones sociales. 

Iniciamon lo. exposif' it1n de 1 as ideas nedag6ricsni prnp:m.A---

t.istas enu ~ciando una preoc11paci6t1 primordial cu ellos; la idea 

de .un compromiso social,, proocupaci6n oreC'ient.e Pn la pedagogía 

denominada como social ( Larroyo 1977 Ji ~n tratar de dar una -

reenueat::1 alternativa satiefactoria a ln pragunt.a; ¿ Qu~ ohjet! 

vos pernigue la,educaci6n ? 

En este ca.mino los pE;dagof~os ·norterunoricanos han tomado --

partido dentro de la poda11ogía. social, t":n 

cia". 

1- u .L.H 

Este ideal democrático, estaba basado Pn la filosofía pras 

matista, instrumentnlistn o experimP.ntalista. En donde al rasgo 

nobre~n.liente dn dicha filusof!a, ns su cnr,cter empírico; la .. 

experiencia humana ordinaria como la fuente y la nif1dra de to"e-
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-que definitivo de todos loa conocimien.tos y valores. Sus tundadg, 

res ChPrlen s. Peirce l 1S'9~I9I4 ), William Ja11ea ( IB42-I9l0 ), 

John Dewey ( 1859-i952) y Ueorge H. Mead (·I863-i934 ), quienes 

¡,a 6pocP.. hi$tdrica de t:tatoe fildeoroa y pedagogos, corrt'a-;.. 

ponde ~ la revolución industrie,1, aunque en Eetndos unidos· s~ ·d! 

sarralla rápidamente 'tal.revolución, no·rue basta_ la segunda mi

tad del siglo XX cuando se aeeler6; pnra convertirse ea·eae,in-

menao monopolio. que es ahora. Ta.l ¿nfaaiA en la industriali7.a--

ci6n· reclamaba una serie de reformas educativas acorde con la in -
fluen~in. de Las ciencias m"'dernas, niendo uegá.n Childs ( 1956 ) , 

Jbh~ Dewey quien rcsr>ande a. la problt~mAtica, de la siguiente ma-

nera: 
~ 

··El pragmatismo am€1rinano se desenvolv16 en un a.m--

bicnta derñoc~rático y todos sus fundndores se entre -
gar()n al e9fut'.~rzo de colocar la dirPcción de los -

problemas humnnos sobrP una hase emnirica no auto-

rito.ria. 1-.uc~1tro exAmen do la in f' 1 uencia da la de-

mocracia en el pensamiento de loa nragmAt.i.s~as ea-

tará, ain a:nhargo,. orincim1lmente dedi<"ndo e. los -

P'tnto~1 de vista de John Dnw0y, quii:\n hoy d!a. asti 

reconocido como uno de loo mán consnicuon interpre -
tes mundiales de la democrncia y quP prc~tando tam -
bién 0tenci6n mis sintemáti<"a que ninguno de sus -

micint.o democr4tico na.rn la educación. 



Mla adelante af~rma: 

En el pensamiento pedagógico de Dewer, el concepto 

de deaocracia ea tan fundam.ental como el concepto 

de ciencia experima~tal. El creta que la tarea -

principal de la nueva educadi6n era deaarr9llar un 

programa para la tormacidn de la juventud, fundado 

en el modo oient1fico de pensar como en el modo de -
mocratico de vivir ( Childe, 1956, p6g. 36 ). 

Eetoe idealea no so~ eapont4neos, y ejemplifican la respuee-

ta ideol6sica a las nuevas condiciones sociales e·nrren tadaa, D•-

ve7 ( 1965, pig. 175 ) lo explica en las siguientes palabras; loa 

m4todos autoritarios, pues, se nos ofrecen ahora bajo nuevos dis-

traces. Llegan a nosotros pretendiendo servir a loe supremoe fi--

ne1 de la libertad e igualdad en una eociedad sin clases, o reco

mendando la adopción de un r~gimen totalitario para oombatir al -

totalitarismo. En donde a juicio de Dewey, e61o exista una supre-

aidn absoluta de la lib~~tnd de creencias y de expresión; dejando 

chiquitos a loa m'e desp6ticoe estados de la historia pret.Srita.. 

En síntesis , loa interesee que contribuyen a la liberacidn 

de la inteligancia humana; eon la democracia 1 la inv~at1gaci6n 

experimental tllllh~s 8e encuentran funcionalmente condicionadas. 

En estos perfodoo de criaie y tTansici6n aunado a loa auevoe 

ideales, permiten poner a prueba eatae sociedaiea democr,ticaa,-

pregunt,ndoae ai puede llevar a cabo todas lae transronaacionee -

inetitucionalee requeridas para servir a laa necesidades vitales 
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de sus individuos mediante pac!finoa y ordenado.f; nroc~aos dn edu -
cac.i6n y· acción pol!tica. !!:ata preocupación se r:efleja. en una de 

ln.s obras máo im.portante de John Dewey, Democracia ·Y, :t,~ucaci6n,. 

do,nde E!XpOnt' su intE!rpretaci<>tl soo~nl de l n. (1ducncic~n y de su 

nreocupaciÓrl de educar !lU0Vf\S ger~ernc iOUl'H do RCUnrdo 8 estOR --

idealeH. 

Hasados en. ea·tos nrl~ci pi o a, e~ con form6 teórica y prác ti<",a 

mantc ln bd~queda. de_ un nur,vo concPpto de educando f\Cord·n con --

loa ohj<'tivoa. Tal fin ~6lo podría a.lcnnt.araf!, a~1~dn Dewey, cuan 
. -

do a la ascuola. ae lo dt2jn.ra de c•(1nnidernr ~omo un Clntr~nAmient.o 
• 

P ln vid a., y en su lue;ar S(l le conCE?f1t.ua1 i :tara <"o·no 1. A vidA mi e-

ma, e!-l decir, unn mlcierlad mi niiniatnra,, un donde el niflo mi!lmO 

nnrendn a vivir en cc:>nJunto y r~solver SUR dificulf,odf··a de una -

manorn común, en e;ruro. La. dPmocrncin flnn J.i zada de~cl0 este nunt.o 

de vista, va más allá de ::wr· so lamen tP un A form:~ de vidn. s~m1n 

Dewey, no fn.1 tarín toda:;;:!a por comprPndcr que en unn forma d~ Vi 

· ~-, Dewey, e ri ticó duramen te a la Hdttcnc: i6n tl'ad icit>ne.l que im

ned!a ln .libro exoresi6n d•'l niilo, y C'onoidornbn ln mente humana 

como unn cosa eetAtinn. HQ ~ontraoosici6n ~l arrumer1taba el as--

nor tAnto, dosde SU nun.to de ViBtA. ln ~ducaoidn deberfn cnnt.ra.r

SO en et in tHr~s dP Loo alumnos, evi tt\ndtHJ(' no a6 to Al encielan_!! 

diemo, aino la competr)ní'!iA. dentro del aula, las eRlif'i<"Rnionn:iJ. 

~inalmente Dewey, subordinaba ~ato conocimiento a lA expe--

riencia real; Aprender hacirndo: 
~~ ~oc "--~-- _ 



.. 
A Dewny no le incomodaba el ruido' y la animaoidn .... 

del nu!a en la: escu~la progresiva, y loa compn.raba 
. 

a la actividad de un taller. Variós individuos es-

tañan empe~ados en un trabajo constructivo; compnr -
t:Can sus ooncluaioueo 1 se mov!an libremente para 

ejec·u tnr aua tarea.a. No neceai taban ninP,lin· con.trol 

externo, pues estabnn rE!Almente intorE~SRdos f>n su 

trabajo. ( Mayer, 1967, pág. 165 ) 
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Promover la educaci6n activa, ayuda a :formar hombrea a.utond -
mos, erradicando el culto al autoritarismo, a la impoflici6n del 

maestro en el salón de clases, a la rír,ida disciplina. ~stn neeA 

tiva formt~ci6n de hombres aubordinRdo~ a la autoridBd, condujo a 

p tantP-ar el ideal de la " lihert,ad " como un fin an el marco de 

lri democrac;ia: 

Parece que comprende 3 elementos de im~ortancia, --

El µ:rimero se rafiP.re a la éficacia en la a.oci6n, a 

la habilirlad 9prn realizar los plana$ y a ta nuaen

cia de obstáculos que lo pnrnli~Pn y desvíen; ? ) 

x~mhi~n se refiere a la capacidad para modifinar ~-

planet4, nnra cambiar el curso de aC(!i6n, :>nra experi, 

mHntar cosaa nuevaa; 'i J Significa que ln. fac·ultRd -

de deRear y ele1~ir aon ractoren en loA suceaaa. 

l Dewey, I9751 pág.275 ) 

A~tnnlmonte, Set~dn Uewey, la noción de libertad esta' cada -

vez más P.n trt)lazada al concn~to de Ol"flanir.aci6n; el nrob 1.IDUt de 



la libertad actual deba jUZfiarse en el contexto de la cultura. 

Loa ad0ntos n. ln ori c')n tación gener11l pragmat'ist~· en filos.Q. 

t'!a y f?ducac f6n fo rjn!·on si n1 i larPfl concapnirJnEH'.! con r~specto al 

trn~ajo e::tcc>lar. 1'.:n eaf,a corrien tP podamos nomhrar a.lr:unos da -

los principales l.!deres en el tft.rreno de la P-ducaci6n norteam'-

rican11:. Wi ll iam H. Kilpatrick, 0f1orge ·ti. Counta y .Boyd H. Bode .. 

QuiPnP.s acPptaron la posición prngmat.iata d~ emplear ·~l mt5tpoo 

de ln~ ci('\neias experimen tEJles y nubrayaron los vslorna de la -

demor-rncin. 

la ). AntP.ct~dentes dnl conductismt'> 

~n l• misma ~noca histdrica, p~ro de una manPrA indP-

oendi~nte se desarrollaba una corriente n~ icoldRirA denominnda: . -
"conduc tis:nott ( ,1 ) • Una corrien.tP preocuprida fundam~nta.Lmen te -

en el est11di•> del npl:'endiznje, c~nt.re las ml1ltipl1's t~e6rias '11H~ -

oodemoo Gnuawrar esti la de I~dwar<l L. Th<>rndikfl ( 187-1-1949 ) • -

quit·~n oonsidornba que al n.pr(1ndi!1.a.je se logn1 pur un mecanismo -

fif"ioló,~?ioo, el cual f•xplic:i; la :u~ociaci6n Pn t.re 1 os imnulnoa -

s.enaorialan y los imptl lAos dt1 la. ncc:i6n hñbit .. os que Sfl fort.alP--

í'orwAndo ronexionee débiles o t'uPrtea,. P.sto OP. 

oonooe como: " conexioniamo*'. 

Eata·rorma de apr~ndizajc a~ fortnl~oe o se dobilit.a d~hido 

a la.a consecuencias reci bidnt1 por laA Acciones emnrf'ndirlan por -

Bn t6r~c~ noo me todo l6p:icos Bf:l define por la car· tidnd da ti emno ( 



. 
el ndmero de intent08 ) antes dP alcanzar la meta. 

Los resultados experimenti:tl.Aa al aplicar este proondimiento 
. . 

con diferentes animales, coincidieron en afirmar una diaminuoidn 
" aunque de una manera 1rre -

gu!artt Esto permitid suponer que se aprenden las reanuAstas co-

rrectas y se borran lAs rc'.\spuestns inoorrn~taa, desde luagó Tho.t 

ndike enfntiz6 más el medio de ejecución, antes que las conse--

cuHnc"ias; 'l'alea ejecucic:>nes en animnle.e infrahuma.nos, lo lleva-

ron a considerar el aprendizaje de una man0ra mera~nica ~ sin me

dinciones de idee.a ) , rdempre de lo simple a lo óOm~lejo y c:ons! 

der1'.ndo eacncialmen te loa miEJmoa. hallazgos en animales, como fun -
damentales en el hombre. 

:;us nrincipa les aportHcionos en E'l 'rc:.n. del aprendiznjr !=le 

rPnumen en las aiguientP.a leyes; 

I.- Ley de la l)reparacidn; esta ley ti:ira fHl torno al efPcto, y -

se refiere~ n las circ1mstanciac que permi tHn el establecimiento 

de unid:'dr~:; de· couduccidn t:ntr(~ neuronna; ninnpsia. AdemAe Thor-

dil<:e { I913, pág~. I28 ) hablA de tres condiciones: 

a) cuando una unidad de cor:duci6n n!ltá prepar:ida pAra conducir, 

la conduccit~n por ello es. ~a tisfnctoria, si no se ha.ce -por al te-

rnr nu acci6n. 

b) EA aleo molesto para unn unidnd dP ~onducoi6n prepArad~ para 

conducir, ~l no hacerlo, provocn cualquier re!'lnUPAtA que la natu-

ralc7.n hayo. clispuento, por conexiones con eso t'al ta pnrticulnr, 

e) Cunndo uun uuidnd de conducción que no e!ltá nr~uaradn pnra. el 



. 
afecto es forzada a hRcerlo, la conducci6n se conv~erte en algo 

molesto. 

~atas unidaaes de conexidri aon en ~ltimo ·cnao una tendencia 

a la acción: 

2.- Ley del ejeroioio se refiere ál -rortalec~miento de las· 

conexiones mediante la ~rácticn ( ley del uao ) y al debllita-

miento de una cónexio''n, cuando la prl.cticn se interrumpo ( ley 

del deau1to ), principalaente hábitos de ti"PO repetitivo. 

"3.- Ley del efecto se refiere al fortalecimiento o deb'ili

tamiento de una conexicSn, en ·virtud de lna sa tisf'acciones y de 
, 

lns moLeatino, lo cual ~ermita P.l.aumento o ln dieminucidn en -

la fuerza de cónoxi6n. · · 

Además de estas leyes primnrias, existHn ~na. a('lrie de l~-

yos subordinadas o ·secundarias, válidas pA.ra el a.prendiZRje hu.-
. 

mano y animal, son cinco en totet; a) RenpuP.etAÓ mdltiplea, ca-

na.cidnd de Vl\.riar ~u rPn9tH~sta, parA. encontrar la solucidn fi-

na.l; b) Disposici6n o actitud. a rf~ali~ar un A.C'to, lo cttR.l le -

puede CAUAa.r a~tisfa.C(}i6n o molc1ntia; e) l>redomina.ncin de ~lo--

mentos, capocidad de rc-'accionar sol~ctivamentc a. n~pP.ct:oe pri•

mordiales del problnma; d) Reapuf~staa por annlot~!a, r•)snond~~r a 

oi tuaciones novedo?1~1a a pnrt.ir dP rupcrt.orio.n o nonPxiones ya. -

C"XiattH~tes;. e) Deaplaznmi1mf,o af'lo<~iativo, ec refiere n un cond! 

e ionamien to (~láaico. Tnorndike .lo f"xplion a nu manera: una rPa-

punsta pnedri man tE'ncrAe in t.anf.a n trnv6s dP. unR snrie de cambios 

en Un.! nituución oat.imul11nt.(~, fiunlm1:)nt,e nodr~ producirse ante 

un n~t:!n1ulo nuevo ( r~n~,ue:;ta t·ondicionAdn, nntea inconrticionada). 

1 

j 
j 
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La capHr.idad de aprendizaje d~rpande del ndmero' de conoxionea 1 

do au dispos.i.cidl para conducir; p\.1r tAn to, la in t~lil~t')nioa es -

definida eu t'rminos <'!Uanti.tntivos \ Thornd:ike y otros I927 ), 
·' 

rndtici~ndoae al ~'!nlmo laH cualidades cualitativa, como 11com ---

nronsidn", ya que est::Ls de 1'IOndou del ru1moro de conexiones, del 

ejercic·io y .las consecuencias. La Poeihi-1 idft.d dP renponder ·a s! 

tunciones nunvaa su reduce nl nllm~~ro de coneJr;iones, y a las con 

di.ciones ch• la resnuenta; analo~!a, idnntidnd, conexiones .·eiem-

pre existentes en el aujeto. 

::sin em ~ 1argo, las i ~ean exru.·iriman tnles de '!'horndi 'tr tuvi e-

ron un~ inanira.ción educativa, y se entrelez~ron a lns premisas 

de demoorncia y experimf}tl;tnlismo. E~ta.s ~reminns tomaron forma 

pedag6:-;ica en la obra de Wi tliam H. Kilp~trick. El mi orno Dewey 

se ha referido a la irnport:1ncia de su trabajo dentro de la nue-

va cducaoidn: 

En "l mejor ~eut.ido de ln palnh:ra P.dncacidn ·pro.~~re-

aivn y la ohrn dél. doctor Kilpat.rink, aon virtual--

mente sindnimaa. Di¡~o 0n ol mejor SPntido porque la 

· exprPnión "educación proereaiva11 r,n ha om11leado y 

SA o:n~lea aun froc~en temt?n te pnra aigni fi<:':nr caai -

cualquier tii>o de tf\or!a y nrñctica. ascc.)1ar que ac 

aparta de m~todoc cnr:olnres nrc~vh1mente eatabl eci--

dos. Mucho~ de ea tos nro,~edimi frn tos ~e len examina, 

r•.~sul tan ser. eft ctivn.monto 1nnovRc ionea, l')Pro A.Cr.!O 
- . 

-
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que el doctor Ki-lpntrick eetnhleoid de manera tan 

complt~ta. y otn1crP.tn, oonntituye una. ~ontribuci6n 

nota.b.I:e y v-irtunlmente t1nica, a ln formación- de -

una nooiedt1d f'noolnr FWn un comoonon·te or~&n!~o = 

• 
( TPnnúbnum, 1951,pág. 7 ~ IO } 

Segt1n Kilpatri<.lk, la· nueva P.ducwC?ión tu.vo varios origenee; 

1) Nueva. funr.-i6n aduoutivn Pn una sociedad industrial; ? ) Rl -

adelanto del pensnmicnto cir~ntifico y demo,~r!tico como nuevo en -
foque int(:.•lectual; 3) ¡.;1 f'Btuqio científico de la 00:1du.ótA. huma -

. 
han crPn.ndt> un cuerilO de Ponocimieu to nrol>ndos qU.P. co;1 tradicen 

lon aurmeptos de i.a fJducacldn tradicional; 4 } Una encueln. tra-

d.icional, a.utoritnria, nlejnda de ton nrob!emna vitalea del hom. 

bre. 
. 

Estas influenr.in5 irit.t•lectun1ett na tr:ldlljflron nedap.dgica--

l.A. sociedad: " el ·orr:nninmo - cr1 act;.va - in t.e>rn<~'1i6n - con el 

modio "• Aflernds de Pouoid,:rnr ló conducta ~Aencialmente n4anta-.. 
ti va, y donde loa netos de, adaptaci6n, son a.e.tos de anrendi7.aje, 

ea~nciálmun te' opero ti vo::;. Kilpa tri ck, fundM!len todo en las lnyen 

dPl ti.prr.mdi~·.nje, 11ropnra.ción, Pjnr<'ieio, t~focto; "I las idena df' 

üawey. El df··nnrroll6 an! au prord.o n1·inciuio '1lem,,ntal ó lcay --

dr:l aprondizaje: 



reapuncita.s, sólo nu~lst:ra respuesto, y todas rtuAa-

traa rf"lsr>ue!-ttaa; aprandnmos ca.da una de ella3 nuan -
do ncPptamos vivir aegdn ellas, 1 lo aprendemoo on 

el grado en ciuA lo noeotAmoe. 

{ Kilpatrick, I957, nág .. ?O<J J 

Aquí ln. función dol maostro ea P.senci n.lmante de .1;u!n, él -

~f'tá fa.culta.do pnra. prohibir y ordl~na.r set~dn at:a necesario, ta

l~n i'unCiOl'lE>f'.1 son cong:ruentrs con las ideas de 'J:horndike, al en 
frentnr sua ley(~a en el salón de clases; n ) l~acilidad parn deJ! 

~ubrir lo::l lA.7.on o conexiones qut't han de fo rmfl rae o ron1tlPrae; b) 

l•1acilidad pA-ra det:cubrir los estados de cona.a que debE:i.rían d<-' -

m~Liafacer o mol.·et1t,:•r; e) Fa.cit.idad r>ara anlic:\r la t;nf.iefa.ccidn 

Sin ombareo, .las crí ticaa por pnrte de otros psicólor:os --

pra.gnu=1 tis tn~ ruaron di verAns. En trn las prinni ')ªles <"' r! fdcan po

dPmoa dantacnr las de Boyd H. Bode ( IB7~-I9~1 ), ~1ión ronnide-

rnbn talf.\H leyus com~ reducoioni.atns, las cuales imnr·d!tut com--

nr•~mler la r•c ti vido.d <~rea.dora. Adt~mán ta.lea leyl.ls se onon!an a -

lor. ;irinci ~">ios democráticos 'P'regonndos nor Dowey • 

No OkHJtt1nf~e lns crítioas, la. corriente oonductb.'Jta ::tegu:!a -

su curno en Rl terreno especifico de la psicologf a. Una de lae -

importa11tes contribur'ionea en este terreno son laA n.r•orta.cionPe 

del fisióto({o runo Ivan Pe trovi,~h Pav1ov ( IR49-l 9'.5t? ) quien na

rra el ~unto do partida de sus investigacionoA: 

Se l'ltcva al hcctec cor.r.idn o altluña nuatrncia rP~haza -



ble se produc.:t una secreción de saliva, ouyo Jlrop6-

si to, ~n el cnao de la comida, ea alternarlo qu!mi-

ca.tnente y, en el caso de la sustancia. re.;:hazable,d! 

vidirla y eliminarla del h<)ci.;tco~ Eeto ocnati tuye un 

ejemplo de un ref;J...ejo debido a las propieaadeP. fía! 

ene y químicas de una eust.ancia que entra en la. men -
brana mucosa del hocico y de la lengua. Pero adf'lmás 

evoca un simila.1• reflejo de eecrooidn cuando se ei

tda las sustancias a ciertas distanoiae del perro y 

loa 11nicos organismos receptores nfoctadoa son Gl -

olfato y la vista. .1.ricluao, bnsta. 'Ver el reflejo ..,_ 

alime11 tario, com!)le to en todoR sus dc.~tal les; y mis 

adn, puede provocar la secreci6n al oolo hecho de -

ver a la perAonn que trae la comida o P.l oonirlo de 

sus pasos. t Pavlov, 1927, pág. 13 ) 

,. 

Tales investigaciones darán a conocer uno df:'! los fen6rn.Pnoa 

de má.s influencia ·en la psicoloe!a cot1ductual " el r~~flejo non-
• 

dicionodo "• resultado del siguiente procí'dimiPnto: Cuando un -

perro entá hambriento saliva { estímulo incondicionado ) al nre -
sentnrle la comida. ( ~st!mulo innondiciotiado ). Sin embR.rp:o el 

pro~en t,qr le un tono ( estímulo nor condicionar ) , {\l perro A. lo 

mdo, ae orienta hacia el ruido producido. Al apnrealo ~n conti

Gtlidad temporal rnpetido.mnnte el tono y ln comida, nn rnnontrd 

que el p~1rro saliva ante el tono, independieatA d~ la comida. 

He ~uihld enten1cr.n rlo une renpuenta condicionada en te ~1 tono. 

Aunque Pavlov en un eje f'undrmental vn La pnioología nor--

i 

J 



'' 
teamer:i.ca.na, 'l como fiai<Sloeo siempre habl 6 de la 0 actividad 

nerviosa. auJh~rior " en la corteza cerebral. Pero al rolacion-ar 

~us traonjo con loet estudios conoxionistaa afirmó: 

As:!, puos 1 la conexidn nervioea t:rnnsitoria 

fen6mc1no fisiológico más universal, lo mismo en -

e1 mundo animal que E=3n noao tros mismo e. Al mi amo 

tiempo en un fen6meno peicológico, E?so es lo que 

loa poic6logos llaman asocia.ci6n, ya que ne trata 

do combinacio.1ea derivadas de todns clase$ de -
Acciones o impresiones, o de combiuariones deriva -
das de letras, palabras y nenanmientos. ¿ Tenemos 

algunas ra~onos para diferenciar o distin~uir c+n-

tre lo que loa fi3i6logoa llaman conexiortft9 t:rnn-

sitorin.s y lo que loa paic61o§Y,OS llaman a~oci;i---

ciones •t Son com1>lotam~nte id~ntican. Se fundan -

la una con la otra; ae absorben rec!nrocamonte. 

( Pavlov, 1955, pá5. 251 ) 

-
....,_ 

Esta sim~lifirncidn al terreno nonductual, 1!S r~rte de la i~ 

fluencia ejercida por watson ( !878-1958 ), quien Pn 19I3 publicó 

nu enseyo, An el ~ue d0firio a la naicolo~!a oomo riencia de ln corr 

ductn y denominó a .:n:ita nueva psicología oomo: u Co11ducf;inmo ff• -, 
enfnt:i.znndo l:\ obj(~tivid:-:td como en otrR ci<~nciR. y desechando todo 

ti !10 de m{:n tn.lismo. Ea to llevo a reconaidernr las anortRrionee dn 

Pa.vlov, nobre 103 re.flojos condicionndon, hablando en su lur.ar dP 

conaidorAndo 3olamento tl comidn, sus-



tituye 82 tono, i~norando as! las diferencias menores ), tal º8!. 

bio dfl te:rminolog!a parec!a ten~r más ven tajas; a ) generali.dad; 

b) senPillez; e) capacidad narn explic.R.r otrt.H1 fenómenos. Si co-

nooemos un ost!mulo conocemos ta reopuesta y vic~ver$a, además a 

present..,ci6n de nu.i.:~vos ontímnlo~~ suati tuci6n de rc.\spuestas inco-

rrectnn, ?Or una secuencia de conducta nueva. WatDon en au aanue -
ma., consideró la conduc.~ta comr>leja humana y animnl rt~nre~entnda 

en uno. eatru<' tura piramidal de acumulación de r<"fli:,jos condicio

t\ndos { Mil l.enson J. 97? ) • En conm-l<'ll(•ncia watson basado ~n Thorn -
dike y ~avlov fornm. l6 también sus leyes del aprendizaje: 

I.- Lay tle la proximldad, consintn on repetir la ~ltima rennues-

ta, nim~lemcnte porque e~ la m~u c~rca.na.. 

2.- Ley de la orácti~a., el h$cho de repetir una rcF.P'Hlt'.H~ta la re-

n.firma. 

3.- Ley del efecto, dice que un::t rf'svueata correcta tiende a re-

De este.~ lt'}YOn dedujo un 1rinc i r>io central; cunlqui~r t'ea--

. 
nur \'On d~tnrminados es t!mulon. Entn PX:nt~oraci6n en nun lr:yr•n le 

hi 7.0 nfi rmnr: De11me una do~cna d~ ni~ío~ ::rnnoR y biPl'l formndos y 

r~i pro oio iinundo OS'fl!'.10Í t'ico ~,>nra criar l o.n, y r:nran I; i ~~~o que entre-

:u'> quiE.·rn; dootor, nbo1~ado, comurrinnttt, y o!, in~· lutüve un ~1or-

hn -



'' bilidadra, vocAcioneo y razas dP su~ anceAtroR. 

'l'ales afirmaciones lt1 vnlic->ron un da:1cr,di to como cient;!fi -
co, Skinner ( I977, pág. 15 ) , nl rer-;reoto dice lo sit~iente: 

Se impresionó enormemen tt1 con la. nuevo evidencia de 

lo que podi'n apr~mder n hacer un orp:nnismo, e hizo 

al.gunas de<1 laracionos bastnn te radic::1lc~s nearca. de 

la ootencialidnd del humano rcci~n nacido. El mis-

la.a denom1n6 exngera.cionea, n11ro de~de f'n toncés Re 

!es ha utilizado onrn defül.credi tnrlo. su nnevA. 

cit~ncia nacid prematurnméll te, oor a~í de("irlo... -

r~ran muy nocoo los hncho~~ cien tíficos diaponi bles 

a.cerca del comnortt":iliento humnno • .La encnRt•z de --

lo!! hechos es siomprH un problema en una nneva ---

campo tan amn lio como el comportmn,i en to humano t"tle 

esnHcialmnnte n('rjudicial. El nPeesi taba. m!is nnoyo 

que mucho dP lo que dijo parnciora demas:i Piio nim--

nlificndo e ine.;euuo. 

Lnn críticns ror rmrto rle Hkinuer, n los nni<;6logoH ronduc -
·~ista.a tradiconnles se hitdc.~ron más ar;udas, en ocarüt>nP.~ rt:·C'o--

~iundo una oerie de cr!ticna trndiciónPlca v~rtidnn n esta co--

rriento; unn primPra cr!tlc~ ~n la r(\'ff'ridn P.l "rcduccioni ··mo 0, 

Ax.nlir.nr nl homhrf' a. nart·ir de ns1.udion <?On nnrc~ infrahumanos, 

1 



vidad cread~ra, trnnaforaHtdora, 8kinr1er ( I977, pág. I5 ) refue¡ 

za c-stn. pcuiit1i6.n afirm:mdo: 

Naturnlmentewataon enfatii.6 Jos reaultft.dos más re .. 

producibles que pudo encontir:tr,~y munhoA dH ellos -

ae habf-an obtfiniiéio a partir de animales -- la rata 

hla.ncn de la nsicolot~!a nnimal~ 1 ton perros ge Pav-. 

loY. Pnrecer!a eatAr imnl!cito.que Pl comportamien-· 
·' 

to humano no tuviera' .carncterístit?as dietintRa. 

Adema!n consideraba que tal error fue? rnraoter!stico del con-

ductitimo mPf.odoldgico, rlo considerar como parte del análieir. dé -

la vida mental, sensaciones, sentimientos, sol.uoión de nrobleme.s 

y ne~~r.nrlen uxistenC"iu ~implementP. por falta de obj~tividad; ea un 

l!mi tr~ mnyor. 

Otra crftiicn importante ae refiere a conaid.nrnr la enseílanza, 

el aprPndi?.aje, como un procaao de formación de háhitoa, de co---
, 

nexionP.s de aat:!muloa am}?ientales y resnuf'stns u~pecíficae de una 

una. viai6n ntom:!aticn de la conducta, dP.jnndo por un lndo nroble-

mas tan iml')orta.nte~~ como la crentividad • .rarn Skinner, tal limita. -
ción del r.- rlejo, r·onexioidamo, es un. nrublnma de nsnncia: 

la H8t:1mulnci6n e~ lo dc~nomina -- rnflAjo --. 

·ran nron to como se ncu?:d' fll tt1rl1! i no, ~e u tili 7.d na-

rn hacer referP11c·in a la anatom.ia y t~iaiolo~!a sub-

yacrn1 te, '.'lf.l'ro ~ata~~ todavía eo conoc-on no lo :iproxi-



madamente. En este mom~nto el rP-flejo solamente tie -
ne un valor descriptivo, !!Q. !§. ~ exnlicación. 

\ Skinner, !977, pág. 39 ) 

Finalmente afirma: 

Laa curvas de P.nrend.iz.aje no describen, sin embargo, 

los procesos básicos de la "imp.resi6n°. La medida -

de Thorndike -- el tiempo P-n que el gato tardaba en 

escapar -- im~lica la eliminaci6n de otra conducta 

y su curva depend!a del 11úme!"o de cosas diferentes 

que un gato pudiera hacer en una jaula determinada. 

De9endía también de la conducta que el exnerimenta-

dor o el aparato seleccionaban como " acertada " y 

de si ésta era com~n o rara comparada con otra con

ducta provocada en la caja. Podría decirse que una 

curva qe aprendizaje obtenida de est~ forma refleja 

más las propiedades de la caja del cerrojo que la 

.Las ~ríticas del párrafo anterior, es cla.ra, las teorías del 

ar;,r1Jndizaje anterior a Skinner poco tuvieron que aportar al campo 

dol comportamiento huma.no: Además '9ara vario~ 1,)edagogos norteame-

ricnti.OS, conjuntamente con las críticas en el tnrreno psicológico, 

ürfumentabnn la impocibilidad de tal corriente nara ser reflejo -

1Jn loo ideales democrático~. 

Je ) Ar:ortacioncs de S!cinn,~r: 

Lna ~nortncioncs de uurrbu~ Federick Skinner al terreno 
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terreno nsicoldgico. En consecuencia, las primeras ideas de Ski -
nner son resulta.do del análisis de las anteriores teorías del -

apre:n.dizajet por ejemplo; mientras algunos autorGs hablaban de · 

putsi6n como actividad interna del organismo, él la consideraba 

fuera del or.:;anisrno: 

La " pulsi6n" nunca se presenta como sujeto de inVe§. 

tigaci6n o mediación. Suponer que alg'1n aspecto med!, 

ble de ésta equivale a medir la '9Ulsi6n es llevar --

tal conducta más allá de la justifica.ci6n exper.imen-

tal ( Skinner, I932a,pág. 22-37 ). 

Sin em.:Qargo tf!les aportaciones empez?~rán a tomar cuerpo he!! 

ta I932, en donde él arf"PmAntaba. la existencia de dos tinos de -

refl(:joa condiciono.dos; a) El pri:ne::ro, hacía aluni6n t-:.1 conocidg, 

reflejo co~dicionado de Pavlov; b) ~l segundo, lo describe de la 

. . t . .,... s1gu1en e mane.a: 

Un sefundo tipo de condicionamiei1to, en el cual el 

reflejo desarrollado está orie;inalmente presente y 

solamente se fortalece durante el proc(,$0 de candi -
cionamiento, requiere otra fórmula: . 

E' - R' ---- E - R 

Más adel~nte; ambos reflejos non ohservados pre--

viamente al condicionamiento, pero ~· - R' aparece 

tan solo como un d~hil refl~jo " investi~~torio", 

el cual, si se produjHre. aisladamente, lo normal -

t::erín que d~sapnrcciera por adapt:1ci6n. Si uhor~ -

l 



se hace seguir inmediatamente a la respuesta H' por 

el estimulo ~ puede observarAe un cam'hio en la fuer -
za del reflejo E' - H' • ( Skinner, I932b,9ág.274-286 J 

! este se{':Undo tipo de condiciona.míen to lo d~nomin6: 0-peran -
te, en ·hanto que el primero lo denominé: Respondiente. 

PBra muchos esta diferencia resultaba ser ~o~o clara, alp.11-

nos hablaban solamente de reflejo~ condicio~ados, y co~o un caso 

especial el o~erante. sin embar~o en oosteriores investi~aciones 

- 1-1 el proa emF fue solventado diferenciruidose, en términos de nroce -
dimien tos ambos fen6menos; en el condicionamiento it1atrumen tal, 

la asociación del reforzamiento es a un estímulo, mi~ntras C'!"l el 

operante la asociaci6n del reforzamiento es a una resryuesta. En 

términos de resul tadoe,, el condicionamiento instrumental es un~ 

sustitución de estímulos controladores, en tanto FJn el onerante 

se fortalecen respuestas nuevas. 

El condicionru:iiento opernnte f1J.e el eje central de toda U'1A 

ram~ de la psicolo~ía; el análisis experi~ental de la conducta, 

y de todB. una .. ueva metodología, caracterizada esencialmrmte uor 

un experimento t:!pico: 

La rata hambrienta, está metida en un ámbito e:ixuer,!. 

mental en el que hay un distribuido~ de comida y --

una barra horizontal unida a una nalanqnita que sa-

le de la rmrnd. La -pa,lanqui ta al bajar, hace funci.Q. 

nar un conmu.t'"'tdor conectndo con el distribuidor de 

comida. As!, cualquier acción de le rata, que hace 

bajnr la palanqui t2. ea, como soleJJ:os decir !! r~for-



zada con comidaº. El aparato hace sencillamente de -
pender la anarici6n de comida de la contingencia -

de una po:e.ci6n arpitraria de comportamiento~ Pues 

bien, en tales circunstancias, aumenta la probabi-

lidad de que la pe.lanqui ta sea accionada de nuevo 

nor la rata. ( Skinner, I975~,pág. 60-77 ) 
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En tii:iles circunstancias, es decir, condiciones co;.1 trola.d~~s 

y restrin~idaa en un laboratorio, y después de ~Pher definido 

una respuesta y una consecuencia llamada: refor?.ador, estamos 

en condiciones de modelar la condu.c ta casf a vol un ta.d ( moldea

miento y reforza.miento continuo ). Además existe un segundo nro_ 

ceso fundamental, el cual !)ermite mantener la conducta en cier--

tos estados de intensidad por periodos muy larP,;os, resultado de 

la programación del reforzamiento sea este contingente al tiem-

~o \ intervalo fijo o variable ), contin~ente al n~mero de rea-

.... 'S' .. _ -.L- - ' 
<.Ju~;; t..('.H:J \ raz6n fija o variable J, o contingente a un estímulo 

! control de estímulos J todo denende del o~jetivo del exp~ri--

:nontndor, ?.unque los princi "lios conductua,les nuede obtener re--

eultados sornrendentes: 

No existe razón para creer que la actuación, bes--

tantc difícil, de .uarnhus re~re~senta lo máximo que 

puede espPrarm? de ratas t¡l~ncas. Si hay ?,lp,i~n lí-

mi te de dic~.1a actuación, f'lste l!mi te P.S la ~acien-

cia de loE: autores y no cualquier carcne-ia de •ab! 

lidades de los animnles ( Pierrel y ~herman, !975~ 

nág.20 ) 
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Las primeras extrapolaciones de las tácnieaa experimentales con 

sujetos humanos fueron segdn los hietoriado•es, los estudios de 

.FUller ( 1949 ) 1 LisdsleJ ( I956 ), ambos trabajaron con suje-

tos anormales; en el primer caso un sujeto vegeta.tivo, y en el 

segundo caso fueron esquiz~fr,nicos crdnicos. LGs resultados -

exitosos, con tlcnicas operantes permitieron la investigacidn -

de nuevas áreas; clinica, rehabilitacidn, educaci6n. ( 2 ) 

Bn el terreno ª"·ucativo la aplicacidn de las t'cnicas dio 

como resultado " la tecnologta de la enseflanza "• esta extrapo

lacidn partid de una serie de supuestos: 

- " Las variables externas de las cuales 1a conducta es función, 

proporcionan lo que podemos llamar un análisis causal o funcio-

nal ••• Las relaciones entre ambas -- las " relaciones cauea-etec -
to " en la conducta --, son leyes cient:Cficas". ( Skinner I977, 

p¡g. 65 ) 

- " Lo que la paloma y el ser hUJtano tienen en comdn es un mtindo 

en el que prevalecen ciertas contingencias de reforzamiento " { 

Skinner !979, pág. 97 ) 

- " Se puede utilizar los extensos resultados que proporcionan 

los estudios de laboratorio sobre la conducta de los animales in -
feriares. El uso. de este material tropieza a menudo con la obje

ci6n ••• separacidn esencial entre hoabre y animal ••• loe resulta 

dos no pueden extrapolaree. Insistir en eeta diecontinuidad al -

empezar l~ 1nvestigaci6n cient!fica, ea dar por sentado lo que -

ee trata de comprobar. 

La ciencia va de lo simple a lo complejo; ee preocupa de todo •S?. 
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mento de qu€ los procesos y las leye~ descubiertas en una etana 

sean adecuedas para la siguiente 11 ( Skinner 1977, -pág. 67 1 

= n Actualmente ~e conocen mejor el oroceso de anrendizaje, la 

mayor pr:t.rte de las cosas que acerca de ~l sabemos se han a.veri-

gundo estudi-ando el com9ortamien to de .«:~rgani.f)mqs inferiores, 'º!f 

ro nor sor'!Jrcdente que parezca, los resultados de estos es-tu---

dios son ~erfeotamente aplicables a los sujetos humanos. Más --

nue avalar o repeduiar teorías, lo que se ha procurado por en--

cima de todo en tal investigaci6n ha sido descubrir las v~ria--

bles de las que el aprendizaje es unr;, funci6n y controlarlas" 

( Skinner, !979, pág. 47 ). 

Posteriormente Skinner basado en ·sus investigaciones criti -
có las anteriores teor!as oraematistPs en educaci6n; nedagoPías 

-o~~~rticularmen te centradas en el niño. Pues consideraba que ta--

les corrientes habían hecho ~nfasis en sus aspectos fundamenta-

les pero de manera narcial; anrendamos 

la exnerie~cia 1 aprendamos en base de ensayar y equivocarnos 1 -

ti03de su punto de vista la ~rimera corriente n~d~e6gica nonía 

el aceato en la. respuesta; la segunda er't la ocasión de la res--

lc~r~ n~Hiosiciones subyacentes a 12 práctica educativa nra.rtm::Jtis-

ta y democrática, ~o obtiene los fines des~ados: 

El .é!milio que conocemos notrabnja mucho. Evidente-

mente la " creativido.d " es aleo modero.da. ••• 

El Emilio que conocomoe no aprer~de mucho.. Sue "in-

tere~ea " tienen un claro alcance limitado. Califi -



ca de imnertinentes las materias que no le resul--

tan atractivas ••• 

El Emilio que conocemos no piensa claramente. Y, -

qué lástima, el Emilio que conocemos no párece pa.r -
ticularmente feliz.·( Skinner, !981~ pág. !46) 

Ante esta problemática educativa, algunas de las alternati-

vas propuestas se cireunacriben al marco general, nor ejemnlo; -

la máquina. de enseñanza no es otra cosa. que un instrumento u tili 
' -

zado para disponer las contingencias de reforzamiento ( idem,o~c). 

La máquina de enseñanza nor si misma no ense;a, s6lo none en coa 

tacto al sujeto con el material didáct~co, este material didáct! 

co es esencialmente una diferencia fundamental con las anterio--

res máquinas de enseñar. Permi tiP~ido -presentar el material de --

una m;;!nera sistemática, desglosando los pasos hasta llel~ar a un 

com~ortamiento más complejo. por tanto, el exito de la máQuina -
• 

depende del material programa.do. Una se:rrunda diferencia -permite 

al sujeto componer su resDuesta, y no eleBirla, en consecuencia 

si la resouésta es correcta el reforzamieut.o e~ in~ediato., La --

máquina ideada por Skinner fu.e la si¡;uiente; 
~ 

~~~~º 3¡9~ 'l.(i~
~\l~~\a_ \\ C.OV\~\'e. -
~\(!~~ÓV\ .\ ----1C---,_..,~ 

.. 

W\ÓV\ ~ala el~~~,_ 
~\ ~~Vt\a. 

( Hingue,1969,pág.44 ) 
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Las máquinas según Ski11ner narecían ten<:~r varias ventajas: 

a) Se da un intercambio continuo entre el ~rograma, maNteni~ndg 

se ~tentos y ocunedos; bJ lo mismo que un nrofesor insiate para 

que una cuestión determina.da quede t>erfectr..imente entendida del 

todo; e) lo mismo que un b~en nrafeso.r partiC'Ular, la mártuina v3 

presentando materiales adecuados a la capacidad y disuosicf6n -

del alumno; d) lo mismo que un hábil nrofesor, anima y refuerza 

al estudiante confirmándole al dar la respuesta correcta, me--

diante la construcci6n del ~rograma; e) la máquina como buen -

~rofesor, anima y refuerza al estudiante, confirm6ndole lo co

rrecto de cada respuesta y utilizando esta inmediata recompensa, 

para que la conducta no ~ierda su intensid~d. 

Una segunda aportación a.l campo educativo, fue la enseqanza 

programada, utilizada por primera vez en el laboratorio, en for

ma de proeramas de reforzamiento, tal prop·rama al ser traducido 

al ca:irJO educativo., dio una serie de pasos e:?1tratégicol:l para de

sarrollar una práctica efectiva; a) definir objetivos de comnor

tamiento en t6rminos observables; b) analizar las destrezas y -

los conocimientos necesarios p~ra. alcanzar el objetivo ~ an~li-

sis de tareas ;; e) deterri;.inar habilidades que ya nosPe el estu

diante { comportamientos de entrada J; d) orogramaci6n de mate-

rial, tino de reforz~miento;e) aplicacidn; f) evaluación de obj~ 

tivos; g) revisión de la t~cnica en genornl, en cano de no ~um-

~lir el oujetivo ( pira profundizar ver Anderson y Faust I977 ). 

:Pinalmcnte arioyados en los principios del aprendizaje, cr1-

tic6 lo que él conaidera.bo la escuela tradicional, una eseouela = 
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basad~ .. fundamentalmente en el ce.stigo. Skinner ( !974 J, en on_Q. 

sición argumentaba que el uso de estímulos aversivos, genera es -
tados emocionales, implics. prP-disposiciones, crea " conflictosº"' 

Apoyqdo en resul t~dos experimentales, ar.~umentaba que no era --

efectivo en el control de la conducta; puPs si áste se hace con -
tingente a la respuesta, ésta reduce su frecuencia momentánea--

mente, !>ara incrementar nuevamente. El castigo al dej~r~e d(' aJ! 

~inistrar conduce a las siguientes conclu~iones; a) el e$timulo 

n.versivo tiene solame.rte efectos inmediato~; bJ condiciona. una 

serie de rP.spu.est~s emocionales; e) cualouier conducta que re--

duzca er;ta est:f.mu1ación aversiva se verá rr..f"orzadB-. 

El profesor puede emplear el control av~rsivo y qui?.á lo--

.·:re los objetivos p:ropuestoa, pero condicionará en el estudian-

te una serie de respue~tas indeseables, fugarse r!e la escuela, 

los niños problema, total inactividad. En Skinner la crítica 

más a la escuela tradicional, es la rAferida a 

la ausencia relativa del reforzamiento, la auseucia de progra--
• 

mas q_ue conduzcan a la respuesta final, lR fal t.n de metas nrec,! 

la representación de una nueva formulación de los -

fines de la educaci6n. Las destr~~as se reducen en 

favor de los loeroo muy ~cbi~los, como educación p~ 

ra la dt'tm.ocracie.t oducación del nii!io en eu toteli--

dad, ~?ducnci ~1n para ln vida etc. Y ah:! tP.rminQ todo 

r>orquc, dengracia.dr,~ente esta.s filosofías no in.si--
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ndan, a su vez, mejoras en las técnicas. OfrPce --

muy poco paro llevar al cabo mejores prácticAs en 

la sala de clase. { Skinner, 1954, pág. 86-97 ). 

Las al tiArna.ti vas del discurso s:cinneriano en comnarRci6n de 

otras prácticas pedagógicas, se presentan en .apariencia co~o una 

serie de técnicas que intenta.n mejorar la.$ práctic~s educativPs. 

Sin e!"'lbarrr,o, implícitamente existe una crítica ideol6p.ica ( 

consciente o inconsciente ) que se crea paule.tiname· .. te, a la nar 

del· tra.b~jo de investigaci6n que da origen a les técnicas. Por -

ejemolo, según Skinner ( I98J., "Pág. i.48 ); ¿ no ~odriamos traer 

el mundo real al salón como lo nropuso uohn Dewey ? ¿ O no -po--

dría.mos destruir el snl6n de clases y volver a los estufl ian ";es -

hacia el m11ndo rE.:>al, como recomienda. lván Illich ? TodeR estas 

uosibilida.d@s pueden pr!-!sentarse en forma atractiva, 9ero pasan 

nor alto dos puntos vitales: 

a) Sin ayuda, nadie aprende mucho del :uundo rral ••• 

b) Un Principio mucho mf.is imnortante e~ el hecho de 

que el mundo real or1sef!a ~6lo lo oue e~ u~rtinen -
te en el nresente. No crea una pr~~ar~oi6n expl! 

. 
cita para el futuro. 

~o obstante, tales críticas olvid~n ~ue Pn lAs a~teriorP~ -

corrientes pedag6~icas existen objetivo~ subyacenteA e le nráct;! 

ca.,, Si bien. tr.tlcn objetivor-; son ambiguos es re~ultndo de los --

pro1'1lioo fiues por cumplir nrrn el futuro, uewey nlA.nte~ con vi.,.,-

fl<.H' el oroblema; 11 una. sociPdnd qui? nrocura la nc.rtici "1~ción de 
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t.odos sus miellbros en términos iguales y que asegure un rea.juste 

flexible de sus insti tucio:1es. median te la. in teraoci6n de las di-

ferentes formas de vida asociada, e~ democrático en esa misma me -
did~. Tal sociedad debe tener un tipo de educacidn que ~roporciQ 

ne a loa individuos un i11t~rás personal en las relaciones y el -

control social y hábitos espitituales que aseruren los camoios 

sociales sin introducir el desorden ( Larroyo I977, ~ág. 69; ). 

Frente a entas metP.a, se desarrollan conjunta.mente al'l.ft se--

rie de conceptos dominantes en la determinación de la r.irictica -

educativa, como buscar el interds del ni?io, liberte.d en los pro-

5r?.Jnaa, el ánfasis en la libertad, etc. 

Es innegable aue los objetivos presentes na intentan hacer 

más eficiente la ense~anza; aprender más en menor tiempo. Busca-

ban en realidad ser una alternativa a las condiciones sociales -

enfrentad~s, una de ellas, satisfacer la demanda de una fuerza -

de trabajo con ca.lifica~i6n media, pero principalmente ser una 

alternativa a la aparición de regímenes totalitarios, s6lo en e~ 

te contexto comprenderemos el ~nfAsis en la democracia, en la l! 

bert~d. 

Para I957, las condi9iones econ6micas sociales son bastante 

diferentes; la voneuerra ha dividido al mundo en doa zonas de in 
fluencia; países ca~italistasy países socialistas. Además se ha 

emnrendido una carrera de lucha hegem6nica en el terreno cientí

fico y militar, Skinner ( 1979, pág. 231 ). lo exnlica en las --

ni~~ientee palabras: 

.!'ero sólo os co:Ja reciente en que el vigor de la -



cúltura haya hecho surgir reforzadores candicionadoa 

que confieuren y mantengan una -política. El nrimer -

Spuntnik fue un ejemplo c!arísimoeo inmediatamente -

atrajo la atención de los Estados Unidos enteros so

bre la educación ciGnt:l'..fica y t~cnica, y se anoy6 y 

sostuvo con generosidad una nueva nolítica. nor su 

~resunta contribucí6n a la supervivencia de la cultB 

ra, dramatiza.da con el resulte.do de comnetici6n con 

otra cul tu:ra. 

Es verd0d, la sorpresa del mundo y de los nortPnmericnnos 
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esnecialmente, fue el lanzamiento del primer satélite artificial 

llam~do Sputnik, el 4 de octubre de !957. El 3 de noviembre del -

tni!;mo año, lo~ soviéticos lanzan un segundo s?.t~lite con un orga-

nismo viviente ( La.ika una perrita ). 

Mi!!ntras t~1nto los norteamericanos intentarán un primer lan-

za.Miento haAta el 5 de mayo de I96I, con el satélite llamado mer-

curio 3, el cual solamente dará un briuco de J.5 minutos y de 185 

kilómetros de altura. otro intento se realizará, el ~I de julio = 

dr:l mimo a;1o, con el mercurio 4, el resulta do un brinco sem(1' :! ante 
. 

al nrimero. \ Arredondo 1970 ) 

Ta.les acont~cimientos desencadenarán una serie de atri'1Ues al 

sistema educativo. Se ace~t6 la nece~idad de mayores conocimien-

ton:, en vista de un rápido desarrollo de la ciencia; 11 uno de lo~ 

era 

de producir científicos y t6cnicou ae urimera c-alidad. Se renetía 

una traae amnrga; 11 o flnse~amos matemáticas a nuestros hijos o -
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les ense:'íamos ruso " ( Castro I979, pág. 7; Trow, I967, 'Oág. 8!). 

Muchos países se vieron comprometidos en nuevRs reformas ed~ 

cativas: enfocadas a una mayor eficiencia ( ver cap. lV )~ Skinn

er lo explica a continuaci6n: 

~ecesitamos un mayor conocimiento no s6lo de los 

que a~renden, sino también de: I) lasque ense~an; 

2) los que se dedican a la investigación y a la -

mejora de los medios y procedimientos educativos; 

1) loa que administran los centros docentes; 4) -

los que dirigen la ~olítica educativa, y; 5J los 

que sostienen la educación. l Skinner 1979, nág. 227 ) 

Finalmen t~ las ideas de teCfli fiquemos la enselltanza narece 

uresentarse como la respuesta social a las nuevas condiciones. Es -
te proyectarse hacia nuevas condiciones plan tea la nec,~sidad de. -

conocer el nuevo concepto de educación imnlícito en esta nueva 

i::>ráctica educativa, ndemá.s los objetivos que persi~ue en el terr§_ 

no social l ver can. III ). El problema de la. tecnología de la en 
se'íruiza hoy en día en el terreno educativo. es la necP.E.lidad no sQ. 

lo de " descuurir a los más capacitados, sino de nroduc:irlos ( fil!: 

na~orda y suchodolsky !980 ). 

En resumE;~n, el nroblemr;_ ideol6gico en el tPrreno eclucp ti vo -

h:: tmddo difr.ren tea formnn de exnrasi6n en las diferentes corriP!l 

tes nedngó~q-icas, sea en su origen, co.r.i.tenido o función. Como anal,! 

prD¿¡matism.o na te ln a:parici6n de reg!mt?nes totali trrrioa, niendo r~!! 

tas nremiaaa un fin en la educación y en el tino de r'.Ociedad nor -
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consolidar. 

De manera ind~pendiente, se desarroll6 en el terreno de lB 

psicología una corriente denominada como; conductismo radical. 

tales ~rincipios pretendieron ser un fundamento del objetivo d~ 

mocrático. Sin embargo, la.crítica por parte de otros peda~o~os· 

pragmatistas anul6 esta posibilidad. 

Las deficiencias entre el conductiemo radical y metodológi -
co darán paso a un nuevo esquema de explice.oi6n; la trinle con-

tingencia. ~ste de~cubrimiento abrirá un nuevo horizonte en el 

terreno educ::itivo; a) máquina.s de ense~anza; b) enRe"ñanY.a. nro-

gram~da; e) manejo de contingencias en el saldn de clases. La -

poAibilidad de diseñar explícitamente al educando y "llejorar la.s 

9ráctices educ~:tivas parP-c!an ser una realidad. Estos acont.Pci-

mientas se vieron reforzados ~or la necesidad de crear t~cnicos, 

acorde con la carrera científica entablada con otros sistemas so -
ciales. 

En apariencia, la crítica científica será un cuestionamien-

to sola..inente al trabajo educativo, pero en esenciA se manifestará 

como una crítica ideológica al obsoleto concento de hombre, so--

cied~d. Ho congruentes co:q. las nueva.~ condiciones .. 

Ante esta situaci6n,deja~oc abiert~~ una serie de nrPgUntas: 

¿ Qu~ objetivos trata de nlcanzar la tecnología de.la en-

se~an2a'! ¿ Qu~ tipo de sociedad y hombre nrP.tei1de formar •t 

¿ C6mo introduce (1stas e.1 tf'.'r11e,tivas en Am~rica La.tina ? 



Qap. ,II, }'!aulo Freire y la Edupac16n Liberadora, 

Bra11il 

meu Brasil araeileiro 

meu aulato inaoneiro 

Vou cantarte noa meus versos. 

A. Barroso. 

5I 
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Introducci6n: 

Iniciamos este segundo capitulo sobre Paulo Preire 

fundamentados en las premisas y objeti•os expuestos en la intrg 

ducc16n al cap1tulo priaero. 

2a J Origenes 

En escasas ocasiones, el introducirse a una corriente pe-

dagdgiea pe:rwi te de mw1era. conjunta explicitar los fine e socia

les. 

En caso de P~ Freire, tales condiciones revisten adn una -

mayor importancia, pues de otra manera no permiten comprender -

el sigaiticado educativo, 'su funcion social 1 principalmente la 

transición de una pedagogía del oprimido a una pedagogía de la 

liberac16n. 

La pedagog!a de p. Preire, no ea originalmente una corrie5 

te netamente pedagdgica, sino en el sentido propio de su conte

nido la podríamos denominar como; social-pedag6gica, interesada 



no sola.mr~n te en proceso pronio de la educaci6n, sino a.demás con ..,.. 

sidera. expl:Ccitamet1te y como e;je fundnmental el problema socLal 

l esto no significa, la ause~1cia an otras corrientes pedagógi--

cae de tal problemática, sino l~ teorización en este sentido es 

diferente ), en consecuencta, ~ara exnlicar esta corriente ne== 

tente0 en Brasil y adentrarnos Gfi su nroblemática social, econd _, 

micA, pol! tic a: 

La república JJ1ec1eral del 1Jrm.si1, como es su nombre oficial, 

os el pa!~ más 1$1'.i\:tenso de eudam~rica.; 85II965 km
2• .l!;n este ex--

contrastes eocialee. Un Brr1,3il del nordeste ( Fortaleza, tH;:cif"e, 

zúcar son el )rinciyal centro de explotación de negros y mesti-

~~o~~ campesinos. Pero con:f'orme uno se aleja de la costa se enco!l 

•\ 
- -t.-;;; 

ni;." 
~ '~ --:_). 
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una altitud de 800 •· ee la sabana amaz6nica oculta tras le vaga 
"""' 

taci6n, una reg16n casi inhabitada, inexplorada• la dnioa ci~dn~ 

digna de nombrarse en Manaus, en tanto la selva sigue siendo hn= 

bitada. por nativos salvajes. Descendiendo hacia el sur la meseta 

sufre una transformaci6n; la pradera, en donde se da paso a te-

rrenos muy f'rtiles gracias a la intensas lluvias. Es el reino -
l 

del caf6/'3' el principal centro industrial, sao Paulo, lugar de -

intensa inmigración y desocupacidn, de cinturones de pobreza en 

la periferia de lae ciudades ( las Favelas ); Viene luego el Bra .... 
sil templado a lo largo de la costa meridional, con sus campos -

parcelados al estilo europeo, donde ea muy fuerte el predominio 

de alemanes e italianos. 

Los primeros intentos de industrializacidn en Brasil, surgen 

a raiz de las fluctuaciones de los productos pri•arios, en esp~

cial el caf,, eje sobre el cual se cimentaba la economía brasile -

la crisis de 29t provocd las primeras deval\laciones &cc-n6roiü(lS'"' 

Estae devaluaciones ten!an un fin, permitir seguir manteniendo = 

la cnpacidad de ex9lotacidn de las plantancionee, ,unque tal he-

bido a. eue altoe costos de producción, bajo estas condiciones un 

je~ue~o ndeleo industrial existente en Brasil •• vio estimulado. 

El capital necesario para tal fin tuvo au orieen en el propio -

sector egricu!tor del cafe, directa o indirectn.mente alimont6 es -
t~ primer ~.e!a.rrollo industrial. 

Betn proceso econdraico iniciado, ee un proceeo contradi.cto-



rio que opone ostructuralmente al sector agrario y al sector i! 

duatrinl, hecho Gxprosa.do politicamente en la lucha por el po-

der de I890 a I9'º~ entre una oligarquia semifeudal, exportado

ra. Del otro lado la clase media, pendiente en la modernización 

estructural del modo de pro.ducir. Lae principales luchas pol:!t! 

cae existentes en este periodo estarán encaminadas a este fin ( 

' ). 
La crisis de 29, tiene como consecuencia la deeorganiza--

ción del sector agro-exportador y la apertura política a la el~ 

se burguesa nacional, por tanto, esta nueva clase ae hace port~ 

dora de las reformas estructurales: 

I.- Reforzar la f'unci6n del Estado, como factor de desarrollo fJO -
cioecon6mico, en planeacidn, inversión etc. 

2.- Drástica intervención en la esfera agricola-rural, orienta

da hacia la extincidn de su carácter semi-feudal, y por tan 
to, la modernización del campo. 

'3.- El modelo nacional-laborista reaproximaria loa intereses de 

la burgu.en!a nncional y loa del proletarindo, por 1~ e!nva= 

cidn dol nivel tecnológico y la ampliaci6n de la em~nln in1= 

dustrial~ a.uw·entando as! el n'dmero de empleoa~ los salfflf'iOJs 

y 13 ü8.ft,ncidad de (JOltlnlUllO de los trabajadores ( Ja~;uaribo =-

La, adopcióu ae cnto modelo ( eusti tución de importació:u ) , 

nu1rcc 1_:1: :~:rcf!il el iu1eic; do una nuovn t!poca de J.930-I9f'.4 $ :Ga "'"" 
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del Estado en el proceso económico, pero conjunte.mente significo -
una tendenci~ a la ampliaci6n institucional de las bases soci8-= 

les del mismo; 

No s6lo el movi.rnit:-m to de I930 f'ue básioa.men te una. 

alteración de la estructura del poder onerada --
u desde arriba 0 y, de este modo, capaz de antici -
uarse a las masas ~opulares en el juego nol!tico 

so hará también ºdesde arriba-hacia a.bajo". En es -
to r&,diea. una. de las condiciones hist6rieas del 

régimen (:;"? do laºpol!ticatt populista vigentes en -

los decenioo siguientes ••• ( Weffort, 1975, pág. 62 ) 

En cons('.)cuencia., la participación popular de esta apertura 

democrática siumnre est~rá conducida bajo los lineamientos die-

ta.dos por las propias clases dominacntcs. ~n esto radica la. im--

nortancia de loG diferRnt~~ gubl~rnos populistes; Vargas, Kuhi! 

y ~olíticos anteg6nicos; nrolo 
' -

·;~ri:r.--iado, clam~ modir:.1 burqucsía industrial. l!:ste compromiso na-

eiolJ.Plisto es·toblecido entre diferentes clases tendrá como t11 ti . ~-

de, (:Jr·~ de:;~~r:rollt., oconómico aostenido e independiente, este n:ro-

Esta preocupacidn ee reflejar' en lo~ Mens~jee al Conr;rr;oo 

rtaciona1#, 1HH" parte de uno de loo !'rineipalee lideres popnliaton: 



Fuerza es reconocer que no están adn definiti -
ve.mente supero.dos el caciquismo y la política de -

ca1npane.rio~ Por ()tro la.dot es necee~r,_io que :florez-
-·..,,,._ -

can e11 suati tuci6n, la política de clientelas, cua

dros de líderes orientados por las ideas que con--

quisten la comprensión y la confianza da lae ms~~v; 

1,_ también, os impreecindible una completa libertaa 

electoral, la liberación del temor y de la necesi-

dad, lo que se conseguirá por una sustancial eleva

ci6n de los niveles de vida de las más nuaerosae --

capam de nue~tro pueblo. He aquí lo que ha sido mi 

preocupaci6n eonatante, la realización de la demo-

eracia eeondmica. y social, a trav'e de la proteo---

ci6n del trabajador y de la mejora de las condicio-

ne~ de la vida de loa humildes \ Yar0as, I951, p'8.;¡ 
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1]~J'~a1 poli·~ica encaminada a laa maaa.s siempre tie ºarriba haeia 

p::: c;1Qr~eto nucional pot" parte de los trabajadores asalariados., ade...,~C> 

r11uu ~h:r O{):'~diciilmeLJ pa1>&a ttna participaei6n democr4tica del podü:f'~ 

~10 política. conducirl a establecer un cierto compr(:~1~l:r;i~:i 

~~ 1 s~'..J: w.:u1 l!oe:r { el proaidente, ua gobernador, un diputado, al•"'P"' ·-

8t:dct1 quien ocupa una 1unci6n pdblica ) '1 la11 elas&s popul&r~n~. "ª 



lidaci6n de las ley~s del trabajo; en 1963 ley sobre el Estatu= 

to del Xrabajo .Hural, e impuestos sindica.les; además la conr:ti-

tución. de 1946 establecid' el régimen de partidos voiíticos ·ne--

cionales. 

l~~ mn8ns exigía un compromiso si~il~r de estos dltirros, en de-

";ir Ll~?. n"":c:JJlO :J.1 n.coyecto nacional d1::sarrollista. Por tnl motivo, 

l~ .. pf'lrtic:.i. ·,r~ci6n popul~r oiempro in tE~nto eer una nolitica de ti 
. -

tJO in.di v:ló:nal, cro2r conciencia ncro en la direcci6n de la i!:!Cf7! 

lai!l f!Ue ejG'rce lidera?.go, la oportunidAd de or,'.:;aniznrse, a me--

intelectuales bra~ile~o~ ~~ dej~ron = 

,, 
nun 



a la conclusión de que América portuguesa fia:úra 

entre las naciones o comunidades que se inclinan 

a la democracia l Fr,yre, !964, pág.I68 ). 

1•1ás adela..ri te Gil berto l!'reyre afirma; 

Los brasileños jovenes creen, cada día más firm! 

mente, que es su deber oponerse a todas las for-

mas del prejuicio racial que nudiera impedir que 

~rasil y la poblaci6n de las regiones de h~bla -

portuguesa que hoy dirigen culturalmente realiza -
ran el va~to experimento de democratizaci6n ~tni -
ca y social que esta en marcha. l 1964, pág. l7I ) 
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interpretaciones como las anteriores condujeron a una revo-

luci6ri cultural f-:J in tAlectual, acorde con las nuevas condicione~ 

vividas en ~rasil. En tal l!nea eneontrnremos manifestaciones li -
ter8:rias y ~.rtiaticas de varios escritores j6venes que reflejan 

G~} BURi eiln~?;fj L:¡_, nraocupnción por los probl~'.'aas sociales de ~u --

tiouno y pa!c l 4 ). 

La. obrG pedagózica de ~. J.i"reire no nuede e~tar alejad~ de -

i~lciaron como diroctor del Denart~mento de Edu~~ci6n y Cultu -
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tidos: La primera se refiere a la apropia.cidn de grand9a exten

sione9 de tierra ( latifundios y '!Jlan tacionea ) por na:r.te de --

política, econdmica y cultural, del que son o~jetoe los coloni

v.r:«dosE> En e~t® clima social;. el antidiálogo {5) como forma de --· 

o·:¿:eGGión y dominaci6n se ma.nifiesta en sus di~tintas modali'da--

dec:? a) La conquista, resul t;:i.do de una sociedad clasista, en 

G.c~:i.d.0 G!4:':istf~n. seres opresores y oprimidos, robando a les oprimi' - -
dui'.J su ext1re!fdón, su cultura, perdiendo su pronia identidad y -

ntioptvndo una viGión prestada, impaesta, mitificada; 

lle ahí aue, los opresores desarrollen una serie de 

'.ruéUlr80G !1H:é\diante los Cuales orononen a la ridmira . ... .... 
conquistadas y onrimidas un Bun -

do f<'Thlso~ Un mundo de engaño que, alienándolos --

m~c:j at~l'lt los mantenga en un estado de ~asividad -

sib1e prcPel.1.tar el mundo como nroi)lem~,-

·~ t r~ r_u_:~ i_u~-1 eio:ninadoo 0 de loe flojos , de loA vicio~oa; to -

_,, :·~ ! : ·i_ · : ÍI., n: 'r~ to:::1:lcndo la aparen te 0 su~erioridnd ", de loa ........ 
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' b) I1~ i'!1Vaai6n cul turalt significa simplemente la imposici6n de 

una visión del mundo, acorde con los intereses de una clane so-

cial~ fiegando asimismo cualquier otra forma de expresi6n: 

Par~ ellos, u la in.cultura del pueblo " es tal que-

les parece absurdo hablar de la necesidad de resne-

tar la 11 visi6n del mundo " que estén teniendo. 

La visi6u del mundo la tienen los nrofesionales ••• 

De la m.iama manera, les parece absurdo que sea in--

dispensable escucha.r al 'QUeblo a fin de organizar 

el co"1tenido programático de la acci6n educativa. 

( Freire, 1980, pág. 200 ) 

Bzis·!;Gmi otrfi',, serie de categorías imnortentes; ma'.!linulaci6n, 

ólCJ 16a;icc de la situaci6n de pueblos oprimidos, denendientes, -

de ®Gr considerados como objetos y no sujetos, negP..ndo la nos!, 

'.;i ~'.'.J.d~d de t,:¡c·ru1sformaci6n y de un conocimiento auténtico. Ante 

r:c(:r: :,.'ji tu"lción Freiré a.firma.; en este clima de n.:!tidiáloe;o P.B -

dG;~ ~?.. 1r:.s ctu:.lcs ~e 103 nieea el diálogo y la comunicaci6n y G.Q. 

,Jo ~{J. 1
1'< t:J do :rosnuosta no significa la ausr-ncia. de rPf1exi6n, 

·0 ,. en (Jl con tido propio de su cdndici6n de onrimidos existe -

· ~~·' ~i~ 2 une. reflexión cr!tioa. ( 6 ) 

de sociedad cerrada., do-pendiente cconó::~ica 

funci6n do la eecuelo. y la pro·1ia nrácticc cduc.~ 
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ti -u·a no r)uGde escapar a la si tuaci6n de dominaci6n. Esto nlan tea 

rnecesarimnente a la escuela como un espacio de reproducoidn de -

ln~~cul tura. del silencio". En donde la práctica. educativa, es una 

11j)'fáct1.ca an ti-dia.l6gica, esencialmente narra·hiva, discursiva., en 

la cual el maestro habla y. los alu~n_os esc~ch~ p~oientemente cg 

EJO recipientes vacíos, como objetos, una visión del mundo primo.r 

('.ialmente estáticos, a la cual debe e.daptarse. h"n esta práctica 

c'J.ucgtivcn., el conocimiento es monopolio del colonizador, pues --

c.:0~1 los 1tnicos que saben, el colonizado es un ienorante, en con-

20cuencia el conocimiento resulta ser la trasmisión de un conoci -
;::~_-:r:)~J.to catático, no problemati~ado. Este ti!>O de educaci6n según 

I- iIC,·~:lr~~ ~~.,,,tiene y estimula las eon tra9;icciones de la sigui en te -

;:J ~~1 1Z!duc:;-..dor es siempre quien educa; .el educando el que es edY, 

E.1 01duc:·~dor es quien sabe, loa educandos quienes no saben. 

·~· J el rJifiucador e~ quien piensa, el sujeto del ?rocsso; los edu--

•J rion loe objetos pe11sados. 

i1 31 odu.co.dor es quien habla; los educandos quienes escuchan dó -

, ,/' _r;~~, r: _ia(;;;:tdor eo quien disciplina; los educandos los disciplin.§ 

~;~,~ 1.:ducudor es quien o-pta y prescribe su 0'9cidn; los educan-

1 ;i 1;ducaaor os 'lUien aotda: los educandos son aquellos que -

do que a.ct'dan,. en la actuación del educador. 



' 
h) El educndor es quien escoge el contenido nro~!ramátioo; los -

educandos, a quienes j-.más se escuchan, se acomodan a ~l. 

i) g1 educndor identifica. la autoridad del saber con su autori-

la que opone antag6nicamente a la libertad de los 

edu.cnndos. son entos los q\le deben adaptarse a. las doterminacio-

nes de ~quel. 

j) Finalmente, el e-ducador es el sujeto del nroceso; los educan-

dos, meros objetos. 

A este tino de educación se denomina como "bancaria", edUC.§: 

ci6n solamente receptiva, negando· e.s! cualquier capacidad trans

:formadora, cr!tica, reflexiva del sujeto. En eonsecuencia la ún! 

C?l funci6n posible del hombre ante eeta práctica educativa es la 

nda.-,taci6n irremediable a un sistema educativo y a. una forme. de 

cont:rol social. 

En la~ sieuientes palabras Freira. ( 1979, n'-g. 77 ) inter--

~reta esta situación: 

Nos n!anten!amos "mudos" y quietos h~sta que comen-

:t~:i.ron lns '!)rimeras alteraciones que afectaron las 

fuer~.n.s que mantenían la sociedad cerrada. en equi-

librio. con la quiébra de ese equilibrio, ~rovoca-

do, como yn señalarnos ••• Por factores internos y 

extcr~~~os, :Je de::;plom6 la sociedad, entrando en -

una f ~se de tra.~sici6n. 

3c'~dn !'reiro, Brn.::.il. viv!A exactamente este momento, el tri!!,R 

~", :(,! nroceco do industrialización sobre la sociedad semifeudal 

~ cli~árqu.iee1 cerrada, antidemocrdtica )abr:!a nuevo~ horizor~ te~ 
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e~! n~r.21.~3 Bcrg~~:1 ,·, 

del hombre en este nuevo proceGo 

te de un cambio en la mentalidad (lUe t,iene sobre la :represen·ta--

-

. 
p ("', 

'."' ,¡;.;: ·., ' ' .. 1~ " '1l fRL~~ U!l~\ 

'' ..-") - - ) ... ~ ,"; ... 
J ~ 
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polémica. 1··inalmonte, la conciencia transitiva critica { 8 ) S@ -
ría la concie!1cia que carHctoriza a la au. téntica r.ociedad demo-

crática, aquí el homhre a:eume s1.1 ulena hu.mani2aci6n al concep--

t . ..lali/·arse como sujeto creador-tra'fflsforma.do:.r de rm. 1--ealidad, d~ 

jando las interpretaciones ingenua.e y mágicas, -para nrofundi::;-a:r 

en los problem~:io de su tiempo est&bleciendo un eomnrcnüso a~ --

do je concieatización no nuede ser un acontecimi~:nto 1~spontá..11.eo, 

Los objeti vo3 de 1~ nráctica en este· SP.ntido son exnlíci. tos: 

Entre nosotros, repitnmos, la edu~aci6n tnndr:Ca 

que ser, ante> todo, ur1 intento eonstante de cam .... 

mocráticas a través de las cualec el branileño-

~us ti tu.ya hÉ.bi tos r3n tie;uos y culturales rle un.si 

vidad. ~H)l"" nuevos hl!.bi tof:' dP particip8ción e in-

gerencia, que concuerd<:"n con el nur:vo climr-. 
~ 

tr{"tncicional. ( Freire, 1979, nág. 89 ) 

1'.!!l sicuiente nroblema consi~te en sab0r que m~todo fiumnle--

lo.CJ requisi toe nece~arios :;ara llr?va.r a c::-bo tal nirdón, .h'rcire 

íloo ~nroco que ln roanuonta se hnlln on: 
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b) una modificación del progrRma educacional; 

e; el uso de t6cnicas tales como la reducción y co-

dificación; t Freira I979, pág. 104 ). 

A~orde con los lineamientos, el método ~~dap6gico de P. Frei -
re es eneaencio. un método de diálogo entre el; hombre-naturaleza-

cultura, oremise.e fundamenta.les que permiten comprender el tn:inel 

del hombre en el mundo y con el mundo. Para· trPtar de devolverle 

e~te nignificr•do humanizan te y humauizado a las a.cciones del hom-

bre será necesario romper con los e~ouemas bancario~ de educacidn, 

y en su lu:ar presentarle el conocimiento de una manera nrohlem~-

tiza.da, dinámica, acorde con su práctica c\otidif.!n~. De otra. mane-

ra se caer:!a en una práctica educAtiva deshumani7.a.nte, en do~dP -

el educador narrfl unn rP2.lidad estática o habla ~obrP alt'"o ajeno 

a le experiencia existencial de loa educando~. Su t;;rt-$1 no~siste 

en llen;11.r con contt';nidos a los educando~, " <"tl~~ tP·;.i l"'S que sólo -

fjOn ratazos de lo realidad, desvinculados de la tot~lidod en 1u~ 

en~end:ran y en euyo contexto ndquier~~ St-' • tido. 1~n estos di~erto--

cienes, la r:m.lrbr0 í?Je vac:t~ de lr:. dimensi6r1 C"or1l"'r~ta que dPber:ía 

pofjeer y ne trnnrJfo:rmo. en nalabras huecas, en verbn1ismo a1ien~do 

y alienante" l ~reir~, 19~0, pág.71-72 }. 

i)or te.l motivo, ln educnción libnrf'ldora tiene como funñ~rnen-

to el m•todo íloicooocial, eje so•~re el cual inicia el proccno de 

al Znbrr~ización: 

J..- obtenci6n del trn.ivoroo vocabular de loe g:runos, con lo~ cua-... 

leo oe t.r~Jinjnrá. El estudio consiote, en invet'tigar nuó pien-
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sa, quá sienten, qué desean l:E:s personas de un.a comunidad, -

sus distintas manifestaciones sociales; en la vec1~dnd, en -

ou tiemno libre, en. sus juegos etc. Recordn.ndo una "Oremisa;" 

el lenguaje más que un medio de exnr(::sar el pens2lmien to, es 

d~ hecho, 1a materia prima par~. la elaboración del nenet1,mieñ, 

to" ( Rodríp.uez 1969, pá.g:.100 ) 

.2.- La se.P:unde. fase constituye la $elección del universo vocabu-

lar estudiado • .&:sta seleoci6n se realiza bajo los siro..tientP.~ 

criterios: 

a) riqueza fonética y silábica. 

b) dificult~des fonéticas. La nalAbra esco~ida debe re~uon--

der a las dificultades fonéticas de la le!1gua y colocarse 

en el orden de dificultad creciente. 

e) Contenido práctico de la nala.bra. lo que inrnlica. buscnr -

el mayor oo:npromiso posible d~ la l')a.lebra en una realidad 

de hecho, social, cultural, pol!tic~ •• -

;.- La tercern fase consiAte en la creaoi6n de nituncione~ exis-

tsnciales t!nicne del grupo con que Ae va 2 trab~jar. uen---

nu~a de ele~ir lao palabras genoradorns, se codificAn, eA d~ 

cir, se obtirJnen fotoo dianositiva.a o se i1Rcen dibujos aue -

ropi."esnn ten u~1a si tuaci6n conoC'ida del r·runo en relación con 

lna nnlnb:r~dl ~eneradorns en cuP-st16n. .t.Pta ~i tanci6~1 de$.q---

fiPnte ae pres~ntn al grupo, e~tnblándoee un diñloeo cr:!tir?o 

en to1"no a. Alln t nsto so conoce· corno descodificaci6n ) r;ro

ftHldizándoso le. alfabetizaoidn y concier..t:J,7.acidn. 

4 .- La cuar11n fRRe conaistn en le. elaboraci6n de .Pie}~,,,~ que nyu-
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den a los coordinadores en su trabt;tjo. l'ales fichas han de 

ser simr>lemente ayuda pa.ra los coordinadores, jamás une. nres-

5~- JJa quinta fase consiste en la prel;)arr1ci6n de fichaf!J con la -= 

descomposici6n de las familias fonéticas que corresuo~den e ~ 

los vocablo~ generadores. 

~legido a47uellas palabras que tienen un mayor significalo nocial;" 

palabras generadorae". EstE:i.s son urss0ntad~s a los alfabeti7ados, 

conjuntemerite con dibujos que sintetiza'l1.· p?.rte de idU v-ida prácti-

ca; e:..1te~s si tuacior .. ©t: son un intento ·~ior iniciar un diéJogo crf ti_ 

co, identificando no sólo el significado t3emá."ltico df! las pala.--

hras, sino ·~rofundiza.:1do en au contenido pol!tioo y social • 

. A continuación se t;>resenta la -palabra sola y dividid~~ en s!-

esta[i s!lnbao se combina..~ con ll.'tS ~:U.s.:tintau -:-110C'!1_1 ris f'ormnn -

sel"' realii~ada ea cr:~sa, la· confección de pa labrns difer~n tes com--

binando las o!lm.ba3 conocidao. Así lueeo de visn.alizada la r;nla--

hra. y s!labno afines de su grupo fon~tico, el o,lfabeti~ado c~tá -

en condiciones de emnrender la construcción de nueve.A palabras". 

Este diálouo crítico resulta ser el encuentro entre los hom-

c~o:no aereie histdricoA, comprometidos con ~u1 ~'fllocn hint6rir>e; u -
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los hombres en conjunto dicen entonces, su propio decir del mun 

do, y ahí lo transforman, asumiendo en forma nrogreeiva la con

ciencia. de sí mismos a través del mundo quí!J elloEt vivían y de--

ci~n sin ver lo que decían y decir lo que vivían n ( Priori 19-

79, p!g. 140 } • 

La posibilidad de una conciencia cr!tica permite presentar 

al hombre en su dimensión original, como suje·to que !10 se ada~-

ta a la naturaleza, sino al enfrentarse al mundo objetivo como 

realidad opuest;a, la transforma, la humaniza, transformando a -

si reismo su propia naturaleza social. 

~a educaci6n liberadora para mostrarse como tal, debe rom-

ner con los esquema0 verticales entre ·educador-educando: 

De esto modo r~l educador ya no es sólo el que edu

ca. sino aquél que, en tr-.nto educa., e·s educnndo a -

trav~s del diálogo con el educando, también educa. 

Ar.si ambos se transforman en sujetos del ~]iroc~1c\\} on 

que crr3ce:n jun toa y en el cual "los ar:'fomen toG dp 

la au toridnd n ya no rige~1 • • • Ahora ya n;Hlie !";dti00 

•:;a a nndie, ac! tr«mnoco nadie se educa a r3f mis~no, 

los hombroo Gú otlttcnn en comuni6n, y el mu;;ulo qa -

el m8dinüor. l Freire, 1980, páe.aG ) 

Do nh! quo, la. educación liber~dora n travén del di~loco -
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funci6n ele lo~ círculos de cultura .. 

2b) Dom:~)··rollo do los a.con teeimten tos: 

El trabajo de P 11 Fre:i:re iniciarm rnáf1 formo.lme:n tP. i:;in l 96I, es 

to tuvo lugar e11 el ooovimiento de <;ul·tura Popular de !tecife, en -

la. experiencia piloto de la ciudad de .t\ngicos, Río i--7rn.nde del Uo.t 

te, más tarde con tinu.6 Gn el :;ervicio de l~Xt!1l:i€i6n Cu1 iural de la 

Universidad de Heci±"e en donde le corr~spondi6 el cnrnG de dire,c-

tor, imnulsando los urogramas de alfab2tig~:1A'..d~n en lnt:5 di~tintas 

regiones del unís~ 

ci6n del r-O.inisterio dGl Ministerio üe ~aucgoi6:n y Culture, donde 

fue coordinador, poni~n6lose en práctien a final0f:1 clo J ]i63 y nr:i.n-

El movimiento de c!rculaa do cnlturn ocur¿·ido en el nordea -

on-



se refieren s. la mecani?:e~ci611 de la a~~ricul tu:en y g;i, 

Ln mo;tteruización omorendida l!ln el r.:ampo df.lmostrd que ciuda-

t!eiro1 En;d'.ri tu San to, ne i~1cremn11 t6 el uso de tócnif!t:S:i agr!oo--

Heci -

i:.-1p·~rum~nto, -
siando cn~l nulo ol uco del tractor. 

Pero e-l nroblema fundamtni tal de en ta ~ona, ndcmás de la ex-

ostnblecimiento de nuevan relacione~ coci~les, el ocrirultor se 



adquiere connotaciones polf ticas cuando los agr! 

cultores aientieron que estaban en la inamanen--

cia de transformarse l con el término del contr_! 

to asignado por los propietarios de la tierra } 

en trabajndorea si~ trabajo; o sea trabajadores 

e11 íntaca de trabajo. ( Ianni~ I974, pág. 83 ,, 

7'2 

La transforrt.M:i.ci6til de las relaciones de producci6n, eon a -

loo ojos del campesino, un eueationamiento a eu vida, y a su -

coneepci6n del mundo, al ser arrancados de su tierra, se arra.n

ea co~untamente sus costumbres, normas, etc. 

La proletarizaci6n del campesino en t4rminoe econ6micos -

significa la necesidmd de un salario mls alto para sobrevivir, 

pues al serle r¡uita.dan las tierras donde construía su habita--

ción y sembraba para au autoconsurno, lo cual le permitían sobr! 

vivir en épocas de sequia y de poca demanda de trabajo. Estas -

oondicior:ses ))C""rrLi:i;en hacerle comprender su nueva si tuac16n y --

loe problemas por enfrentar. 

Diferentoa liderazgos aparecen en el nordeste del Brasil, 

e~tre los cuales podemos destacar: " ~ranciaoo Juliao, diputado 

l:"ie{(aral del Far·tido socialista .sraeileflot organizador 7 l!der -

rle lao prime:niM ligas caapeainas; Miguel Arraea, prefecto de R! 

e,~ í'fi ~ de~puáo Gobernador de P•rnanbuco ( ?96,-4, fecha en qu• 

f~Jt~ depuecto ) como mienbro del Partido de x:rr:bajadoree Braeile -

tivaa 1 aoderniz:aci6n d• la empreaa in4uatr1al 1 a¡r:lcola de tt 
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do ol polígono de las sequías ( !ann.i, I974, ~ág. 88 ) 

El hecho más importante pa.ra la educaoi6n liberadora será -

dur·nte el neríodo de Miguel Arraes, tanto como prefecto de Rec,! 

fe y después co.mo Gobernador de l'ernanbuoo. Durante este -período 

la política pro-trabajadora alentará la expresión democrática, y 

en el terreno educativo promoverá la formación de c!rculoe de --

cultura, la raz6n, los resultados obtenidos; 300 trabajadores -

nlfabetizados en A5 días, esto impresionará urofundamente a la -

opinión pública<) Así entre junio de .1.963 y marzo de !964 se rea-

lizaron cursos de formaci6n de coordinadores en la mayor p~rte -

de las capitales de los Estados Brasileños ( en el Estado de Gll.§ 

n~1)ara se inscribier~n más de 6000 personas ) • El nlan de acción 

de 1964 prevía la formaoi6n de 20.000 círculos de cultura. capa--

cea de formar, en el mismo afio, alrededor de 2 millones de alum-

nos. 

Esta situación modificó sustancialmente el n11mero de electo -
r~s a:1ri-eado na.so a la pa.rticinación populr.;r ( anteriormente los 

analfabetas eran excluidos del proceso electoral J el triunfo de 

Arraes reflejo esto hecho. 

Pero las reivindicaciones populares { definido en término -

de inter's de clase } no pararon ahí, las dese:oarecidas ligas 

ca'lln~~sinas creadas en !955, pasaron a ser susti tuidr,is nor lof't 

~indif'aton form~·1oo en I963 la Conferencie Nacional de Trabaja--

dores A!1r:tcolaa; en este momento el n'limero de sindicatos recono-

F i don en el nordeot~ era de 92, mi en trao los r:dnd icn tos por ree.e 

nocerse ascendían n 193. Varios de loa objetivos ~or losrar ne -



74 

resumían en el I Congreso Nacional de Labradores y rrabajadorea 

Agrícolas reunidos en Balo Horizonte en noviembre de 196!; 

Con la finalidad de realizar la reforma agraria que 

efectivamente le interesa al pueblo y a las masas -

trabajadoras del ce.mpo, juzgamos indispensable y u~ 

gente dar soluci6n a las siguientes cuestiones: 

a) Radical transformacidn de la actual estructura agraria

del país, con la liquidaci6n del monopolio de la proniedad de -

la tierra ejercida por los latifundistas, principalmente por m~ 

dio de la exnropiaci6n, por el gobierno federal, de los latifu~ 

dios, sustituy~ndose la pro!°)iedad monopolista de la tierra nor 

la Propiedad campesina en forma individual o asociada, y le nr2 

piedr:i.d estatal; 

b} Máximo acceso a la posesi6n y al uso de la tierra por -

los que ~n ella desean trabajar, a be.se d~ ver1ta, usufructo o -

alquiler a nrecios módicos de lan tierras expro~iadaA a lo~ la-

tifundistas, y de la distribuci6n nratui ta de la,R tierras de---

•.rucltas. 

Además de esas medidas que se nroponen modificar radical--

mente las actuales bases de la cuasti6n ar~raria, en lo que res-

necta al problema de la tierra, son necesarias las soluciones -

que nueden mejorar las actuales condiciones de vida y de traba-

jo de las masa~ carnoeoinas, como son: 

a) Rosnoto al amplio, libre y democrático derecho de or~aniza--

ción independiente de loa Cal!lpesinos en sus asociaciones de cla -
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b} Aplicaci6n efectiva de parte de la legislación protrabajadora 

ya existente y que se extienda a los trabaja.dorfls agr!cola.s, así 

co~o inmediatas providencias gubernamentales en el sentido de im -
pedir su violación. Elabora.ci6n del .r:statuto que conduzca a una 

le~islación del trabajo adecuada a los trabajadores rurales; 

e) Plena g~rant!a a la eindicalizaci6n libre y autónoma de 'los -

~alarios y semisalarios del campo. Reconocimiento inmediato de 

los sindicatos rurales. 

d) Ayuda efectiva e inmediata a la. economía campe~ina, bajo to-

da!!! suP- formas. l Juliao I962, riág. 84-5 ). 

Ante el incremento de la presi6n oopular P.n buscA de mejo--

r~s condici.ones de trabajo, esnecialmen te nara el camr:PRino asa-

lariado, la burquesía en. sentido contr~rio pascf ~ asumir una no-

l!tic~ totalmente anti-po,ula.r • .t'Or otro lado, Pl gobierno de --

Goulard asumi6 una nosici6n radical, orientada a un~ revolución 

social desde tr arribo hacia abajo "; redistribución de tierras y 

rentas, nacionalismo econ6mico, nacionalismo df: .-:ra·,de~ sectores 

dP. producci6n, movilización pol!tica de maEa~ ( Jaguaribe, i975, 

-p~g. 43 ). Ante ol peligro que renresentabe esta. esc:;,lada sociel, 

huaJo neceflidad de cerrar la puenta: 

laa pol!tica populista se hizo inriostenible durante 

el ,~obierno de uoulard cuando rebasó loE" lí!'lli tes -

tácitos de la alian?a des~rrollista al tr~tar de 

crunocsinas etc ), y de favorecer en el ~ector ur-

bano una ;)Ol:!tica de aumento de salarios en un mo-



76 

mento en que eran reducidas las inversiones ex-

tranjera.s. \ Cardoao l975, J>ág. 94 ) 

El golpe militar fug la resnueata, terminando asi con; el 

proceso de alfabetizaci6n, con la democracia formal, con los -

circuloa de cultura, con los sindica.tos y le.a ligas campesinas. 

Esto marca un retroceso en Brasil. 

\ 

No obstante, las condiciones sociales que permitieron el

desarrollo o desenvolvimiento de la educación liberadora, es 

necesario no perder de vista las aoortaciones ~edag6gicaa de -

P. Fraire, las cuales no se subsumen y diluyen en el contexto, 

sino 'POr el contrario como todo trabajo científico a.dquieren -

una cierta. independencia y establecen una serie de ..,rincipios 

y críticas que permiten avaa.zar en la construcci6n social de -

una nueva pedagog:(a. 

Esto sólo es posible, en la medida de la ca:oacidRd cr!ti-

ca de la obre~ alfabetiza.dora de J:'. ~1rcdre de sus eupuPstos e~is 
' -

temol6~icos, fundamentados en su nrActica, etc. ParR finalmente 

prP.~ntarse; ¿ Puede ser una alternativa educativa en Am~rica -

En resumen, Brasil vive una fase de transici6n de un siote -
ma ncmifeudal, olig6rquico, a una fase de industrialización. Al 

"'Ylnntearse esta nueva fase como un proyecto nacional " com'dn ", 

requiere neoesaria~e~te de la alianza entre diferonten clases -
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El po9uliemo marca en ~rasil una a~ertura de~ocrática, con 

una serie de limitaciones. 

!nscrito en este contexto histdrico, P,Freire internretará 

a la sociedad brasileña como una sociedad en trru1sición; de una 

sociedad cerrada l antidemocrática, O'J?reaiva, caracterizada. ryor 

una educación bancaria y una conciencia intransitiva ), a la ng_ 

sibilidad de una sociedad abierta, democrática, caracterizada -

por una conciencia crítica.; El diálogo crítico es la esencia de 

la educacidn liberadora, ononi~ndose así radicalmente a la edu-

caci6n bancaria, domestica.dora. 

La creaci6n de círculos de cultura, insuirados en el méto

do nsicosocial, se difundirán rápidamente en todo .Hrasil, aunad.o 

esto a los problemas sociales establecidos al im~onPrse nuevas 

relacio~es de producción l campesinos asalariados }. 

Estos hechos iniciarán en este país u11a escala.da. de reivin -
dicnciones '!Jonulares, que tendrán como nt~nto culmina.i~te el .:tol-

ne d~',¡ J!istado y cierre de la democracia. 

Iniciamos as:! una reflr::xión cr!ticH sobre'; los fundamentos 

de ln n~d~gogía de P. Freire. 

• 
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Cap1 III, Diacusi6n Epistemolf¡icf• 

Al deaostrar el control ejercido 

por el aabientlf la ciencia de -

la conducta ••• ~one en duda la -

dignidad. 

B. P. Skinner. 

La altabetizaci6n ae noe muestra, 

ae1, coao algo necesario para eu 

lucha. 

P. Freire. 
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IN TRODUCCIOH 

Apoyados en el cap:!tulo .l, .Ll, podemos afirm.ar;toda 

nueva idea pedagdgioa tiene como punto de partida una manera pa¡ 

ticular de interpretar la realidad social. de apropiarse de ella. 

Por consiguiente, quien intenta desarrollar un plan general 

para la educación, primero tiene que decidirse sobre el tipo de 

sociedad a la cual oretende formar o justificar. A tal decisi6n 

no puede llega.rae por medio de la investigacidn científica, ipor

que esto básicamente, es un juicio relativo a los valores de el.! 

se. Muchos de los planes para la educacidn conllevan un supuesto 

implícito de hombre sociedad, las relaciones sociales que esta.-

blecen con ellos ciiam.oe, y principalmente los fines de la educa

cidn. 

En el presente cap!tulo intentamos analizar y exnlicitar -

ltu1 premiaaa ontol6gicaa y epistemolc.Sgicas pr.esentes en la oora 

do 09tos dos autores • .Adem4s de analizar eata nroblemática en el 

terreno de la investieacidn cient!fica en A:n.érica Latina. 
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a) El problema de la investigaci6n: 

El conocimiento oientffico como una forma que intenta 

tt conocer la realidad "• necesariamente parte de una serie de -

supuestos implícitos o expl!aitos acerca de ¿ Qu~ es la reali-

dad ? , oonsecuente con esta pregunt~ la man.era de conce~tuali= 

zar este fen6meno u objeto de estudio, permitirá al científico 

determinar en sentido l6gico y coherente el conceuto de hombre, 

sociedad, como nartes integrantes de todo tipo de discurso cien 

t!fico o teoría cient!fica~ 

Por otro lado, todo investigador intenta conocer un máximo 

de verdad posible -- si bien existe aiemnre una respuesta a es

ta pregunta o inquietud humana -- la posibilidad de conocerla -

dependo de las condiciones sociales existentes en que el l)ensa

dor vive y ae desarrolla ( Golman 1974 J, eiendo estalocaaiones 

las determina.~tcs de los propios hallazeos, 'ºr ejemplo; la ut! 
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lizaci6n de la~ máquinas como instrumentos que facilitan el tra

bajo de los hombres, habían existido en su forma rudimentaria mu -
cho tiempo antes de lo que se denomin6 revolucicSn industrial. -

~in embargo, las máquinas varecen cobrar existencia independien-

te y encontrar conciencia1 voluntad, en manos del capitalista, en 

el contexto de este modo de producc16n • .rinalmente, hubo que pa

sar tiempo para darse cuenta y distinguir la máquina del empleo 

capitalista, considerando que no son loe medios materiales de -

producción ( las máquinas ), las cauasntes del empobrecimiento 

del obrero, sino la forma social de explotaci6n. 

En este sentido, el investigador verdaderamente grande, es 

el que logra alcanzar el máxim9 de verdad posible a partir de -

los intereses sociales de su tSpoca; transformando asf la existen. 

cia social de los hombres. 

La pro9ia participacidn del científico, no está exenta de -

estos valores, ideales. etc! porque el invnstigJ:tdor ee un sujeto 
"' 

socio-hiatdrico, al igual que la propia ciencia: " la historia -

de la ciencia es parte de la historia general, entonces nuestra 

tarea al hacer la. historia. de la ciencia, consiste en analizar -

c6mo la forma en que cada eociedad produce 1 condiciona { 

termina J una concer.>cicSn del mundo y genera necesidades " (Moli

na J.98J., p!g. 11 J, por tanto, nunca se hace una ciencia neutral, 

la ciencia siempre se hace desde un inter's de clase. 

Esto plantea. al interior de la ciencia, y somete a cuestio

nn!L:lon to la llamada objetividad cientffica; problema que parece 

a~udizarse m~s en el terreno de las ciencias sociales, a ditere!l 



cia de las ciencias naturales: 

El atraso cient!fioo, en este campo, como en el de 

l~s ciencias naturales en el pasado, resuonde pri

mordialmente a causas sociales; las fuerzas opues

tas a una tranafor~aoidn radical de la sociedad --

son las mismas que se oponen a que el conocimiento · 

contribuya a esa transformaci6n. El objeto mismo -

de las ciencias sociales hace-de ellas -- adn más 
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que en el caso de laa ciencias naturales -- un ve~ 

dadero campo de batalla en el que se enfrenta las 

ideolog!as opuestas de la conservación y la trana

formacidn del orden social. ( S'1lchez J.976, pág. 289 ) 

La ciencia como una forma concreta, no abstracta de conoci

miento tiene necesariamente aplicaciones y fines acorde con las 

necesidades sociales. ne este modo la prcpia ciencia ha res~ond! 

do a las condiciones históricas adquiriendo diferentes tuncionea, 

por ejemplo: la cr!tica racionalista e iluminiata en Francia fue 

ol instrumento ideol6gico que permitió la cr!tica a la forma de 

organizacidn del sistema feudal, un sistema esencialmente legit! . 
mada a trav~s de una concepci6n religiosa-divina da las clases -

sociales, y negando la posibilidad de conocimiento al hombre. 

En oposicidn las ideas racionalistas concebir4n el poder de 

la mente de manera activa, en donde el hombre puede conocer las 

leyes de la ncturalaza ¡ la aooiedaa, humanizándoias de acuerdo 

a aus necesidades, sometiendo ast críticamente a las institucio~ 

nea de su &poca. 



Actualmente, la funcidn social de la ciencia est4 sometida o 

condicionada a las leyes de produccidn de este sistema social; la 

creciente necesidad de aumentar la ~roduccidn; de crear nuevas -

mercancías, requiere necesariamente de la innovacidn como un ele

mento fundamental para su reproduccicSn. Siendo las ciencia.a sooi.§ 

lea el eje fundamental sobre el cual se ha cimentado tal :turici6n, 

nor qué: 

La naturaleza no construye máquinas, ni locomotoras, 

ferrocarriles. tel~grafos el,ctricos, hiladores au

tomáticos, etc. ~on estos, productos de le. indus--

tria humana; material natural, transformado en 6rga -
nos de la. voluntad humana sobre la naturaleza o de 

su actuación en la naturaleza. Son drgenos del cere -
bro humano croados por la mano humana; fuerza obje

tivada del conocimiento. El desarrollo del capital 

~iin rAvel~ ha.ata au~ nunto el conocimiento o saber --v - - - ~ - - --· - - ... ..-. 

social general se ha convertido en fuerza producti

va inmediata, y, por lo tanto, hasta qué ~unto las 

condiciones del proceso de la vida. social misma han 

entrndo bajo loe oontroles del intelecto colectivo 

y remodeladas conforme a la misma. ( Rose y Rose,!9 

79, -pág. '37 J 

De esta m~nera, la ciencia como inst~umento del hombre social 

pnra. humanizar la naturaleza* y recrearla a trav~s de su propia -

acci6n; le permite al hombre crear instrumentos semejantes a la n~ 



naturaleza o diterentea a ella, siendo en el mundo contempor'11•o -

la propia manifestación de la ciencia; la tecnologia. 

Pero a diferencia del desarrollo alcanzado por las ciencias 

naturales, lae ciencias sociales han tenido que recorrer un caai

no diferente -- aunque propiallente han respondido a las diferen~

tes condiciones hist6ricas -- no es hasta mediado del siglo pasa-

do cunado se empezó hacer una reflexión más formal eo-re eate te

ma, con esto no queremos decir, que en otra &poca no hubiese sido 

necesario explicarse el papel de los hombre en cuanto a sus pro-

pias acciones, tanto en las relaciones que establecen elloa mis-

moa. como las relacionea ~on que enfrentan a la naturaleza. Pero 

tampoco ning11n sistema anterior a eete·modo de producción, ee ha

bian enfrentado a tan crecientes problemas sociales, y nunca an-

tes estas masas asalariadas tuvieron conciencia de eu propia pro-

1ecci6n histdrico-aooial. r;n este terreno las ciencias 1'ociales -

han requerido de an,liaia más detallados ampliando sus ~ropios -

campos de acción; sociología, psicología, educacidn, antropolog!a~ 

~sto ha provocado indudablemente en cada una de las áreas que con 

forman el cuerpo de las ciencias sociales, una divereiticac16n de 

los propios cuerpos te6ricoa, difererítes categorías de an'lisia, 

distintas terminologías, justificando en ocasiones, el propio or

den ezistente a trav's de cuerpos tedricoe m4s complejos 1 retin• 

dos. 

En este an'1iaie faltaría por considerar además de la propia 

condición de las ciencias naturale• 1 aocialea principalmente, el 

papel de la in•eetigac16n en el contexto inatitucional ( 9 ) 1 --
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laa repercueionea que tal acontecimiento tiene al interior de cua! 

quier oiencia y en la actividad propia del científico. Por tal mo

tivo, ee necesario partir de una primera premisa y fundamental; -

las instituciones de investigacidn son no sdlo unidades cientfti--

ndmicos, sociales 1 acad,aicos. Lo cual implica limitaciones en la 

detinici6n del proyecto a investigar, del marco tedrico a utilizar, 

como en las hip6tes1a y m6todos de trabajo. Falta de autonom!a en 

la realizaci6n 1 en la tacultad de designar a los oolaboradoree, -

adem4s de nula independencia acad,mioa respecto a las institucio

nes que la patrocinan. ( laraal !979 ) 

En Am'rica Latina la situacidn de la investigacidn ee entren-

ta adem's de las condiciones antes mencionadas; a limitaciones en 

los recursos financieros, a la talta de investigadores y principal 

aente a las pocas inetitucionea dedicadas o preocupadas en eate g~ -
nero de trabajo, que dentro del desarrollo institucional de cada -

país ae presenta como prioridad para la utilizaeidn en"beneticio 

del desarrollo nacional"• Frente a este panora:1a, poco prometedor, 

pero ante la creciente necesidad de que los países aubdesarrolla-

doa participen del conocimiento cient1tico, del conocimiento tec--. 
nol6gico, ha permitido la influencia cada vez más creciente de lae 

' tundacionea extranjeras 4• ayuda cultural ( IO ), teniendo que ---

aceptar las condioionea 1 li•itacionea dictadas por estas grandes 

1natitucionea. Inaereoa en eataa condiciones el trabajo cienti:fico 

sufre principalmente doa conaecuenciaea 

a) Primero, el trabajo cient1tico en el =undo de ho¡ as uaual•ente 
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fragmentado, y el realiza~or, en la mayor!a de los casos, no está. 

en condiciones de tener una viei6n global de las aplicaciones. 

b) En segundo lugar, las caracter!sti,ca.s 't)ropia.s- dv la ac1tvid'ad 

cien.tífica influyen en el asunto. Incluso para los mencionados -

ceutros sintetizadores dei <lOn.ocimiento, a veces no ea nada sen-..;. 
1it• ' '1".'.. . 

cillo captar la significac:l6n pr4ctica de un descubrimiento o de 

una teor~a. Saben., sin embargo, que es posible su utilizaci6n tu• 

tura, y ea por eso que una parte de·los tondos destinados a la -

ciencia, que aparentan constituir una cuota de despilfarro, en -

realidad son destinados a experimentar nuevos caminos, nuevas t'o -
nicae y nuevos m&todos l Wehebor .L974, pág.':\S.tff). 

Esta fragmentaci6n de la actividad· práctica del cient!tieo, 

tiene indudablemente un reflejo a la par en la manera de organi-

zar el conoci.uie11to cient!:fico; ciencia o técnolog:!a1 ciencia na

tural o ciencia social, teor!a o pr,ctioa, situaciones que aca---

rrean princirieJ,mente una párdida de la visión total del propio -

proyecto de investigación y de aua re~ercusiones sociales: 

El notable desarrollo de las ciencias en el siglo 

XX depende del hécho de cuanto más se especializa 

y diferenc!a la ciencia, cuan.to mAa nuevos campos 

descubren y describen, tanto máe transparentes se 

vuelve la unidad material interna de los sectores 

de la realidad más diversos y alejadoa, a la vez 

que se plantea de un modo nuevo el problema de --

lna relaciones entre mecanismo y organismo, entre 

causalidad y teleología, y con ello, el problema ... 

1 
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de la unidad del mundo l Kosik, !979, pág. 57 ). 

Para superar la propia discusión a.~edémiea e.l i.nterio:r sola-

mente de cada práctica. cienti:f'ica, en ocasiones muy narticular, -

requiere de un rodeo que permita regresar propiamente a la teoria 

y al tipo de práctica propi~ciada. Este naeo ~ermita explicitar -

de manera coherente la forma de organizar el conocimiento, a tra

u~s de las propias categor:!as que intentan idealmente expreeer -

los asoectos y momentos de la realidad y de su desarrollo, común 

a todos loa fen6menos del mundo objetivo, en consecuencia toda --

forma de conocimiento te~rico es una forma de apropiarse de la --

realidad. 

El apro0iarse de la realidad, ~ermite indudablemente cueati2 

nar al interior de ~a.da ciencia, la forma en que he. conceptualiZ,! 

do ontológicamente y epistemol6gicamente la realidad, por ejemplo: 

El m~todo de Marx tiene como fundamento on toldgico 

las acciones de los individuos reales que hacen la 

historia en y a trav~s de sus relaciones mutuas. 

Estas relaciones aon relaciones sociales, y la so-

cieda.d es lo que está constituido por estos indivi -
duos en relación. JJe ahí surge la 'i)regunta: ¿ Quá 

es un individuo social ? ¿ Qu~ son las relaciones 

socia.lea 1 y, ¿ Qué clase de entidr:d es la soeie-

dad l Uould, i976, patg. ¡44 ). 

LR educación como una práctica socialmente determinada a tra -
v~n de la historia, no '!"1\Uede quedar exenta de esta reproducci6n -
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e~rdri tual de la realidad del educando• ni tampoco esto impide la 

nord hilidad de resp<>nder al cuestionamiento epistemolór:ico, 'PlUes 

eomo anteriormente habíamos mencionado, nadie organi7.a una nrácti _, 

ca s~oial-cientifica, educativa, si 9rimero no conceptualiza y --

1~cs·0onde al tipo de hombre que se pretende educar. 

~sto -permite dnr paso a 1.1na nrimere uremiaa y fundri.men tal, -

con lo cual inicia proT.>iamente este di,logo eniatemol6ti;ico: 

Loa a.utomatiamos adquiridos posibilitan la economía 

de una invenci6n permanente, hay que cuidarse de la 

creencia de que el sujeto de la creación científica 

e3 un automaton epirituale que obedece a los orga-

nizados mecanismos de una nrogramaci6n metodológica 

constituida de una vez na.ra siempre, y 'ºr tanto en 

cerrar al investigador en los límites de una oie~a 

sumisión a un programa que excluye la reflexi6n so-

.. "" ª' • .. >" ~ - - ... ~" ~ ...1 , • -~ _... ~-ore ei ~rograma o rer~exion que es conaic~on ae in-

venci6n de nuevos programas. l Bourdieu, t;hamboredom, 

Pa~soron, 198!7 ~ág. 18 J 

Esta primera premiaa,.yermite reflexionar acerca del cient! 

.f1co, no como un s11~r ia:tdividual, a.utdnomo, que a ryartir de su prg, 

crLu. visión crea una ciencia, simplemente nor una preocupa.ci6n pa,t 

ti,~alar, sino entendemos esta nr"miea, en la :nedida que los dife-

2 r;:~\ t;,on cinnt!ficos oeraonifican .,,osiciones y acuerdo a epistemold-

, ! , ~:Ji:J on la conformaci6:n de nuevos cuerpos to6ricon, los cuales 

Lx_dcv~ir~ren o.utonomi~ propia dependiendo del contexto social donde 
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se circunscriben. 

3b J Fundamentos de la concepción 8kinneriana: 

En este sentido, la conformación te6ric~ l hablando en -

términos epistemológicos J del conductismo, está marcada indudabi~ 

mente, por las idea.a posi tiviatas recuperadas e11 las diferentes · -

~pocas históricas. A continuaci6n se resumen algunas de las tesis 

fundamentales del positivismo comtiano: 

a) La ciencia es el dnico conocimiento posible y el método de la -

ciencia. es el dnioo válido; por tanto, recurrir a causas o princi

pios no accesibles al m~todo de la ciencia, no originárá conoci--

miento 1' la metaf:!sica que preci·samente recurre a tal mátodo care

ce de todo valor. 

bJ El m&todo de la ciencia es puramente descriptivo, en el sentido 

de que describe los hechos y muestra las relaciones constantes en

tre los hechos, los cuales se eXJ)resan mediante leyes y permiten -

la nrediccidn de loa hechos miamos, o en sentido de que muestra ....

la génesis evolutiva de loa heehos más complejos partiendo de los 

más simples. { Abbagna.no, i963, pág. 937 } 

e) El m~todo nositivo o científico predominante en la f!aica, qu!

mica, debe ser adoptado por otras esferas del conocimiento { aoci2 

logía, política J. 

d} Augusto Comte se presenta como uno de los primeros reformadores 

sociales, organizadoras politácnieos ( Il ). 

En correspondencia con el conductiamo akinneria..~o podemos no-



ta.r la imnortancia de la influencia positivista clásica (I2) en 

loa sigui en tes B"t~';)uestoa: 

En primer lugar~ ál enmarca su objeto de astudio dentro d! 

las ciencias naturales, Skinner se permite iniciar con la siguie~ 

te a.firmaci6n: 

El conductismo no es la ciencia del co~11porte..miento 

humano. Es la filosof!a de esa ciencia. Estas son 

algunas de las preguntas que se plantea:¿ Es real

mente ?¡osible esta ciencia "/¿Puede explicar cual-

quier as~ecto del comnortamicnto humano?¿ sus le-

yes son válidas como las de la física y biología"? 

\ !977, pág. 13 ) 

En segi.tndo lu:::.:ar, es el objetivo nositivista dFil"control" de 

la naturaleza y la sociedad como fin de la ciencia; esto obliffa -

al conduc ti smo a hacer deacri pciones en ti!rminos obsPrVe,blea y M§. 

nir,¡ulables: 

incluso ai sunonemos que la conducta es al~o re

gido por leyes y que loa m~todos de la ciencia -

descubrirán estas leyes,es posible que s~amos in 
caunces de utilizarlos a no ser de que nodamoa -

mantener ciertas condiciones bajo control ••• 

Ea verdad que s6lo pode~os conseguir controlar 

la conducta en la medida en que 7'0demos contro--

ler loe fectoree responsables dt- la misma ••• 

l Zkin!ler,l974,pép;.5l J 
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En tercer lugar, la confianza exclusiva del conductismo en 

la inducción cona ti tuye una limi te.ci6n iil'lpuesta por la filoso-

fía ~ositiva de la ciencia; 

Una cultura se asemeja al esnacio experimental uti

liza.do en el estudio de la conducta. Constituye un 

conjunto de contingencias de refuerzo, un concento 

que ha comenzado a ser entendida muy recientemente. 

l Skinner, 1980, nág. 226 ) 

Sin embargo esta recuneraci6n epistemoldgica de algunos ---

nostulados fundamentales del ~ositiviamo,por ~arte de la nsicol2 

g!a conductista, no est&i sellados solamente por esta teoría del 

conocimiento. sino además se inscriben en una de las nrincipales 

corrientes neo-positivistas de los inicios del siglo XX, lo que 

se denomin6 co~o Circulo de Viena. Este gruuo interesado ~rinci-

"lalI?Iente eu la cientificidad de la filosof!a y en la unidad del 

conocimiento; tiene como objetivo: 

Tiene que constituir una ciencia unificada como un 

sistema conceptual con111n ( un len:~uaje conn1n ) , --

sistema en el cual los sistemas conceptuales de -

las ciencias narticularea sean sólo miembros, len

guaje en el cual sus lenRuajes pr:rticulA.res sean -

lirlicamente lenguajes parciales. ( Kraft, 1974,p'e'. 

1 '16\ .... o, 

gn la básqueda de un sistema universal de signos, que nerm! 

~;cm expresar cualquier hecho~ con un mismo significado semAn.tico, 
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dio ~a~o al fieics.lismo; la posibilidad de utilizar el lenguaje 

de la f!sica como cuer~o conceptual a otra ciencias. La nsicol2 

g!a no podía ser la excepción: 

No ha de entenderse el fiaicalismo como si quisi~ 

se orescribir a la psioolo~!a que trata s6lo he-

choa ex9resables de modo fisicaliata. ~uiere de-

eirse más bien: la psicologia. puede tratar lo que 

quiera y formular sus uroposiciones como quiera. 

Estas proposiciones en todo caso. traducibles al 

leng . .taje fisicalista. \Kraft, J.974,. -pág. J 

Lo cual implica el abandono de las concepciones dualistas, 

el rechnzo de conceptos psíquicos, pero principalmente conside

rar a la ~sicología como una rama de ciencia física. 

uno de los principales participantes en el ~irculo de Vie

na, aunque de manera indirecta fue Wittgenstein l 13 }, quien a 

partir de su obra: Tractus ~6gico-~hilosophicua, partieron va-

rias de las primeras preocupaciones del círculo. Es este formu

laba una doble visión en cuanto a la naturaleza de las proposi

ciones de la filosofía ldeica. Para poder hablar de proposicio

nes hay que disponer de signos que a euMO.nera represen ten los -

hechos. un signo no tiene significado m6s que si se repreeenta 

lo que podr!a ser o no ser un hecho. ~l signo sensible, la~ fr~ 

ae3 escritas y orales correepoaden a la proyección de un esta.do 

de cosa~ posibles •. ha filosofía explica lae ~ronosicioneB de -

una manera clara, lae ciencias laa verifican. ~ate ti~o de r112 
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eot1a analítica o análisis del lenguaje ordinario, para algunos 

estrecho con la obra de B. F. Skinner: 

I.- Ambos son antirreduccionista: 

se ha dicho que la·ciencia del comport8Iliento deA 

humaniza al hombre porque es reduecionista. se d! 

ce que maneja una clase de hechos como si fuera -

otra clase -- como hace, por ejemplo la psicolo-

g1a f'isiol6gica -- pero el conductismo no pasa -

de un sistema dimensional a"otro. Simplemente da 

una explicación alternativa de loe miamos hechos. 

( Skinner, I977, p6g. 2I6 ) 

2.- Ambos son antidualistas: 

Lo que el conductisao rechaza es el inconsciente 

como agente y desde luego tambi'n rechaza la men -
te consciente como agente ( Skinner I977, p4g. I43 ) 

3~- Ambos se oponen a la hip6teeis del conductiemo convencional 

que rechazaba loa eventos privados como entidades iaeceaari~ 

mente sin sentido o ficticias: 

El eonductismo metodológico J alguna• versiones 

del poaitiviaao lógico pusieron loa hechos pri

vados tuera porque no podía haber acuerdo p4bl! 

eo en torno a su validez ••• 



~in embargo el conductismo siguió una linea dif! 

rente ••• Restablece la instrospeccidn, pero no -

lo que loa fisi6logos y los psicdlogos intr~spec 

tivos habían cre!do estar presenciando , ·Y Aur

ge entonces la pregt;Lnta de hasta dónde se puede 

observar de hecho. ( !dem, pág. 24-25 ) 

4.- Ambos son anti-mentalistas: 

En conjunto, resulta obvio que la mente y las i-

deas junto con sus características esnecialea,-

han sido i~9rovisadas sobre la mereha ~ara pro--

norcionar "exnlicaciones". Una ·ciencia de la con . . -
ducta no puede es~erar mucho de una ciencia tan

superficial. Si además se afirma que los hechos 

mentales o vsíquicos carecen de lea caracter!s--

ticas de una ciencia física, tenemos otra r-azón 

para rechazarlo ••• \ Skinner, 1974, pág. 60-64 ) 
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5.- Ambos consideran que ea imposible un lenguaje nurFlmente T.>ri-

vado. Sostiene que el papel de la comunidad verbal es india-
. 

n~·"1aable ")ara. el lenguaje sobre acontecimie. toa nrivados. 

6.- Ambos ven sus obras de carácter esencialnente descriptivo: 

Es pasitivieta. se limita a la deecripci6n más 

bien que a la observacidn. sua concantoe se de -
finen en t~rminos de observaciones inmediatas, 



1 no se les confiere pr~piedades fisioldgicaa ••• 

No son hipoteeis en el sentido de cosas que hay 

q,ue probai· o rechazar, sino representaciones co!! 

venientea de cosas ya conocidas. l Skinner, ---

1975, pág. 60 ) 
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'l. - !'inalmen te y como sín te si a de todo lo anterior es su criterio 

de verdad, el cual da flexibilidad y permite plantear este -

discurso como una alternativa, oponi,ndola así a las otras -

teorías psicol6gicae: 

No debemos entender que el tiaicalismo exije a la 

psicolog:.[a que se interese sólo por situaciones -

fisicamente descriptibles. La tesis es, más bien, 

que la psicologia trate de lo que le plazca y fo! 

mula sus proposiciones como quiera. En cada caso, 

esas proposiciones ser!n traducibl~s al lenguaje 

fisicalista. ( Carnap. I98I. uá.P:. I72 ) .. --- ......... - -

Desde e~ta perspectiva Skinner critico a los psic6logoa tradicio -
nales: 

El tratamiento explícito de la conducta como dato,-

de la probabilidad de la respuesta como la propie--

dad cuantificable primaria de conducta, 1 del apren -
dizaje y dem's procesos, en t'rminos de cambio de -

probabilidad, por lo general ea suficiente para -

ev1 tar otro hoyo en el cual cayó Freud junto con --
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sua contempor~eo ••• 

La estrategia aetodoldgica de ~reud ha evitado 

la incorporaci6n del pa1coan'1isia a la ciencia. 

\ Skinne~, !977, p~. 106, IOB ) 

Estas premisas adem,e, le permiten interpretar cua~quier. tendaeno 

psicol6gico, 1 adaptarlo a eu discurso: 

Mucho• t'rainoa mentaliatas o cognocitiviatae se 

refieren no sola11ente a la• contiengenciaa, sino 

también a la conducta que ástae generan. tfrmi--

nos como "mente", "voluntad", 1 "pensamiento" a 

menudo eon siaplemente sindnimos de "conducta•. 

( Skinner; I9BI, p'8. I06 ) 

En a6ltiples ocasiones, el eer esencialmente descriptivo, 7 

el rechazo a cualquier tipo de •arco teórico ( entendida tradi-

cionalmente J le ha permitido el adjetivo calificativo de ateor! 

co. Sin embargo el car4cter presente de su obra, en la toraula-

ci6n de una tecnología aplicada a los asuntos humanos, la poeib! 

lidad de planificar la cultura, la negativa al hombre autónomo, 

la idea da una prictica educativa, en con~unto permiten concep--
. 

indudablemente un cuerpo te4r1co ( 14 ). 

3c J Pundaaentoe de la concepción treiriana: 

Bn contraste con la obra pedag6g1ca de Paulo !Teire r! 

viste un car'-cter epieteaold¡ico de adltiplea deterainantea,hecho 
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principalmente suscitado, por la propia influer1cia recibiiia. del 

instituto Su?erior de Eetuidos de Brasil~ Por tal motivo organ! 

zaremoa las influencies epistemológicas entres grandes grunoa: 

a) influencia culturalista. 

!!:ata primera influencia es resultado !)ropiamente de una 

nreocupaci6n existente en Brasil; ¿ En qué consiste esta crisis 

briilsileffa ? Una primera inter1)retaci6n se refiere a la rea.liza-

da nor Karl Mannheint; quien internreta la crisis actual de las 

sociedades occidentales, como una crisis de valores; 

La función fundamental de esas normas objetivas 

es ooligar a los mienbros de una sociedad a ac

tuar y conducirse en una forma que encajen más 

o menos en los patrones de un orden existente. 

Uebido a este origen dual, las valoraciones son 

en pArte la expresión de nue~tra~ anet~ncias --

subjetivas y, en 9arte, la realizaC'ión de fun-

ciones sociales objetivas. { Mannheim I978,pág. 

29 J 

Esta integraci6n del hombre a, las instituciones da eu tiem -
po conforman Utl::t. serie de VP.lo:rea objetiva y subjetivamente, dan -
do C"Omo resul tiido una sociedad entable, .">or un tiemno determina-

do. Al modificarse la estructura de la sociedad necesariamente -

replnntoo. una re .... organiza.ción y redifinici6n de valorPa, ar.orde 

con la3 nucvaG nrácticns sociales. A continuaci6n enumPrn al,~ttnos 
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procesos sociales que han alterado los valorea pasados y confor-

man la crisis actual; 

l.- .La primer~:,. serie de perturbaciones es la r~ferida. al creci--

mie.:1to rápido e incontroladó de la sociedad. Una sociedad nasada 

esencialmente fundamentada en el contacto directo, vecinal, .de -

los integrantes de la comunidad, valores en crisis ante la nece

sidad de educar para la ciudadan!a nacional, mundial. 

2.- JJOS valores del mundo vecinal sólo podrán ser refuncionaliza -
dos en la medida que las condiciones modernas sean reformadas -

oompletamen te, por ejemplo el sistema de valores ligados a la -

idea de propiedad privada; aJ como instrumento socialmente átil 

en una etapa campesina; bJ como instrumento de opresión en el e~ 

pitalismo, implica la metamorfosis de una norma aencilla en com

pleja ~ justicia u opresión ), en torno a la norma de propiedad. 

rara devoiver el sentido original l justicia social J, a tal nor -
ma reauiere una. reforma. total. 

3.- La transici6n a una etapa pre-industrial, adem!s de implicar 

un cambio en las valorizaciones de propiedad l en cuanto al tra

bajo artesanal, camnesino J significa de igual forma un cambio -

ea nuestras valorizaciones estéticas y en los valorea que regu-

lan nuestros hábitos de trabajo y ocio: 

1:u1oe del hombre una 9arte mecánica, moldeando sus 

hábitos en interáa de la máquina; ryero todavía no 

hemos podido crear con igual 6xito dentro dP la -



fábrica las condiciones humanas y las relaciones •:. 
sociales que pueden satisfacer las aspiracio-~..1 

morales del hombre moderno y contribuir de esa -

manera a ls formación de su personalidad 

\ Mannheim, L978, pág. ;2. J 
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4.- Ante la creciente movilidad social, los medios de comunica-

ci6n, las inmigraciones, se han conformado en una mezcla hetero

g~nea de valores, lo cual conduce a la irritación nerviosa, a la 

inseguridad. 

interpretar la crisis de la sociedad, como una crisis de va -
lores a su vez es consecuencia de toda una !!nea te6rica; nor --

ejemplo, 1riax .itéber, Wilfredo .l:'areto este 111 timo, quien hablaba -

de la necesidad de uniformidad de valores, pues toda sociedad ia -
pone una forma de pensar, de crecer r de actuar, y ninP,Una soci~ 

dad sobr~vive sin estas condiciones t Ar6n 1978 )~ Grear e este 

nuevo hombre. con estos valores, plantea una misión, que en opi

nión de 1'1.lannheim solo '!)odría ser encomendada a la educaci6n. 

Algunos intelectuales brasile~os, específicamente uelio Ja

t~n.o.ribe, influenciado nor las ideas anteriores, además de la in

fluencia de urtaga y uasset en cuanto a la bt1squeda de una filo

sof!a latinoamericana;"preocunación del pasado filosdfico y cul

tural del ho?D.bre en esta Am~rica en donde surge también la preo-

cunaoi6n pur lo que este hombre sea .. ito, nor supuesto, el hombre 

de Alemania, zrancia, de Europa, del occidente, sino otra expre~ 

s16n del hombre, el hombre de esta AJl'rica,con sus angustias, --
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náuseas proyectos y proyecciones ( zea, 1969, pág.96 )• ~n este 

contexto ortega y ~aasat intsrpretaba.n la crisis más en términos 

de cultura \ creencias, valorea, etc. J de momentos hist6ricos -

sociales de cada sociedad, y de la necesaria revalorización de -

nuestras crenciae. 

Los intelectuales brasile.ffos, interpretaron su propia c·ri-

sis, ºcomo una crisis de cultura", resultado del proceso de in--

dustrialización, de transformaci6n. l Paiva i982 }. Este proceso 

de transformaci6n P. .1rreire lo interpreta. como el 'Pªªº de una so -
ciedad cerrada a una sociedad abierta; •• Este clima de esperanza, 

que nace precisamente cuando la sociedad se vuelve sobre si mis

ma y descubre inacabada., con un sinnd.mero de tareas "90r cumplir •• 

se inicia cu~~do caída la sociedad cerrada, comienza el fen6meno 

r:iue l'lannheim llama: *' democratizaci6n funda.mental" y que imulica 

una creciente participacidn del pueblo en el proceso histdrico \ 

~reire, !979, pág. 47 J. 

~sta idea democrática es reau~tado de la influencia ejerci

da sobre loa intelectuales brasile~os, por autores como tocquev! 

lle \ !805-i859 J quien afirmaba: 

La tesis de ~ocqueville, es de~de lue~o la aigu.ien 

te; la libertad, no puede fundarse sobre la desi-

gualdad, por lo tanto debe afirmarse sobre la rea

lidad democrática de la igualdad de condiciones, y 

ealve.guardnree !llediante inati tuciones cuyo modelo-

ha creído hallar en .t:etados unidos. \ Aron, 1980, 

pág.262 ) 
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.1:.rn esta. "9ro'Oia tradici611 Pareto, ioynbee, Max Weber, Max --

Scheler y contemporáneamente ñannheim~ Ratg '1timo quien, argu--

mentaba la necesidad de una nueva forma de integracidn social~ -

función semejante a la desempeñada por la religi.6n cristiana en 

oiglos ~asados, pero a diferencia. de esos siglos, la sociedad -

contemporánea giraria en torno a la idea de pl.anificaci6n démo--

crátioa. 

b) Influencia existencialista 

El movimiento exiatencialista se desarrolla en la pri-

mera mitad del siglo X.X corriente de carácter idealista aupjetiva. 

t;;Jtpresa la orientación fundamental con ·frecuencia inconsciente -

del individuo, al s~r interno del hombre. Principalmente cuando 

ol hombre se encuentra inmerso en el mundo ca6tioo, de angustias, 

de miedo, en donde el yo resulta ser obscuro, y sólo la mirada de 

este lo impulsa a adquirir su propia existencia, hacia el verdade -
ro sár. 

Algunos existenoialistaa ligaron esta ~roblemática a las te.e. 

rías religiosas, los llamados existencia.listas religiosos: l'tart!n 

Egber, uabriel Mnrcel, Kari Jasper. El punto de partida de estos 

o:atores es esencialmente la reflexi6n a nartir de la dial6ctica -

dol ee~or y el esclavo; en ~ • .rreire la violencia de loe onreao-

:i.·03 sobre los oprimidos, hombres a quienes se les prohibe ser. -

~;ostruyeado la poai bilidad de reconocimiento, de comunicaci6n de 

:tao conciencias entre los hoabras. En este b'dequeda de reconocer 

ul ho~bre; loa intelaetuales brasileffoa recupernron diferentes --

~--------------......... 



ideas de M.arcel: 

Para analizar la realidad era menester partir de 

la reflexión sobra el hombre en ~ituaoidn, real! 

zar un aná11\1a fenomenológico de la situación -

fundamental del homore \ N~rcel ) y pensar nues

tra presencia en el mundo reflexionando simultá

neamente sobre nuestras circunstancia.e ... 

l 2aiva,i982,pág.49 } 

Además la idea: 

~o que nos conduce a la comnrensi6n del ser del 

hombre ea la. consideración de las relaciones hu -
manas. ~etas "relaciones-tu", no objetivas, son 

creadoras; yo me creo en ellas y, al mismo tiem 

po, ayudo al otro a crear su libertad. 

.. 
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\ Hocheneki, !976, nág. 202 ) 

De Jasper la comunioaci6n: 

Es áste el proceso en que el yo se abre y se -
realiza como "mism<?n• En ella, el mismo se da -

al mismo en recíproca creaci6n. üa comunicación 

es una lucha amorosa. 

La comunioaci611 puede revelarse tablbián,en el -

mandar y servir, en el trato social, que repre-

sente una existente condición de la comunica---

ción, en la discusión, cuando se trata de buena 



voluntad para entenderse, y hasta en la vida polf-

ca siempre que no se haga de ella algo absoluto. 

( !dem, pág. 210 ) 

La conciencia hiet6rioa: 

Es la nreocupaci6n por el diálogo, por la comunic~ 

cidn con el otro, considerando esta dial~ctica co

oomo dial6ctica fundamental de la historia. La his -
toria es, a su vez, pensando como historia de la -

cultura generada por el hombre al transformar i.--
naturaleza. t Paiva, i982, pág. ) 
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Esta influencia existencialista, en los intelecutalee bra

sile~ios desembocará en la preooupacidn de la si tuacidn actual -

del hombre concreto brasileflo, es decir, el hombre marginado, -

deshumanizado a lienado. ~ero concentualizado aiem~re a este --- " 

hombre en relación con otros hombres, y nunca de una manera ab.! 

tracta, individualista. ror este motivo dice Jrreire, el di4loeo 

es este encuentro de los hombrea, mediatizados por el mundo. ~~ 

ra nronunciarlo no agotlnse, por la mera relacitSn yo-tú, y quien 

niega este derecho sigue deshumanizando al hombre \ Frcire l9801 

nág. ) "' 

e) !nlfuencia cristiana: 

La anterior reflexi6n será. inriqueeida l'.lor las ideas -

teológicas de un criatiano comnrometido lo cual engendra nroble-
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mas particulares y complejos. Torres (I979J al respecto transcribe 

la opinion de ~reire:• A veces pienso, aunque no sea teólogo, sino 

un "hechizado por la teología, en mu~hos aspectos marca lo que --~ 

pienso que viene siendo mi pedagogía, tengo la impres~6n que el -

Tercer Mundo, por su naturaleza ut6pica y profetica de mundo emer

giendo puede convertirse en una fuente inspiradora de eete resur--
. 

girK. Esta :tuente inspiradora de esperanza encuentra sentido prot' -
tico en la llamada "teología de la liberaci6n•, renoYacidn cristia -
na y teoldgica en perspectiva Latinoamericana. Por tado esto la -

teología de la liberaci6n nos proPone, tal vez, no tanto un nuevo 

tema para. la reflexi6n, cuanto a una nueYa manera de hacer teolo-

gía. Sin embargo propone en su lugar un análisis; una retlex16n -

er! tica de la praxis hist6rica, conforaando una teología liberado

ra, una teolog!a de la tranaformaci6n liberedora de la historia de 

la humanidad. una teología que no se liait~ a pensar el aundo, si

no que busca situarse en un momento del proceso a trav'e del cual 

el mundo es transf'ormado, abriendoae en la protesta ante la digni

dad humana pisoteada, en lucha contra el despojo de la inmensa 11a

yor:la de los hombrea, el amor que libera, en la conaolidacidn de -

una sociedad justa fraternal el Don del Reino de Dios. 

Por ello se trata de superar, las limitaciones materiales, la 

miseria para legar un iiipo de sociedad •'s humana ( Gutierrez, --

I972 J. A todo esto contesta Freire; " al aceptar la posición re-

volucionaria que defiende científicamente la transformación conj'D!! 

ta del hombre y la realidad , yo estoy con•encido de aeguir el -
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verdadero camino cristia...~o ( ~reire 1974 ). 

~n resumen, la propia acci6n de los intelectuales brasile--

ftos estará etuñarvada en las tree influencias te6ricas, conforman ,,,,... 

dose as! el universo tedrico de la obra de P • .b'reire y ane.lizan

do la interpretaci6n de la crisis brasilefia. Por ejemplo de Vie-· 

ra Pinto y Relio Jaguaribe, se ~ecupera la idea de la crisis bra -
sileña como una crisis de cultura • .De Gilberto Preyre se inter

preta la aituaci6n negativa de Brasil como la falta de experien

cia democrática, análisis que es complementario con las ideas de 

Oliviera vianat quien al descubrir las relaciones humanas exis

tentes en »raail en diferentes ~nocas y estratos, argumentaba hi~ 

tóricrunente la ausencia por parte del hombre brasileño a parti

nar an la vida política F en la solucidn de sus problemas, cona,! 

cuencia de la invasi6n cultural, diapersidn de la poblaei6n, el 

dominio de la oligarq.uía latifundista, en esto se fundamenta el 

mutismo brasileffo. 

ue Roland Corbisier se recupera, la idea de que la crisis -

en la oducaci6n, es sólo un aa~ecto de crisis de nuestro tiempo. 

Tal crisis podría ser so~ventada restituyendo una serie de valo-

res culturales acorde con la nueva sociedad, en este terreno in-

troduce la misi6n de la educaci6n, como la creadora de nuevos v~ 

lores; pues el hombre al crear cul\ura tre..nsforma la naturaleza 

y ee tr11nsforma as! miAmo, el mundo de le cultura es su mundo en 

trGnaicion .~royectando as~ la misi6n en lA historia como la b~.§ 

qucd!'. de una cultura. nacional, idea apoyada por Guerroiro Ramos, 

on la conforr,ac16n de una sociología de la conciencia nacional\-
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con el fin de combatir la invasión cultural, tal oposici6n, se 

reflejará en categor!as como conciencia crítica. De aaritain -

la idea de educar en la cultura vigente, sino además a contri-

buir a transformarla.De Enrique Lima vaz, la necesidad de diá-

logar, de la comunicaci6n de conciencias, para as! proyectarse 

como hombres con conciencia histórica, del mundo que ellos mi§. 

mos han oreado • 

.rinalmente de Viena Pinto, la recuperacicSn de C!',tegor:!as 

como conciencia ~rivada y p~blica, auténtica e inaut~ntica y -

de la 11ecesidad de captar nobjetivamente" la reali.dr~d, permi ti 

ra dar yaso a lo que ~. Freire denominá conciencia crítica, -

una conciencia que mediatiza el mundo, a trav~s del di,logo. 

~sta bdsqueda enistemoldgica uormite determinar propiamen 

lo límites y los sunuestos cient!ficos en los que se fundamen-

ta la nráetiea eient!ficá, los cuales en último caso son un --

marco te6rico estricto sobre el cual las nuevas teorías susten -
ta.rá11 circunscribiéndose para así avanzar en el conocimiento -

de la realidad, indudablemente algunas prácticas te6ricas ten-

drán. en mayor o en meñor capacidad enlicativa d~rpendiendo de 
. 

ou c·nuacidad real como cuerno de conocimiento. 

!:!:eta canacida.d pro"liaraente está ligada a !Ps categorías y 

conccrotoa utili,zados, en conjunto pues cada C'-'ttef~or!a o conce.u 

to :rof'lojn relncioneo de intcrdenendencia de los fenómenos, -

eou~dtlorar solo una categoría sin su comnle~en.to imnosibili ta-

ría comt.irn::tder la realidad concentualizada nor el cientf f'ico: 



~e decir, que una ciencia no podr!a definirse por 

un sector de lo real que le correspondería como -

propio. como se~ala Marx, la totalidad concreta, 

como totalidad del pensamiento, como un concreto 

del pensamiento es,_ in fact, un producto del pen

samiento y de la concepción ( .Bourdieu, Chambore

dom y Passeron 198I, p6g. 51 ) 

I07 

Esta reproducción ideal de la realidad como totalidad permite 

una segunda premisa ont6logica •álida para la educación; aJ nadie 

desarrolla una práctica educativa, sin antes conceptualizar el ti

po de aociedad·que pretende formar a trav~a de tal práctica;" A 

tal decisi6n no puede llegarse por aedio de la indagaci6n científ! 

ca, porque esto es básicamente, un juicio relativo a los valoree -

que han de lograrse a lo largo de la vida". Muchos intentos cient! 

ficaaente basados para para planear la educacidn hacen juicios en

cubiertos sobre los valores que deben ser alcanzados en la vida;b) 

En la medida que las ciencias cambian su visi6n del hombre así t&! 

bi~n, lentamente el educando adquiere la nueva visión que surge,i! 

dudablemente a la para con la concepci6n de sociedad¡un ejemplo -

clave es la referida al homo-economicus, el hombre orientado a obt! 

ner, solamente el miximo de ganancia, de lucro. Las abstracciones -

de estas caracter!aticas, no sienitican una neganci6n del hombre,

sino en sentido inverso significa su a.fi:rmaci6n en el modo de pro

duccidn capitalista, pues solamente en este contexto el hombre ad

quiere sentido, de otro modo, se manif'estarfa como parte de ficción. 
(I5) 
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Ahora bien, la práctica educativa sea tecnología de la enes. 

1anza o educacidn liberadora ha oreado implícita o explícitamen

te su pronia concepción ontológica y epistemol6gica. ~n la tecn2 

log:Ca de la enseffanza tales concentos \ hombre-sociedad ) ten-

drán como punto de partida dos oremisas fundamentales: 

a) Nuestro concepto del hombre no precede de la teo

log!a sino del ~xamen cient!fico del mismo hombre. 

( Skinner, 1973, p!g. 2!9 } 

b) Lo que hacía falta era un nuevo concepto del hom

bre, comoatible con nuestro conocimiento cient!f! 

co, el cual podría conducir.a una filosof~a de la 

educación que tuviera alguna repercusión en las -

prácticas educativas. ~ero nara conseguir esto, -

la educaci6n tendr!a que abandonar las limitacio

nes t~cnicae que se había impuesto a s! mismo pa

ra introducirse en un ámbito sunerior de la inge

niería humana. Esto sólo ser!a posi~le mediante -

una revisión total de la cultura. t ídem, pág. 347 J 

Al oontextualizAr tales 8firmaciones en la obra de este autor 

notaremos, que a diez a1os de escribir su urimer lihro; t:on<lncta -

da los Urg'"'nismoa, un libro esencialmente t~cnico. A diferenc-ia -

Walden uoe, ae presenta aparentemente como una novela üt6pica,por 

dos motivos reconocidos nor el autor; aJ real~ent~ se hab!a Psnec~ 

lado sobre la aolicacidn de la tecnoloe!a basada sobre una ciencia 

de la conducta; bJ La nJ>licacic.Sn de tales t~cnica.s a los neuntoe -
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humw1oa liab:iar1 sido comprobadas, y será hasta los affos 50, cuan-

do tales t~cnicas sean extrapola.das a los asuntos humanos t Ski

nner .L98J., pág. 65 }. En cuanto a la afirmaci6.n de ser una nove
'\ 

la aparentemente ut6pica tal afirmación radica fundamentalmente 

en la continuidad de pensam~ento existente entre esta novela y -

sus siguientes trabajos, en temas como; hombre, "Planificaci6n -

cultural, democracia, libertad, educación, control, hecho además 

refoJ-zado por la siguiente afirmaci6n: '1 Walden Dos fue un pri-

mer ensayo en el disefto de una cultura. Era ficci6n, uero en -

~iencia y Gonducta Humana describí una ciencia y una tecnología 

que la respaldan"( Skinner, 1981, pág. 130 ). 

En Ciencia y Conducta liumana, se parte de¡ presupuesto cien -
tífico; la conducta natá determinada y regida por leyes, siendo 

la funci6n del método científico, no sólo describir, sino tam--

bi&n predecir• y al 9redecir existe la posibilidad dltima de con -
trolar las condiciones responsable de la conducta, el control o~ 

sa a ser el objetivo final de la ciencia. l.rR. bdsqueda metodol6g!, 

se centrará en las denominadas relaciones funcionAlea: cauaa.-efec -
to { variable de9endiente-independiente J, en donde tales "rela-

cionee" son leyes cientifiQas. 

~in embargo, el establecer leyes científicas, semejAntes a 

lns leyes da las cie;1cias naturales, parec@n nonPrse a prueba 

en la ciencia psicol6gica: una duda latente aquí es la extraool~ 

cion de los reeult~dos del animal al hombre: 

La conducta humana se distingue por su complejidad 

variedad y gr2ndes realizaciones, pero no por ello 



los procesos b4sicos deben ser neceeariamente di-

ferantes. La ciencia va de lo simple a lo comple-

jo;se preocupa en todo momento de que los proea--

sos 7 leyes descubiertas en una etapa sean adecua -
dos para la sigui en te.. Seria temerario afirmar -

en este sentido que no hay ninguna diferencia eaeQ 

cial entre la conducta humana r la de .las eapeciee 

interiores, pero tambi'n es arriesgado que dicha -

diferencia existe sin haber intentado abordarlas -

en la misl!la manera ( Skinner, I974, p4g. 67 ). 

IIO 

No obstante, esta$ afirmaciones que datan de I953, a nues-

tros dfas parecen mostrar las contradicciones propias de tal su-

puesto epistemológico, 1 permite responder a las preguntas que -

dejase abiertas: 

Aunque los par'11etros 1 principios establecidos -

con la experimentación animal son válidas y apli

cables a situaciones humanas, au extensión a las

situaciones sociales se ven necesariamente res---

tringida por la complejidad relativa de dicha ei-
. 

tuacionee, en comparaci6n con las condiciones ar-

tificiales del laboratorio de las que emergieron 

loa principios de la conducta. ( Bibes I980, P'«• 

I55-I63 ). 

Resultado propiaaente de haber conceptualizado al hombre co-

mo ser individual, al margen de aua relaciones con otroe hoabrea, 
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como un sár autondmo, independiente, abstracto. Cua.ndo ~'.\1. !'e.ali-

dad no existen los hombree individuales, pues loP. hombres reales 

existen en relación ~~n otros hombrea, y en circunstancias socia -
les concretas, la. obra de J!. J!'reire inicia diferenciando al hom

bre del animal, como primer~ premisa; 

Las relaciones que el hombre traba en el mundo 

con el mundo \personales, impersonales, corp6-

reas e incorpóreas J presentan tales caracte

rísticas que las diferencian claramente en me

nos contactos, tfpicos de la esfera animal. En -
tende$OS que, para el hombre, ~l mundo es una 

realidad objetiva, indepPndiente de ~l,.poai--

ble de ser conocida. ::>in embargo, es fundamen~ 

tal partir de la idea de que el hombre, no só

lo está en el mundo sino con el mundo. l .t'rei-

re, !979, pág. 28 J 

El hombre a diferencia del animal, desafía a la naturaleza, 

al transformarla, no agota como el animal su única respuesta al 

a.cla:pta.rse,el hombre por tan to es el 11nico ser cauaz de traacen-

der su nr1 turaleza y o1ljet1va.rse en ol>jetoa de eu nronia creaci6n. 

Sin embargo, en el pena~miento de Skinner, el hombre no in,g, 

cua nada, y es el ambiente el que toma la iniciativa, antes y --

düapués del comnortamiento, siendo las conaeeuencias responan---

blos de la conducta; para }Jl~innor esto significa. la. muerte naul.! 

tina del hombre autónomo, anuel hombre al ~ue la literatura le -
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hizo creer en su libertad, en una libre iniciativa,:.en una con-

ducta sin causas, un ~asaje de la libertad y controi del hombre 

lo ejemnlifican: 

Han rechazado con dificultad las oportunidades de 

aplicar las t~cnicas y los hallazgos de la cieneia 

al servicio del hombre y, en tanto que la impor-

te.ncia del efectivo diseño cultural ha sido enten -
dida, muchos han expresa.do un total rechazo a for -
mar parte de tal diseño ••• 

LO que ha sido rechazado, nor supuesto, es la co-

cepci6n científica del hombre y su lugar en la n~ 

turaleza ••• 

En la medida en oue los hallaz~os de la ciencia -

se aolican a los asuntos humanos ••• dejan muy noco 

que pueda ser acrPditado al hombre mismo, y como 

tales explicaciones son ce.da vez más comnren~ivas, 

la contribución que el individuo ~uede reclamar -

parece aproximarse a cero. l llkinner 1975, ~ág.150 ) 

Este concepto de hombre seglin skinner;º era resultndo de la 

naturaleza del análisis expérime:¡ tal de la conducta, la. cual SU.§ 

tituir!a una por una laa funciones atribuide.s al hombre autcSnomo 

y astan serían transferidas al control ambiental 1
• ( !980, nág.-

24?}. Este contexto dos idee.a adquieren una dimeusi6n especial; 

a.; La 

conacouencia de unn serie de instancia.a l gobierno, religión, tni1 

f•oteranin., economía, educa.ci6n J que "lueden manipulnr una serie-
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permitiendo la nosibilidad de un análisis cientifico a los aRun-

toa humr~nos: 

Nuestro análisis no solamente disuondr~ en cada -

caso del fundamento que le oroporcionará el eatu-

dió cie~tifico del individuo bajo condiciones 6n-

timas de observación, sino que éste será comdn a 

todos los cam"9os. Será entoces posible considerar 

el efecto de la totalidad de la cultura aohre el 

individuo; todas nuestras instancias de control -

y todos los demás aspectos del medio ambiente so-

cial, actl1an conjuntamente y simultáneamente so--

bre el individuo, nroduciendo un solo efecto. 

( Skinner, !974, plig.358 J 

este dl timo párrafo se puede traducir en una ae~mnda pro---

puesta: bJ 1a posibilidad de planificar la cultura, al ternr1tiva 

que surge ante los crecientes 'Problemas sociales, nxplosi6n demg 

,~ráfica, conta.m.inaoión, la amena7.a de la guerra nuclear, loP p;o-

biernos punitivos, problemas que segdn Skinner, o6lo nod!a ser -

enfrontados con la creciente u~ilizacidn de la ciencia de la con -
ducta a los asuntos humanos. J?oeibilidad que surge ante la im'l')O.!: 

tnncin cada vez mayor del ambiente social \ patrones culturales } 

como la ruauonsabie de los cambios del comoortamiento huma.no:"to -
ao esto es lo que conduce a que eihombre ee oo?Uporte como lo ha-

co. ~o es r~snonaable de ello, y, ,,or tanto no tiene objeto ala-
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barlo o condenarle { Skinner-, 1974, ~ág. 469 ). Ante la negación 

del hombre autónomo y la afirmación, del concepto dfAtombre cie! 

tífico, la posibilidad de planificar la cultura, res-alta ser un 

arreglo de contingencias: 

una cultura es bastante nareoida al espacio exp! 

rimental utilizado en el análisis de la conducta. 

Ambos consisten en conjunto de contingencias de 

reforzamiento. un niño nace en el seno de una --

cultura, de la misma forma que un organismo que

da ubicado en un espacio experimental. Viseffar -

una cultura es l)arecido a dise:?[ar un ex'J:)erimento; 

se preparan convenientemente las contingencias y 

y los efectos son observados. En un experimento 

estamos interesados en lo que sucede; al dise~ar 

una cultura, lo que nos interesa es si funciona-

rá o no. ~ata es la diferencia entre ciencia y -

tecnología. l Skinner, 1980, ?ág• 19' J 

La. necesidad de crear nuevoe valores culturales enfocados -

U!Specialmente e. la •• superyivencia. de la cultura " requiere cad.a 

voz y en mayor medida de una tecnologia de la conducta que mode

le la conducta de acuerdo a las actuales situaciones de crisis. 

Ante la posibilidad de disef1ar el medio ambiente social de mene-

i"n oxplici ta. y ante los problemas mundiales; tt iniciar con algo 

D~"'moj nn te a walden vos no ser!a un mal comie·n20 11 ( Skinner, !9-

81, p«g. 74 J, porque es parte del proceso natural. 



II5 

indudablemente, en ~kinner existe una ~ropia conoeptualiza-

ciún del fenómeno social~ neceaa.rie.:nento 'Vigente al proporcionar 

la1i'2UtH~rvivt:.,ncia de ln cultura" como valor fundamental, 'f)a.ra un 
' . 

nue'i!!O tipo de sociedad planificadr-t.. ~in embargo, hablar de la --

t~:npir:¡•11ivencia. de la cultura tiene poco o tiada de Rignifioado, -- · 

rn&iEi bien el eje central sobre el cual gira la planificación,· es

ta eu el rechazo del hombre a.ut6nomo y ell la posibilidad de ore-

al" nuevos valores ( reforzar otro tipo de conducta social Jacor

d~ con el nuevo concepto de sociedad, una nueva sociedad esen---

cialmente; 

n} Anti~demoorátioa; ~orque la democracia es un fraude, porque -

no ea una garantía contra el despotismo, porque en Walden nos 

no existe el poder \ no hay policía, ejército, fusiles etc. 1-

.Ademáa: 

.No nos detengamos en la democracia. No es, no puede 

ser la mejor forma de gobierno, porque está basada 

en una concepci6n científicamente inconsistente del 

hombre. l S~inner 1973, ~ág. 304 J 

Esta en precisamente la piedra angular de walden -

uoa. ¡ no puede vrogresar hacia la felicidad nor -

medio de ln acción politica! ni bajo nineuna de las 

actuales formas de cobit!rno. se debe actuar en un -

nivel totalmente diatinto. ~o que oe ncceaita ea -

------------~····· .. __ _ 

1 
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una especie de "omi, te de Acción A poli tic a. 

\ !dem, pág. 2i4 ) 

cj En el aspecto económico, se aplica el princi':lio de .Lhoree.u, al 

reducir la cantidad de bienes que consumimos, podemos reducir 

el tíe·'11po que pasamos ejecutP.ndo labores no placenteras \ Ski

nner, .L98.L, pág. 72 }. l'Or tal motivo en walden Dos se trabaja 

bajo Ull sistema. de incentivos de menor a mayor puntaje depen-

diendo del tipo de trabajo l placentero o desplacentero j, te

niendo que trabajar en promedio cuatro horas diarias para al-

canzar el requerimiento de mil doscientos cr~ditos al afio. ~a 

reivindicación entre capital y tr~bajo no existe la lucha de -

clases \ Skinner, 1973, pág. 5;, 54, i76 J• 

d) Finalmente se niega la libE-?rtad entendida trFi.dicionalmente y -

fundamentnda en el hombre aut6nomo. l'Ues el..,problema de la li-

una sociedad controlada medi;;inte reforzamiento 11ositivo " cree 

vivir en libertad " 

Mi respuesta es bien sencilla -- dijo .rrazier. lti,! 

un r_otun_n_71_1tt:en_te nun ~Yia.t_.D 11ho.,.+.nA_ nt:thn nat"l'a.,.1.t'l. 
·~.._.. - ., -- ....,..- ~ - "'"'1--- -----....- -~-,,....- ... "' .. ~- .,~._.,,.,. .... ....,.l,,o& .. -"V"• •• . 
pues de lo contrario mi ~rograma seria totalmente

absurdo. io puode existir una ciencia que se ocupe 

de ~lgo aue var!e canrichoaamente. l ídem, pág. 286 ) 

Actualmente afirma., 3kinner; n Walden uos es m4s importente 
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Cuándo seremos capaces de usar la ciencia oonductual que ya tene-

moa 1 (Skinner, i98!, pág.9I) 

Sin emuargo, las suposiciones de la existencia de una tecno-

log!a de la conducta suficientemente poderosa como para poder ~l~ 
. 

nifioar la conducta, hablar.de la negación del hombre autónomo a-

partir de loA hallazgos encontrados en la.boratorio; necesariamen-

te tienen que enfr~~tarse a la veracidad de su nensamiento, el --

nroblema no es solamente teórico o metodoló.~ico, es decir, pre~ 

tarse ai realmente el problema del conocimiento parte de lo aim--

ple a lo complejo. Desde mi ~unto de vista, el nroblema es eeen-

cialmente práctico, que va de lo concreto a·lo. abstracto y vice--

·wersa: 

El problema de si al 'Pensamiento humano se le pue

de atribuir una verdad objetiva, no es un problema 

teórico, sino un problema práctico. Ea en la pr4c

tica donde el hombre debe demostrar la verdad es -

decir, la realidad y el noder!o, la terrenalidad -

de au pensamiento. El litigio sobre la realidad o 

irrealidad de un pensamiento que se aísla de la -

pr~ctica, ea un problema pu_ramente escolástico. 

( Marx, .L973t p&g. 7-8 J 

En este sentido, la explicacidn de ~kinner acerca de la reeli -
dnd en ouo aapectcs tedricos conce,,tualee tnn to en el on told,q;ico -

(;fJ~Jo en el epiatemoldgico guardan una orimcra in ternretacidn que -

intenta a'l'lroximarse al tenómeno en cuestidn., ain embargo 1nternre-

J 
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tai•lo a través del concepto anal!tioo de triple contingencia no -

agota su explicacidn, la limita, pues si bien en apariencia esta 

nJ'i1ne:ra in terpretaoión puede dar cuenta del fen6meno, la realidad 

existe independiente de su conceptualizaoi6n. En consecuencia los 

P'f•ob.lemas en la 'Práctica, h~1 sido resulta.do de una inadecuada -

nbstracción te6rica: 

La extensión de las técnicas conductuales a una 

comunidad entere. ha mostrado cuan restringido e 

ingenuo puede ser el uso del reforza.miento ••• 

~in un marco de referencia te6rico y sin reali

zar la requerida investi~ación básica sobre la 

conducta humana y social, la tecnología a~lioa

da se convertirá en un or~anismo cieeo nin me--

tas a largo ,1a~o. \ Ribes, 1qso pág.l 'o J 

l¡j:,1.~órica del fenomeno social, esto indude.blemente se enmarca fue-

¡¡~n de realidad concreta., en este sentido la crítica de marx A lie

:<ol f.'U~ análor~o al 'lrohlema: 111arx no cri tic6 a uegel norque ignore 

Ln tecnología de la enseñanza acorde con su proryio disourao 

tJ~ •Í1"ico, detorminar' su propio concepto de educando, e-ate canee'!)-

::.,-:, Jlc educando no nuede entar seoar~do del propio conceoto de hom, 

: ,, {, ~1 c;.::;ciedad anteriormente exr>uesto. La. l!nea en estr;? oentido -

· )1: c,t:irer:ta; recordemos que en el can:Ítulo I mencionamos lae CA."'ít! 

',~ al <'oncepto tradicional de educpndo ejempli ficr•do en el Emi--



II9 

lio de Juan J acabo Housseau, y dimos paso a una ense~an2a tunda-

mentada en la organizacidn de contingencias tendientes a modiff-..,, 

nar la conducta, esto abrió la puerta para negar cualquier capaci -
dad creativa, de iniciativa pronia por ~arte del educando, y con

ducirnos al otro extremo: 

Al admitir que no podemos enseffar evitamos confe

sar que no hemos sabido hacerlo y de este modo ª.! 

guimos manteniendo, al igual que lo mantuvieron -

los maestros nor espacio de siglos, que es siem--

nre el estudiante el que fracasa, no el maestro. 

{ Skinner,I975bpág.240 J 

t.:l maestro como un proerama.dor solitario es q.uien fracasa. La 

negaci6n del estudiante como un sujeto activo, lo condujo necesa--

riamente a r1egar la idea del hombre como ser :-::ictivo en general: 

La dificultad estriba en que er:.a estructura está -

en clara contradicción con la tradicional caneen--

ci6n deiaocrático. del hombre. cada descubrimiento -

de un evento que ha ocurrido en el moldeamiento de 
. 

la. conducta del hombre, parece dejar muy noco que 

pueda ser acredite.do al hombre mismo ••• 

l Skinner 1975, pág. !50 J 

Las consideraciones finales de tales sunosicionos darán como 

la noeibilidad de que el ambiente ea responsable de las funciones 



antes atribuidas al hombre autdnomo: 

Quienes rechazan la concepcidn científica del -

hombre debe~1 para ser ldgicos. oponerse tam.bi'n 

a los m4todos de la ciencia. 

( Skinner, I975, p6g. I55 ) 

I20 

Las consecuenciaa epistemoldgicas de tales supuestos conduci -
r'11 a explicar el problema social y educativo de una manera simi

lar, pues si ea posible planificar la cultura, los mismos princi

pios pueden ser v'lidos para planificar la educación los argwaen

tos son idánticos, por ejemplo• el castigo como forma de aotiYa-

cidn crea una serie de problemas al educando ( estados 81lOciona-

lee, vandalismo ) a nivel social plant·ea el problema de la liber

tad. En. ambos caaoa el reforzamiento ~ositivo resulta ser una al

ternativa, al problema social, 1 al problema de la enaeffanza, pe~ 

fil&ndoee as! nueYaa euposiciones sobre este educando; " no nega

mos la existencia de loa estados internos, sino atirmam.oa que no 

aon importantes en un analiais tuncional 11 ( Skinner, I974, P's• 

64 ). El 4nrasis d•aaedido.en las variables independientes, llevó 

a suponer las actividades cognitivas como una serie de conductas 

complejas, en la que es necesario establecer las relaciones fun-

ci,onales propias de tales conductas: 

I.- El an4liais comportaaental no aolaaente rechaza ninguno de e! 

toa procesos aentales superiore1, eino que ha aaumido la Tanguar-

dia de la investigacidn do las condiciones én laa eualee ocurren. 

Lo que rechaza ee la su.poaicidu. de ciue en mundo misterioso de 1& 

• 



I2! 

mente tenga lugar actividades como 6stas. lI977 , pág.202 ) . 
2.- ~l estudiante piensa mani~UlAndo las condiciones de las que 

es f11nción algu.na parta de su coürportamiento. Lo importante es 

otra persona manipularía precisamente las mismas oondlciones 'P.! 

ra obtener el mismo resultado. ( Skinner, 1979, p&g. !48 } 

3.- Decimos que una 9ersona forma un concepto o ha.ce abstraccio

nes pero todo lo que observamos es que un cierto g~nero de con-

tingencias de reforzamiento han producido una respuesta bajo el 

control de una dnica propiedad de un estimulo. \ Skinner,I980, -

pág. 240 ) 

4.- Ahora, el organismo hume.no es, sobre todo,más sensible a con -
tin::~encias que los otros orgnnismos que· hemos estudiado. conta--

mos con todos los ar,';Umentos nara esperar, por tanto, oue el me-

jor control del aJ;lrendizaje humano rnquerirá ayuda. instrumental. 

El resultado de tales suposiciones, fue la conceptualiza---

ción do un eüu.cando eminentemente. receotivo, naoivo. ¡.;n donde el 

educador adauiere la función de pro&rAmar les conductas adecua--

das y ca~ti,~a.r las conductas inadecuadas, considerando aol21Jlente 

lá ~arte activa del educr>ndo en la medida que E'1e resnonde al pro . -
erama, a. las condiciones preestablecidas. :.;in emb:~.r~o este nuevo 

concepto científico de hombre y educnndo pprece enfrontar sus -

propias limitaciones, ';)Or ejemplo. J:tenner l J.964 ¡indica; al di-

nei:P.r les primera.e mánuina.a de enseílan~a le rmoo nota.blo ~nfnsis 

0:.1 el rf'forza.nien to inmediato, no obatan te el significado parece 

ser menor, pues si bien man tien·e AU i:nport?ncis en el a"lrendi:r.a-

1 

1 

1 
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je de algunas respuestas mot,ora.e, el reforza·niento inmediato pa

rece ser insignificante en cuan to ae rr:.fiere al a.nr~!ndi ?..aj e cop,-

nitivo humPno; esto ha justificado una serie de críticas, 1.'raver 

~ ¡q68 J afirma: la utilización del condicionamiento operante ha 

sido preferentemente aplicado al desarrollo de destreY-as motoras 

~dm"llt>s en la. esfera humana como; alzar la mano, anretar botones, 

t~studios realizados con niiios pequeflos o retardados. ~in etnb8rgo, 

su f!Sfu@rzo más intenso ha sido en el ~rea del a.prendizaje simb6-

lico, en donde es menos ~roba.ble el ~xito. 

~or tal motivo, el ooti~ismo mostrado es esta. nueva corriP.n -
to pedag6gica, p&roce injustificada, por eje~ploj Hartley \ !966 ) 

revisó estudios de instrucci6n programada hasta. mediado~ de I9E'O. 

De los i62 estudios localizados; 37~ favorec!a el uso de los ma

teriales programa.dos, 49/b no mostr6 diferencias sit;nifica.tivas y 

el J.4¡VJ restantes favoreció loa procedimientos tradicionales; zoll 

~ J.966 J realiz6 .L.3 estudios en me. tem~ticas, enco'l tr~L1.dose loa - , 

si ·ruien tc·s resultados; 3 estudios favorecían a lA m1oe1a.nza f)ro-

gramad~, 3 a la enae'lnnza. tradicional, en loa rest~.n tf.'S n.o se e~ 

contr6 diferencias ni~nific~tivas • 

.Para ~reire, ente tino de Aducacidn, eA una educ~1ci6n banc.!!: 

ria., \liacuroi va, narra.ti va, n cuando m'a va.ya llenando los rPci

oien tes con sus " dooósitos " tanto mejor educando será. Cuando 

in.6-u se dejen ·~llenarº dónilme~te, tonto mejor e<lucnndon ~erán ( 

J}reiro J.980, pág. 72 J• La. naaivitind del :JU~iAto es nrPmina. funda -
mental para adaotarne al mundo, minimi~~ndo ~sí la acrión del --



hombre como sujeto y eat1mulando su ingenuidad. El onreaor trans -
forma a.sí las umente.lidadea" de los oprimidos imponi~ndolea una 

visión deformada del papel del hombre en la realidad social; de 

seres pasivos adaptados. Por tal motivo en la tecnolog!a de la -

enseñanza se forma un tipo de conciencia, pero dicho en tárminos 
) 

freirianos, es una conciencia intransitiva; el hombre no asume -

ninglin .compromiso con su realidad hist6rico-social, y representa 

su existencia de una manera vegetRtiva, inmediatista, d~ acuerdo 

a. sus necesidades existenciales. por eso entandemos que Skinner 

no considere este problema como un factor importante: 

~enth y Marx ha sido llamado conductistas, aunque 

para ellos el medio ambiente determina la conduc

ta sólo despu~s de haber determinado primeramente 

el estado consciente; y 6ata era una limitae16n -

desafortunada, 9ues la srrtposición de un estado m2 

diador oscurecía la. relación entre eventos :fina--

les. l ~kinner, 1981, pág. 89 ) 

De esta ma..~era, niega el dPr~cho de los hombres a ser norta-

En consecuencia., .t"reire plant.ea que el nroccso de conocimie!!, 

to no nuede ser un conocimiento mécnnico, de una· realidad ya pro-

gramada, estática. ~l acto de conocimiento es un acto nolítico, -

de compromiso hist6rico-social con los hombrt'ia concretos,, de diÁ-

logo, en donde la realidad se presenta al educando de una manora 

nroble~atiznda, dinámica, en donde le, nráctica cotidiana y la C!O.!l 
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ciencia intransitiva debe ser au~erados oor la conciencia crítica 

de compromiso con su •poca histdrica. 

No obsta!1te, en l''reire existe una limitación; el nroblema d~ 

la sociedad opresora en general, es un problema de conciencia ( -

intransitiva-transitiva crítica ) de participacidn democrática o 

de la realidad objetiva. ~1 compromiso asumido implícitamente por 

.l!'reire con el ~roceso de industrialización a través de la ideolo-

1?,Ía populista, parece no contemplar este hecho: 

~ ~a misma proporci6n en que ae desarrolla la bur -
guesía, es decir, el capital, desarr6llese también 

el prolntariado, la clase de loa obreros modArnos, 

q,ue no viven sino a co11dici6n de encontrar trabajo, 

y lo encuentra linicam.ente mientras su trabajo acre -.. 
cienta el capital ••• 

J!or tanto, lo que cuesta hoy d!a. el obrero se redu -
ce ooco más o menos a los medios de subsistencia -

indispensables ~ara vivir y perpetunr su linaje. 

( Marx, i973, pág.117 ) 

Desde mi ounto de vistaj el r>roblama de la o'f)resi6n ea un ---

'.?roblema de la realidad objetiva., de las rela.ciouer. de exnlotación 

establecidas en la. sociedad capitnliata. ~ato none ~n tela de jui

cio la ,ropia ideología no9ulista: 

cualouisr otra. .idC'olot~;{a. que no se idon ti fiaue con 

los V(lrdaderos intereses del 'Oroh~tnriado, o es --

opuesta a ella, y en con$ecuencia fovor~ble n la -

J 



dominación o, aunque puede identifica.rae con ella a 

nivel de proposiciones generales, pierde casi toda 

su eficacia. dada. su indefinición frente a otros in

tereses expresados en otras ideologías. 

l ~arreiro i960,~4g.34 ) 
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Definir esta problemática, es un cuestionamiento latente en la 

~ed~gog:!a liberadora, el propio .Freira lo exnlica; " unos, por con

siderar nuestra posición frente al problema de la liberaci6n de loe 

hombres como una posición más de carácter idealista, cuando no un -

verbal!amo reaccionario" \ .r'reire, !969, pág. 23 ). 

~l problema de si la educaci6n liberadora tiene tal funci6n en 

la sociedad, al igual que loe supuestos epistemoldgicos y ontoldgi

cos sustentados oor la. tecnolog!a de la enseñanzat tienen eu res--

pueeta. en la TJrlctica.; "la vida social es esencialmente ~rá.otica.To 

dos los misterios que descarrían la teor!a hacia el miaticis110, en

cuen tre.n una solución racional en la práctica humana y en le com--

nrensión de esta. práctica" { Marx, tesis sobre Feuerbach, 228 J., ª.!! 

te será nuestro objetivo en el siguiente capítulo. 

En resumen, una. diferencia entre la ciencia social y la cien-

cía natural radica en la presencia :ideológica., hechq ~ue ea none de 

de manifiesto en la manern de conceptualizar a ln realidad aocial. 

r..11te. pres~ncia. ideoldaica. como una ooncepci6n :f'ilon6fica impone los 

lO!J cri terioa de cientificidad, criterios aue aon inmutables para -

todo trabajo cieut!fico, por coneigui~nte , no puede exietir una --

~ienciR nut6noma. ba educnci~n como u11 asnecto de conocimiento ..... _ 
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científico está sujeto a estos principios epistemológicos y ontol6 -
~icos principios que exnlicitamos tanto pare 1~ tecnología de la -

ense~anza, como para la educaci6n liberadora; esto nos condujo pa

ra el caso de la tecnología de ense1anza, hablar del conductismo, 

del !)osi;tivismo, del positivismo ldgico, de la posibilidad de nla

nifioar la conducta, la negaci6n del hombre autónomo. ~ara la edu

cación liberadora de la influencia culturelista, exietencialista. -

cristiana, la idea de diálogo, su relaci6n con el Donulismo. 

Heaultado de este análisis, fue una ooosición radical entre -

un concepto de hombre pasivo y activo, entre una educación banca-

ria y una liberadora. 

Finalmente consideramoe que el -rroblema ideológico de la mane -
ra de conceptuali?.ar al hombre en las diferentBs ~rácticas educati -
vaa, es un problema que se resuelve en la práctica y no en la teo-

ría. 
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cape ¡v, Implicacionps Sociologicaa. 

Todos somos responsables, en 

el Centro y del Centro, nos 

p. Preire. 
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!Nl'HODUCCION 

A trav~s de la historio., la, realidad social he. sido in -
ter~retPda de diversas maneras hablando de ho~bres pa~ivos en el 

mundo, o de hombres activos en lo ideal. gl contenido real de es

tas teorías, no debm1 ser buscado en la. teoría. como tamnoco bus-

camoa soluciones del hombre en lo ~bstracto; el nroblema de la ma -
nero. en que las teorías educfl.tivas hnn conceptuali1ndo al hombre 

y la SO("iedad encuentran fundamento en la. -prácticP y vicevnrae .• -

ue 11.;"'Ual forma afirma Marx: " todos lo~ :ninterioe que descarrían 

la teor:!a hP.cin. el !niaticiruno: encuentran su soluci6n racional en 

ta. pr~ctica humana y e;1 la comprensi6n de esta práctica". 

En el preaente ca~!tulo, analizaremon la nrártica educativa 

de e.1:ibon autores y sus conaecuencias sociales, no olvidando los -

oupueatoA epistemoldeicoa inherüntes en la oráctica eociel. 
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4a) Tecnologfa Educativa en el Contexto de All'rica hatina. 

vomo hemos analizado en los anteriores cap:f tulos, nadie 

entren.ta la práctica édacativa, si no tiene una conce-ptualizaci6n 

tedrica de la realidad que pretende anticipar y formar. conjunta

mente con esta conce-ptualizacidn anticipada de la. práctica, la a.a 

tividad científica desarrolla los medios o instrumentos necesa--

rios para llegar a tal fin. 

Et1 este sentido, la prA.ctica. individual del investigador o -

del educando es, sin duda alguna, una pr,ctica social inmiscuida 

en una ~royeocidn histdrica-eocial. 

uevolverle esta visidn totalizadora, s, las nrácti(:as indivi

due.les, aigni:tica poner al descubierto la veranidad de loe eu'OUeJ 

puestos con que se enfrenta la pr!ctica, "ero fundrunentalmenta da 

stnttido a la acc16n individual 'i colectiva de las tlcnica1 pues-

tae a eu disposicidn. 

~u Am6rica hatina, las primeras preocu~acionee eobre el na-
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pecto educativo se circunscriben al nroyecto desarrolliata, estas 

~reocupaoiones son en mayor medida una respuesta al prouio prooe
"' so de industrializaci6n sucedido en los llamados países subdeaa-

rrollados. tlos ~antos \i978 ) resume algunos de los au~ueatos fun -
damentales del proyecto desarrollista: 

!.- ~e supone que desarrollarse significa dirigirse hacia determi -
das metas generales, que corresponden a un cierto est~.dio de pro-

greso del hombre y de la sociedad cuyo modelo se abstrae a partir 

de las sociedades más desarrolladas del mundo actual. A este mode -
lo se le llama sociedad moderna, soci~dad industrial, sociedad de 

masas, etc. 

2.- ~e supone qua loa ?aíses subdesarrollados avanzarán hacia es

tas sociedades una ve2 que eliminen ciertos obst§culos sociales, 

-polít.icos, culturales e institucionales. Estos obsticulos están -

representados por las sociedades tradicionales, o loa sistemas -

feudales, conforme a las distintas escuelas de nensamiento 

:;.- Se supone que es posible distinguir ciertos nrocedimi~ntoe -

eoondmicos, políticos y nsicol6aicos que permitan movilizar los -

recurso~ nacionales en forma m's racional y que estos ~edios ~ue

dan ser catalogados y usados por la plane.acidn. 

4.- A esto se ngre~a la neces1di=.d de coordinar ciortaa tuerza.a sg, 

c1e.le1 y políticas quo oustentar!an ln. política de desarrollo. As! 

miemo s~ resalta la nece~idad de una baae ideol6gica que organice 

la voluntad nacional de loe distintos países parn reali~ar las t~ 

r~a.o dol desarrollo. 

uomo ae~ecto te6r1co el subdesnrrollo parec!a se~ la Anteaa-



la del desarrollo• en dunda la industrializaci~n sign1iica· socia! 

mente; una independencia econ6mica y tecnol6gica, fin de las es-

tructuras arcaicas, una mayor participacidn de la ele.se media , -

una mayor distribución del ingreso, finalmente una apertura demo

crática. 

Sin embargo, la realidad parec:[a ser distinta y las conae---
-

cuencias ec~n6micaa desastrosas; en primer luear se cred una ma--

yor dependencia económica, ~or ejemplo el capital invertido en 'L! 

tinoamérica por los Estados Unidos fue m'a de 70f, de los pr,sta-

mos netos r:oncedidos para el deenrrollo a los naísea latinoameri

canos, y en el pa!s de origen de casi el 8C>:' de las inversiones -

directas ( incluidas las reinversiones. de beneficios que tienden 

a r~produciree, sin contar además el hecho de que las empresas -

norteamericanas cuentan para eus operaciones con el crédito del -

pa!s donde se localizan ) característica durante el período 1951-

62. 

Esto representa para Am'rica Latina una subordinacidn polí

tica, oues cuando algU.n pa!!J limita. los nriviletios de alguna em

presa Lorteamericnna el hecho reperc~te directamente en el gohie! 

no de los Estados Unidos, que praeiona a travás de la reduccidn -. 
de cr,ditos o ayudas, cuando no acude a invasiones directaa. como 

ha ocurrido máe de una vez. Este. tE.1ndencia inversionista en manu

facturas no i~plica en lo absoluto un& reducción de la dependen-

cia tecnoldgica. con respecto a lae potencias hegemdnicas dPl ei~

tema cap1ta11eta internacional. 

En primer lugar t¿ngR_o• en cuenta que la naciente industria 
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en latinoamerica, ai bieü limita la necesidad de ciertas importa-

ciones, conduce a la creciente necesidad de importar en mayor me

dida tecnolog!a pesada, es decir, máquinas que producen m¡quinas. 

Producción que exige tecnología más avanzada, conservando as! el 

monopolio tecnol6gico. 

El proceso de industrializacidn acarrea una serie de ten6me

nos a los cuales el sistema educativo necesita enfrentar; la inmi -
graci6n del campo a la ciudad parece ser las primeras manif esta~

cionea obJetivas de tales sucesos; en Brasil deapu&s de I920, el 
• proceso de creciaiento se aceler6 de manera considerable princi--

palmente en cuanto al aumento de flujos migratorios internos en-

tre l920-!970. Mientras que la población total ereci6 segdn tasas 

geom~tricaa del orden de 2.5~ la población urbana que viv!a en -
I 

ciudades de 20.000 habitantes o mis, crecio segdn la tasa geom6--

trica del orden de 4,i~ ( Faria !98I ). Vn caso ejemplar es el -

área metropolitana de la ciudad de México, la nual creció hacia -

el norte principalmente sobre el J!;Stado de Mt1xico l particularmen 

te en loe mu.."licipioa de Nauealpan, Ecatepec, Tlalnepan tla ) ; el -

crecimiento demográfico de eataa zonas, durante la década de 60-

70 fue e~perior al de la ciudad de M6xico • 
• 

En t 'rminos generales, los paf sea subdesarrollados han in---
cremoc.tado su poblacidn urbana, en una proporcidn mayor al encon

trado en el e.ampo, lo cual significa no solamente un cambio cuan

titativo (aumento de la población), sino laa dimensiones propine 

del :fendmeno tiene implicaciones esencialmente cualitativas: 

La urbai•izaeidn no es eolaaente el proceso demo-



mieraciones rural-urbana~ ~e trata sobre todo -

de un proceso social y econ6mico que afecta ~rg 

f·undamente las estructuras socio-eeonómica.s tra. -
cionales y es en es.te marco que aparecen nuevas 

estructuras sociales. 

Estas nuevas estructuras sociales se caracterizan por la fo~ 

maci6n del proletariado urbano, localizado principalmente en la -

periferia. de las ciudades t .Jtavelas en Brasil, ciudades -perdidas 

en M4xico ). ~e trat~ de las condiciones de vida que trae consigo 

el hambre, la enfermedad, una mala situacidn habitacional, escasa 

educaci6n e informaci6n, al igual que la desoeupacidn y subocupa

ción. ~n resumidas cuentas la situaci6n de pobreza de la mayoría 

de los pa1aes subdesarrollados. En donde el aueqo de desarrollie

ta de una mayor dietribucidn del ingreso parece repartirse en las 

siguientes clases sociales: 

Una característica de la mayor parte de los -

pa! aes en v!as de desarrollo ea qua el LO,. de 
. 

"' - ~--.1 '1 .t -- -"-- --1....,..,. ... M.a,,.{ 'han a1 .,.oAoñnY. ñA1 .1.a~ J.ilu1.1..i..1.1;1.11:J 11u:1.i;J "•"'a¡;J· ... """""'"'~·· ,.,.. __ .,., ___ ..,..... --- -

4(>,tb de loe ingresos -pereonalea, mientras que -

el 40~ que oonatituyen -ios pobres edlo reciben 

el J.5% m.enoa, y e1.20,, de los m4s !JObres 1dlo 

alrededor da un 5'1· l G~4er, 1979 ) 

Esta dcsigiJcaldad social en los pa!ses a1t'bdfttu1rrolladoa par!! 



ce asravarse ante las imposibilidade~ rea.lee de dar empleo, a un 

n'dmero cada vez mayor de obreros, ee calcula que en Am'rica Lat! 

na la población urbana es de 6'0 millones en I970, el námsro de 

personAS desempleadas es alrededor- de 60 7 90 millones de perso-

naa. Estos cálculos no incluyen el námero de personas eubemplea~ 

das lo cual elevaría considerablemente el porcentaje (ídea¡ pig. 

48 ), de este total de personas desempleadas u subempleadaa el -

ao,, correaponden principalmente a peraonae rurales. Esta a1tua-

ci6n propiamente se agrava ante los crecientes f'lu~os migrato-... 

rioa del campo a la ciudad. y ante la imposibilidad de estable

cer aejores condiciones de vida de estos grupoa. 

En este contecto, la modernizaei6n del aparato productivo -

ea tambi,n, una modernizacidn de los sistemas educativos; el ho! 

bre del campo al ser arrancado de sus condiciones socialee-econ§ 

micas originales se enfrenta en consecuencia a nuevae condicio-

nes, Marx subraJa tal hecho; los hombree entran en relaciones d! 

terminadas necesarias, independiente de au voluntad, eata.1 rela

ciones de produccidn corresponden a un determinado grado de de8! 

rrollo de sus :t\lerzaa productivas materiales ( Marx, I979. P'8· 

l0-84 ). En Am&rica Latini el desarrollo alcanzado por lae fuer

zas productivas no parece oorreaponder con el desarrollo alcanz.1 

do en loa instrumentos de produca16n, pues la creciente importa

ci6n tecnoldgica ha requerido por parte de la naciente 1nduatr~ 

nacional una ho•o1eaizacidn de la divera1tica4a mano de obra y -

formula la areaci6r. do cuadros t~cnieoa acorde con las nuevas de -
terminantes •conda1cas. 
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Sin embargo, los sistemas educativos ante el cambio de es---

truoturae enfrentan innumerables nroblemas, en esto radica el sub -
desarrollo a juicio de los pa!sea desarrollados: 

- .Los al tos !ndices de crecimie11to demogr,fico conduce a. u.na ma--

yor demanda educativa; 

- Y por ende, a mayor inversiones econdmicas en este terreno; 

~os presu~uestos que los pa!ses en vías de de--

sarrollo dedican ~~ra la ense~anza son tan gran 

des, que es difícil suponer que oueda aumentar-

lo m!s. Durante al,gunos años l i96!-l965 J, los 

ge.atoa destinados a l!l ense?tanza han aumentado

en el presu7>uesto de Argentina del 9.7 al !I.4~; 

Honduras del i9.3 al 24.8~; en M~xico del l5.7 

al 24.1,-, ••• 

\ ~uchodolki, ~970. pág. 33 J 

rrolladoa" en donde el sistema educativo enfrenta la necesidad de 

homogenizar una mano de obra heterog~nea \ apena.s llagada a la -

ciudad y establecer distintos grados de especialización entre los 

obreros t calificados y no·cAlificndos; 

La carencia de cuadres tá•nicoe suficientemente canacitados, sus 

altos costos, imposibilidad para satisfacer la demanda educativa, 

carencia de ncrsonal docente neceaRrio,eon elemúntoe que ~onen de 

manifiesto la crisis del sistema educativo. 

AD.te estr1s oevectntivae, de modcrnizaci6n del siot~ma educa

tivo s~ hac!a necesaria ln ~;regunta.; ¿ Qu~ nrincipio~ deberían --



g~isr tA1 empresa ? El interls por eata problematica desencaden~ 

r' una ola. de bibliograf!a al respecto; " A mediados de los afíos 

50, el inter4e por el gasto en lA. educaci6n, en tanto que pasible 

rendimiento material, nació a ra!z de la in -
capacidad de los modelos tra.dicionalea de desarrollo -- en l.os 

que la inversidn era. definida como trabajo y capital en oferta--

para explicar casi más de le mitad del crecimiento econ6mico to-

tal en períodos de crecimiento a largo plazo • .uas primeras obras 

sobre econom!a y educaci6n, por conaig1.iiente, enfocaban el esta--

blecimiento de la educación en ta.nto que un insumo en el -oroceao 

de crecimiento; una forma de aumentar la calidad del traba.jo" ( 

Carnoy, 1982, p~. 37 ) • .11a necesidad de alentar la eduoacidn -
oient!fioa y t~cnica, en poeici6n a la educación humanista, es un 

requerimiento funt\amental para el desarrollo econ6mico "3 social a 

largo plazo ( Lyons I9BI ). Varias de estas ideas se resumen en -

una premisa: 

Jil instrumento 6ptimo para promover el desarrollo 

de un pa!s es su sistema educativo ( subrayado -

nueetro; Curle, 1977, pág. 98 ). 

l!in tanto se deba.te estas altnrnAtiva~ édn~e.ti,r~e~ los diferen -
tes t~obiernoe populiste.s enfrentan innumc:•rables problemns sociales, 

rompiendo as! con estas alianzas parad6jicas; en primer lugar, las 

cr~cientes demandas sociales de loa eectores populares serán trai-

cionadas 1nieitt~dose asf una represion a los movicnton sociales;en 

segundo lugar, se atncd a los gobiernos comunistas como enemiros -
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naturales de la democracia y los gobiernos populistas oomo fascis -
tas, tomando medidas en todos los campos desde el ideoldgico has-

ta el militar, iniciándose el rosario de crisis sociales en Améri -
ca Latina; en I952 un gol~e militar da a !'Ulgeneio ~atista el P2 

der de cuba, en I953 Laureano Gdmez es derrocado en Colombia y un 
militar toma el poder en 1954, el presidente de Guatemala 'acobo 

Arbenz es derrocado, el presidente Getulio Vargas se suicida. So

moza inicia su acción en Nicaragua, en I955 Per6n es derrocado --

etc. 

Kl hecho más significativo lo encontrar~mos en el triunfo de 

la revolución socialista en cuba, inici~ndoze así una nueva etapa 

histórica en la inte:r!Jrfftaci6n social latinoe.mericana. 

~l triunfo de una revolucidn socialista en Latinoa.m~rica aif 

nificaba la posibilidad de que ante los problemas sociales axis--

tentC>s en esto$ !)AÍaes también daaemhoear§n t)n semejan te al terna-

tivas. Ante eotos acontecimientoe l!!stados unidos inici6 una nueva 

nol!ticP..1 enfoc~da a prevenir otra revolue16n, además do aiala.:r -

~olíticn y económice.mente 2 la isla cuba.~a, púrn loarar tales fi-

ne~ se inició un nuevo ~royecto político-económico de ayuda nara 

ll'.ltinonm6rica; en !96J. los cancillereo latinoamericano~ aeietie-

ron a la, Conferencia Punta del Este, parn formalizar el nuevo -

~royecto denominado Alianza para el ~roereaot programa medinnte -

el cual loo t:st:~tdoe unidos ofrecü a Am~rica .Latina una rc1voluci6n 

pncíficn ~n contra?osicldn a la revolución con aangre. ~a '1nica. -

condici6n ere. la reali7aeidn de las f'or:nas propueata.f1; en Carta --

1 
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de Punta del Este y a la preparaci6n de planes de desnrrollo de 

acci6n inmediata. 

el progreso en realidad son la continuacidn del sue~o desarrolli~ 

ta: 

- aumentar el índice de crecimiento econ6mico per oápi te .• 

- aumento de las fuentes de trabajo y diaminuci6n de le. d€sooupa.-

cidn; 

- la distribuci6n equitativa de la renta nacional; 

- estabilizac16n de loa precios de productos básicos; 

- reducci6n de la mortalidad infa.ntil y mejorr·m:iento (l:-:; loa servi-

ci6s de salud pública; 

- construcción de vi vieridas dignas de la condición hu.me.na; 

- eli~inaoi6n del analfabetismo y ampliaoi6n de las po3ibilidadea 

de educaci6n voc~cional, secundaria y superior. 

( Fuiggrós, l~Sl, pág. 130 } 

Esta nocesidud de mejorar las condicionei~ genert1le:J de vida, 

uarecí~~ cimentarse en la idea tecnocrá ti ca dE:? con.ai&erar la educa 
.. -
ci6n como un factor de denarrollo social y cambio ~ocial, nspecto 

sobre el cual giraba las principale~ metas, eoto se refleja on los 

nro~ioa documentos: 

Mejorar los recursos humanos y ampliar laa oportuni

dades, mediante la elevación do loe nivelea genera--

les de educacidn y salud; el perfeccionnmio:nto y le. 

expanai6n de la eneeílanza t'1cnica y formaei6.n pl\:"Jfe-
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• sional, dando relieve a la ciencia y la tecnolog!a; 

la remuneraci6n adecuada al trabajo realizado, esti ... 
mulando el talento del administrador, el empresario 

y el asalariado, las ocupaciones más ~roductivas P.! 

ra el trabajo sube~pleando, el establecimiento de -

sistemas eficientes para las relaciones de trabajo· 

y procedimientos de consulta y colaboraci6n entre -

autoridades, las asociaciones de empleadores y las

organi2aciones laborales; el fomento ~ara que se -

oreen y expandan instituciones locales de investig~ 

ción científica y aplicada; y normas m's eficientes 

de adminiatracidn pdblica. { Finkel, 1977, pág. 265) 
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Estas ideas dejaron sentir su impacto en Alll&rica Latina plan-

teando la necesidad urgente de modernizar el sistema educativo, P.! 

ro siempre con la idea de adecuar los medios al fin. En vista de -

esto, el ideal tecnocrático se p~opone planificar de manera inte-

gral las actividades productivBa nacionales en los diferentes sec

tores, coordinando el sistema educativo con la nol!tica econ6mica, 

tratando de predecir corto, media1'o, y a."largo plazo la mano de -

obra a utilizar y la rontabilidad que tal inversi6n genera en com

paracidn con otras inversiones \ ~ambre !97i ). Por tal razón, la 

planeaci6n educativa ne define; " como un proceso continuo y siste -
mático, en el cual ~e aplican y coordinan los métodos de la inves-

tienci6n eo~ial, los principios y las t~cnicaa de la conducta, de 

la fldminif~trnci6n, de la. eeonomí~ y de le.e fini:uu~e.s 1 con la partí-
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eipacidn y el aporo de la opinidn pdblioa, tanto en el campo de -

las actividades estatales como privadas a fin de earantizar educa -
ci6n adecuada. a la. poblaoidn, con metas y E~ta-paa bien dete·rmina-

das, facilitando a cada individuo la realiza.cidn de sus potencia

lidades y su contribuoidn m4s eficaz al desarrollo social, cultu~ 

ral y econdmico del pa:f:sn { Latapí 1 Muñoz, I976, pág. 41 ). · 

El sistema educativo ante la planificaci6n de los recursos -

humanos deja de ser un elemento pasivo en el desarrollo y pasa a 

formar parte activa y primordial en tal proceso. 

Ante el majestuoso ideal político de planificar racionalmen

te el sistema educativo y canalizar adecuadamente los ~roblemas -

sociales. El proyecto pedag6gico se entrelaza en la misma latitud 

y con semejantes fines; la tecnología educativa es la expresi6n -

de tal relacionalidad y eficiencia: 

una res'9uesta razona.ble aer!a que se va. ense;ta.r 

mucho más a los estudiP.n tes en el mismo período 

de instrucoi6n. Pero en su lugar puede resuJ.tar 

tentador terminar la educación a. una. 8dad más -

te~prana, y esto orea otros problemas. 

\ Skinner, I98I, pág. 143 ) 

Si bien 9 para muchos la tecnología. educativa se resume en las 

ideas de la teonolog:!e. de la ensefte.n~a, la dimensidn propia del f! 

ndmeno, ea la. aíntesio de varias corrientf?s: 

a) Teorías conductistas del aprendizaje ( ver Ca!>• I J. 

bJ Teor!a. de eietemaa; la aplicac16n de la teoría de eiete11aa a ln 
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educaci&n llev6 a definir sistemas como el arreglo de personas y 

condiciones que son necesarias para causar los cambios en indiv! 

duoa; atribuibles al proceso de aprendizaje \ Gagne 1965 ). Al -

desar-rollar un modelo, el ~lanificador toma elementos de la rea-

lidad, loa define y describe como un sistema de variables, 1 en~ 

liza las relaciones entre ellas como una forma de ayudar a ra --
descripo16n, explicacidn y pron6stico. 

Existen diferentes modelos y sistemas; se pueden clasificar 

de varias maneras, si están o no diseffadoa para describir, expl! 

oar o pronosticar \ Russell l9Bl ), ~or ejemplo ~ox l l972 ) di

vide los modelos en dos amplias clases; algoritmos y ayudas heu-

rfsticae. Los algoritmos se construyen en forma matemática con -

el fin de obtener una soluc16n comnutable lmodeloa de ~rograma-

ci6n matemática, de progrmnaci6n lineal, análisis de mínimoa OU.! 

drados, integral• din'-m.ioos J. Loa modelos heurísticos pueden r~ 

presentar relaciones 16gicas que ayudan a la exploración de pos! 

bles soluciones, más que a ofrecer resultados computables, o un 

simple resultado 6ptimo. 

cj Teorías de la comunicaci6n, la idea de la comunicaci6n se en

trelar;nn a ln tecnología. educativa al sunoner que el tllroceso del 

a.prendiza.j e es un proceso de comunicaci6n en sí mi srno. La pasib! 

lidnd de organizar el proceso racionalmente ha. eido la. reepues~a 

de diferentes modelos, waaver t !949 ) resume algunos de los --

principios fundamentales para un adecuado r>roceoo de comunica---

l a ) la medida de la ca..~tidad de info:rmaei6n trans -



mitida y de la capacidad del canal de comunicacidn; 

\ b ) las características de un proceso de codifi-

cación eficiente; { e } las cara.cter!sticaa del rui -
do y como 'ste afecta nl mensaje recibido por el --

destinatario. Además, segdn el mismo autor, el pro

ceso de comunicación parece incluir -::>roblema.s en -

tres niveles; x'cnico ~ en cuanto a la exactitud -

que puede ser transmitidos los s!~boloe de comunic~ 

ción }, semántico \ en cuanto a la precisi6n que -

los símbolos deseados y de eficiencia del nroceso ;, 

en cuanto a la eficiencia con que los símbolos 

trans~itidos afectaron la oonduc~e del modo deseado. 
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Algunos modelos como el de Shannon enfatiza el proceso; en -

fue11te del mensaje, codificador, canal de comunice.ci6n t ruido ) , 

descodificador y destino del mensaje, segdn otros autores además -

de considerar el proceso base, enfatizan la retroalimentaci6n como 

un elemento fundamental. 

~in embargo, cabe hacer una pregunta; ¿ A qué nivel ea el --

acuerdo teórico ? por ejemplo Skinner marc6 en determinndaa ocasi2 

nes loa mentalisL:,oe exiotca tes al ex.plice.r el proceso de informa--

ci6n: 

El modelo es~:!~ulo respuesta nunca llegd a ser en. 

teramente comunicante, pues de hecho no eolu~iond 

el problema básico; era imprescindible alBO e.si -

como inventar un hombre interno que trannf'ormara 



ción pec6 de lo mismo porque exigía un ordenador -

interno que convirtiera el :Lmput en outpu·'1. 
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En resnuesta. el e.cuerdo te6rico 1')arece existir a un nivel 

e~istemolde;ico; en interpretar el proceso educativo a todos eus -

niveles como un organ:l.zaoidn racional que permite da.r respuesta -

y solucionar a priori los problemas enfrentados. 

Aunque su proyeccidn hiatdrica parece objetiva, al definir, 

qué entendemos por tecnología educativa parece no existir un ---

acuerdo entre los te6ricos: 

- Para Lumsdine l 1964 J, en opini6n de este autor~ tecnología -

educativa ae refiere n la aplicaci6n de la tecnología asociada a 

las ciencias f!aicas y a la. ingenierfa en la construcción de ins

trumentos y equipos para fines de instrucci6n. 

~ Para Ufieah \ l91i ) tecnología SiBn1fica aplicación aistemáti-

ca del conocimiento científico a la soluci6n de '!')roblemas prác:ti-

coa y, oor tru1to, tecnolog!a de la educación es la aplicaóidn si.§ 

temátia& del conocimiento científico a la soluci6n de ~roblemas 
• 

- ~ara Islas ( l9Bi ) tecnología educativa se definid como los -

procedimientos, técnicos o medios derivados del conocimiento,orga 

nizedoa sistemáticamente en un proceso para obtener nroductos o -

rcsultndos educativos de una ~anerA eficaz y repetible. 

A pesar de las propias 11mite.oiones en cuanto a loa supuea--
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toa ontológicos y epistemoldgicoa, de las limitaciones en cuanto 

explicar el proceso de ensefianza-aprendizaje, de las limitaoionea 

para explicar los proble:aa aocialee de conceptualizar a loa hom

bres de una manera abstracta, la tecnologia educativa se proyecta 

en Am,rica .Le.tina eminentemente como un pro1ecto ideoldgico neu-

tral: 

Este modelo educativo se presenta como una acabada 

formulación cient!fica cu1a racionalidad emp!rica

mente comprobada ea incompatible con ideología al

guna que traerá consigo una aayor volumen de ri-

queza que posteriormente podrá distribuirse justa

mente. l Finkel, !977, pig. 265 J 

El impacto de la ~ecnología educativa no se hi~o esperar en -

América Latina, por ejemplo en colo•bia segán datos reoopiladoa a 

trav~a de revistas e instituciones abocada;s en los aspectos educa

tivos el inter6a por este tema parece incrementar notablemente, -

desde i950 hasta 1975 ae observa un lento comienzo en la aparición 

de documentos sobre tecnolog!a educativa, como consecuencia de la 

transferencia de la miema •. JSn los affos 60 el proceso se acelera. y 

para loa añoa 70 ocurre una exploeión de la bibliografía ( Capoa-

1 Ramírez !981 ). En el salvador, el ministerio de educaci6n en •l 

informe presupuestario de ~965-l966, presenta la necesidad de una 

serie de reformas educativas, coordinadas a través de un ueparta-

mento de Planeaci6n ~ducativa \ McG1nn 1 warvick l9Sl ). ~ M'x1co 

instituciones como al AMU.1.ES, est4n ••tocadas a la planificaeidn -

j 



I45 

educativa superior, sus objetivos son explícitos: 

a) Adecuar mejor el sistema de educación superior a lae neeesida

des sociales de educación, y al progreso oient!tico y teonol6~ico. 

b) Vincular 11e.j·or al ca.mbio de estructuras en general para un de

sarrollo más justo. ( Vielle, 1976, p6g. l3 ) 

En resumen, dos princi~ioe sub7acen a esta nueva ideol~gfa -

del desarrollo son: 

i.- ~os aociólogos han eeffalado tambi'n la necesidad de mejorar -

las relaciones entre clasea sociales, y la abolic16n de las desi

gualdades sociales como obJet1vos políticos de primer orden. En -

este aspecto, elloe ven un importante papel para la educaoidn co

mo instrumento de socializaeidn y de transici6n de un sistema de 

normas y valores de sociedad. { Lrone 1982, pág. 33 ) 

2.- La educacidn tiene la capacidad de disolver las influencias -

de las instituciones y grupos ~or los cuales ha pasado previamen

te el estudiante ( Puiggrós i980, p4g. 151 ) 

Dentro del contexto social comprendemos estae premiaas como 

un intento, en primer lugar, por legitimar el orden existente a -

traváa de dar paso a una mayor participacidn popular a partir de 

considerar la educación co~o un medio de movilidad social para -

las clases bajas, y por ende una participacidn del producto nacio 
- - -

nal bruto más " justo 11 
; en segundo lugar, una mano de obra oali -

ticada, promovida principalmente en la 16gica de la movilidad so

cial son elementos fundamentales en la modernizacidn de las fuett-

zas productivas. ~upuestos prioritarios en el proceso de desarro

llo inteeral de la sociedad, por tal aotivo; " la planeación, en 
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suma, puede ooncebirae como un instrumento de transforaaci6n que 

amalgama loa objetivos sociales y culturales con loe econdmicos •• 

• La planeaci6n es, debida~ente ejecutada, un instrumento de cam 
bio social y un agente estabilizador de acuerdo entre gruu.os pat 

ticipantes" ( Solis, I980, pág. II83 } 

Los resultados de esta política en Am~rica Latina es clara; 

segd.n datos de la CEPAL, el ~ID latinoaiaerioano se ha increment~ 

do aproximadamente a una tasa de 5.4 entre 1950 1 !970 1 de 6.1, 

entre J.97.L y i980. ~in embargo, esta tasa descendió gradualmente 

en el dltimo qui-nquenio. Hn 1980 se recuper6 a 6.0 pero en 1981 

vuelve a descender. ~as exportaciones la~inoamericanae de bienes 

y servicios se incrementó de 17000 millones de ddlares en 1970 a· 

105 000 millones en !980, pero las importaciones de bienee 1 sei 

vicios, incluidos los intereses sobre la deuda, han pasado, ae-

pectacularmente, a J.20 000 en J.980. :ran solo de .-.979 a .&.980 eu -

crecimiento fªe de 70,:. El déficit global lahinoamericano de ba-

lanza de pagos en cuenta corriente aumento de i7000 a 27000 mi-· 

llonee de d6lares entre 1978 1 I980, y el endeudamiento externo 

bruto total llegd a fines de l980 a 2J.2 000 millones de d6lares 

~ urquidit !982; p!g. 229 }. El hecho ea significativo y muestra 

un crecimierito moderado, pero ficticio de las economías latinoa

mericanos, característica que se pone de manitiea'o en el enorme 

endeudamiento externo. otro fndice de eata polf tica ea la referi -
da, a la carrera precios salarios; en .L98I, el ritmo medio de la 

inf lac16a en Am,rica Latina aumento por cuatro affoe conaecutivo 
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alcanzado casi el 60,, ( Iglesia3!9S2, pág. 306 }, uno de loe indi

ces más altos, en esta región. Aunado a los índices de desempleo y 

eubempleo; n la mano de obra de las economías de mercado on vias -

de desarrollo es ahora de unos 700 millones ••• Alrededor del 5~ da 

esta mano de obra, está abiertamente en paro ••• un 361> esta subem -
pleada, siendo menor la participación en las áreas urbanae y· mayor 

en las áreas rurales. Del total de desempleados y subempleadoe, al 
rededor del 8~ son rurales \ ~under Frank, 1979, pág. 43 ). 

De lo anterior podemos concluir; la posibilidad del subdeaa-

rrollo al desarrollo parece estar cimentada en un equivoco;" este 

supuesto no tiene ninguna validez cient!tica, porque se funda en -

un principio ahist6rico. no hay ning:una·poeibilidad hietdrica d& -

que se constituyan sociedades que alcancen el mismo estadio de de

sarrollo de aquéllos que son desarrollados. El ti~m~ !!S! !.§ lineal 

{ Dos Santos, I981, pág. 284 J. 

En este esquema de desarrollo, recordaremos, existe una segun 

da premisa; la educación como factor de movilidad e igualdad social, 

adem'a de ser un elemento dinámico en la formacidn de recursos huma -
nos en el proceso de desarrollo. ain eabargo los resultados parecen 

contradicotrios en eate sentido, debido a diferentes factores que -

intervienen en el proceso productivo 1 eduoat!Yoi 

l.- Er1 primer lugar, consideremos la eficiencia interna 4el 1i•t•ma 

educativo, en el caso de M'xico, por ejemplo; a partir de 1959 con 

el .Plan de Once Affoa, el eran eatuerzo por generalizar el. nivttl pr! 

mario 7 ne eotiQa que est4 satisfaciendo \ 1972 J el 90.8~ de au de-

aanda en el medio urbano 1 el 82.,~ en ~l rural; a nivel naeioual -
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el 87.5- ••• La eficiencia del sistema, o sea su capacidad para re-

tener alumnos de la misma generaoi6n hasta el graao terminal, tue -

en la generaoi6n que inici6 sus estudios en I967 y los terminó en 

1972, del 36.~. 

Esta eficiencia interna, ein embargo, es muy diferente en el 

medio rural; en los primeros grados egresan del sexto grado el 60.,% 

de los niffos que se inscriben en el grado 6 aftoe antes, mientras -

en el segundo egresan a6lo I5.3~ ( Latapí y Muffoz 1974 ). 

2.- En segundo lugar la posibilidad de alcanzar un grado superior -

en la escala educativa. segdn Joly ( !980 ) depende o est' condicio -
nada por el origen social de los padres: 

El punto de partida ineludible, iunque algunas ve

ces pasado por alto, para discutir las relaciones 

entre distribuci6n de la educaci6n y el inereso e·e 

la desigualdad del ingreso existente. El hecho de 

que los ingresos desiguales conducen a un consumo 

desigual de loe servicies eduoativos es una reali-

dad evidente, que se funda en el hecho de la bien 

conocida elasticidad del gasto familiar en educa--
. 

ci~n con respecto al ingreso. ( Jallede, I976, p4g. 

3'i )~ -- , --

Esto permite a juicio de Carnoy ( 1982, pág. 52 ) atribuir -

dos !unciones a la escuela en cuanto a la distribucidn; a) la edu

cación designa quienes reciben loe empleos de alto y bajo sueldo -

dentro de una econom!a; b) el argumento de legit1maciónipro4uccidn 
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de las estructuras de clase también implica un panel de dietribu

cid'n para la educacidn, principa.lmente con el fin do mantener a -

grupo de personas en la misma posici6n relativa del ingreso de g~ 

neraci6n en generación. 

Esto no significa que neeueaoa une. mejora económica en loe -

individuos con cualquier tipo de educaci6n, además de un ascenso 

en la escala ao~ial, sino tal posibilidad depende de otras condi-

ciones; por ejemplo, encontrar un empleo adecua.da.mente remunerado, 

del mercado ocupacio!1a.l doude ae inserte, competencia• etc. r.;sta 

análisis no deba ser individualista, debe ser social, fundamenta-

do en las clases socia.les partici-pantee, este es el contenido real 

de la teoría; en el c;aaa de México 11 la distriburi6n personal ( o 

familia.r J del ingreso revela en todo el período una si t;uac16n su -
mamen te inequi tativa~ co,n el agravante de un emp(Jbrecimianto rel1; 

tivuente acelera.do de la situación de las familias de ingresos -

más bajos. Así es como en 1950, el 20fo de lae familias recibían -

el 5.6~ del ingreso total, mieritras que en J. 9"17, eee 207~ a61o re

cibió el 3.3 del ingreso. Ese empobrecimiento relati~o tome cara~ 

terísticas de empobrecimiento absoluto cuando se observa que i959t 

el ~o;; do lae familias no ~ograron ingresos equivalentes al sala

rio mínimo, mientras que en J.977, eeE' porcent1tje se elf'lva al 4~" 

l Suárez •981, p,g. ;5L >• 
'3.- finalmente, coueiderer a la educación como un factor dinlmico 

er.i el desarrollo ecoudmico, y la formaci611 de recuraoe como un in -
!1UllO previo pf-lra tal desarrollo descansa en u.na interprutecidn --

inedecueda de 1~ realidnd ~acial y del papel de la educecidn, nu-



nos ( !978, pág. 334 ) concluye: 

loa intentos hechos a través del tiempo con el 

objeto de impulsar el desarrollo económico y -

la movilidad eocial a través del desarrollo --

edu.oativoi se ~POl?'aron en una orrdnea iuterp:r! 

taoi6n de laa relaciones existentes entre el -

sistema educa,ivo y la estructura económica -

del pais. ne hecho talee relaoionea son de na

turaleza socio-política J. no nueden caracteri

zarse -- ni ser controladas -- como ai tuvie--

rsn un carácter aeramente tlcnico. 

~i bien, la educación no es un fe.ctor de i~aldad social, hu -
bo quienes especularon y juatifioa:ron el papel de 'eta, pregunt6..,!'! 

doae: ¿ A ma1or educación, aaJor producc16n Y 

te sentido son contundentes, por ahora; 

Los an•11sis en ee -
- Es cierto lae nuevas generaciones de mexicanos eatln recibiendo 

más educación que las anteriores generaciones, y eeta eduCaC"idn -

permite obtener empleos que desempe~aron sus padree con menor edg 

c2.cidn \ f.luftoz I97S J 
. 

... Algunas mediciones directas rtue se hicieron de la vrodttetivida4 

genere.da por p~rsonas que ocupan loa mismos puestos, 'tlero que ob

tuvieron diferente escolaridad, no encontraron diterenciaa a fa--. 
vor de ~uienee cursan un mayor ndmero de 1rado1 escolaree ( Broo-

ka J.978 J 

- Adem~s el aiatama educativo ha t:'1nsolidado aun proniae contra--
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dicciones, reproduciendo una polarizacidn extrema: n entre .indivi -
duos altamente edueados y otros que están excluidos de la educa--

ci6n o reciben una eneofianza mínima de tres affos de duración que 

loa marginan del p~oceso social futuro"( Bruna, i974, pág. 28 ). 

Dentro de la lógica tecnoorática de adecuar los medios al -

fin, el sistema ca.pita.lieta a.parece en la cumbre de la racionali

dad n hoy ae trata de las condiciones estructurales que de antema -
no definen las tareas de conservación del sistema, ea decir, la -

forma privada de valorización del capital y la forma política de 

conguistar y asegurarse la lceltad de las masas mediante una dis-

tri buci6n de las corn:pont3eciones socialean ( .uabe:r.maa J. 981 pág. ) • 

En eeto :radica lo z"'aCJ.AJlne...lidad ideológica de la legi timiza--

ción del sistema, -¡¡ f.h)jj,"'ui ie volver a la idea e~i~temo16giea ski-

nneriana de planificación social; este fin racional encuentra en 

la realidAd social su coutradicoi6n y demuestra lo simplista de -

la explicación. ~egún Roeenblueth \ 1960, pág. l227 J planificar 

los recursos huma~¡os en loa pafses audesarrollados depende de di-

el trabajo, nivel ouJ.l tural d<::J la población, innovaci6n tecnol6gi-

ea, oreanización del trabajo~ etc, en sinteeie de una reorganiza-

ci6n social. 

bJ En ol caao de ~~ Freire: 

Como anolizaa;;oa en el cap:!tulo II, la obra peda.go'gica de P. 

Mre1re tiene como punto ae partida el ~roceaa desarrolliete inici~ 

el con -
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tenido conceptual y en la manera de intepretar la realida4 social 

de los países llamados; subdesarrollados. 

exiliado político emigra.a Chile, en este pa.!a P. Freira encontra 

rá como en Brasil, condiciones políticas econ6mieas aiiilares. La 

ascens16n al poder del Partido Dem6crata Cristiano encabezado por 

Eduardo ,ttrei, plan:tea la modernizaci6n de las es true turas produc

tivas en base a ei1100 puntos; desarrollo acon6mioo, edueaci6n '1 -

t'cnica; solidaridad nacional y justicia social, participacidn -

popular politica y sobe:rania nacional .. Tal proyecto de m.oderniza

ci6n se cimentaba. en la agricul~ura: 

La incapacidad del sistema agrario chileno para 

producir los a!imentoe que el pueblo necesita -

es la causa fundamental de la inflacidn, del -

atraso en que vive el pa!s y, naturalmente, de 

la pohreza en que viven 500 mil familias campe

sinas que son el reflejo de una agricultura --

cho todo el esfuerzo de capitalizac16n indus-

trial del pa!s. \ Frei, !964, p6g. 3 } 

La razón :resulta or~·via, el crecimiento industrial requiere -

con mayor nec~aidüd de productos primarios, gran cantidad de pro

ductos alimenticios~ Elementos que s6lo toma de la naturaleza,au~ 

que en este mcmen to :td.eit6rico la. manera. de relacionarse con la n,1 
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' 
en sl campo. 

Esta •odernizaaidn de las relaciones de producción implica n! 

cesariamente la modernización de las fuerzas productivas, hechg -

que sólo puede lograrse a travás de la educación. Dentro del pro-

erua propuesto por el Pree~dente .rrei, la educación masiva tiene 

una alta prioridad, oomo un factor democrático de igualdad social, 

pero principalmente un integrador del hombre a la comunidad. Este 

~ltimo factor, estará encaminada a la modernizacidn del campesino, 

pero tal objetivo no puede ser solamente una propuesta formal, de

be estar acompaflada de acciones concretas. Recordaremos; que de 11.! 

nera semejante a llraail, Chile está enfrasoa4o en la paradójica --

ºalianza populista t ver cap. lI ) , en d·onde la burques:ta nacional 

es la clase activa, y ln revolución se hace desde la institución, 

sólo asi comprenderemos las reformas iniciadas por este gobierno: 

a) re~oraa agraria;b} legislación del trabajo, organizacidn sindi--

cal de obreros y cupesinos; e} derecho~ básicos de los trabajado--

rest derecho al trabajo, al salario justo, habitación propia etc;d) 

participación pol!tica, dar!a el voto a los analfabetas. En etnte-

sis: 

En palabra de .r-réi, el programa era un llamado 

n para derrotar la miseria, para elevar la con 

dici~nes de vida de los pobres, de los poeter

gados, de los que trabajan en una vida obscura 

Eü •ate contexto, ae eren la oficina de Pla11eaoi6n de los Adul -
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toa en el aftoe 1965, dirigida por Waldome Cortéet joven ailitante 

del Partido Dem6crata crietiano, quien invita a participar a H. -

Freire; la implementac16n de la pedagog!a liberadora encontro una 

serie de obstáculos: 

El problema se convirtió en aquel momento. en hacer 

aceptar en Chile un mátodo considerado como subver

sivo en el Brasil. 

Algunoe miembros del Partido uemdcrata Cristiano -

pensaban que el método era ttradical" y aun "·9?•uni.! 

ta". l Freire, sin fecha J 

A pesar ele los obstáculos, el progra•a ea aceptado convirti'n

doáe la oficina de Planeación para la Educación de los A4ultoa en -

coordinadora general de otras institucionea,por ejemplo; <..:orpora--

cidn de la Reforma Agraria, el Instituto de Desarrollo para la Agri 

cultura y la cría de Ganado. servicio de Salud Nacional. 

Desde este ángulo, el trabajo desarrollado con loe analfabetas 

de la zona rurales intentó no eólo mejorar las técnicas de pro4uc•

ci6n del campesino, sino además integrar a estos gru~oa al proceeo 

de industrialización, esta.visión social de la Democracia Cristiana 

y de todo proceso populista iniciado en Latinoamérica. 

Loe reeultadoe parecían demostrar parcialaente la efect1Yidad 

del método de alfabetizaci6n, distinguiendo a c.;hile co•o una de las 

5 naciones, que habían superado relativamente el probleaa del anal~ 

rebetie·no • .La difusidn del método, conci1130 s. p. Freire a ser no¡¡br,1 

do consultor de la u!IESCO y a d23~m.pei\a.r otros cargos; del Magiate-
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rio en Hanard univereity, consultor del Consejo .Mundial de J.Bl!. 

sias, sector educación. 

~iA embargo, ~reire no se oonformd con conocer la efectivi

dad de su t&cnica al alfabetizar, o la rapidez con que alfabeti

za. sus objetivos van más allá de eate ideal de efectividad, in-· 

tenta ser una pedagogía liberadora, de cr:!ticat de diálogo en la 

situacidn opresora. No obstante, existen una serie de preguntas 

y cueationamientos sobre tal fin, esto conduci~á al pedagogo de 

Pernanbuco a realizar una labor de critica 1 autocrf tica de su -

prictica social, reconsiderando sus propios supue1Jtoa: 

En primer lugar, P. Fraire analizará de manera retrospecti

va el papel jugado en el contexto populista de Brasil 7 Chile¡ -

al respecto afirma; u muchas Teces esta manipulaci6n, en ciertae 

condiciones históricas especiales, •e da por medio de pactos en

tre clases dominantes y lae masas dominadas. JSl apoyo de loa po-
__ .. . .,. __ , •• ---- ... u ~------.1- ___ ,.t ___ , .. ---~- 'l_ ,s _ _., _____ .!11-· pu.Lares a J.a .1..1.amaua .. uu.rstreJ.a uac.1.uua.1. .. , pa.s;·a .1.a ua=-.1.v.uea uw.1. 

dudoso capital nacional, es uno de loe pactos cuyo resultados --

tarde o temprano, con tribuyen al .aplas tami en to de laa aasaa .... 

~os pactos e6lo se dan cuando las masas, •unque ingenua11ente, --

emergen en el procaao histdrieo y con su emersión a~enaztül a lae 

~lites dominadoras" ( Freire, !980, pág. I89 ) 

Mi~ntre.e en la Educación como J.'r,ctic-.a. de la J,,ibertad, el -

veía compatibles los intereses democrlticoe y el proceso de in-

duetrializaci6n, con loe intereees del pueblo oprimido. ho7 loa 

concibe como antag6uicos: " Aef. al no poder negar eue contlictoe, 
~ 

aunque lo intenten, la exietencia de los clacea aocialee, en re-
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lacid'n dialéctica las unas con las otras, hablan de la neceaidad 

de oomprensi6n, de armonta, entre los que compran y aauelloa a -

quienes ee obliga a vender su trabajo. Armonía que en el ton•o -

es imposible, dado el antagoniemo indistrazable existente entre 

una clase 1 otra \ idea, l980, pig. i83 ). aás adelante atirmai" 

a6lo cuando el l!der populista supera su car,cter ambiguo y'la -

naturaleza dual de su acci6a, optando decididamente ~or las ma.-

aaa, deja de eer populista y renuncia a la manipulacidn entreg~ 

dose al trabajo revolucionario de organizaoidn•( ídem, p't. 192) 

En segundo lugar, en Jrreire eneontrare!lloe una problem,tica 

de compromiso ideológico y social, problema arrastrado desde sue 

primeros escritos, Pues cuando el plantea la educe.c16n liberado

ra, atinaa que ésta no puede ser realizada por sectario•; al re~ 

pecto existan varias preguntas; a) ¿ qui,nee aon los eectarioa; 

b) en una aociedad dividida en clases, opresores y opriaidoa ¿ 

f.\11-' 1tut12'P 1&11 r.nr~•u1nnndA A 1A AA11~Aei.6n libilrs:!dOI"'A 9- 1=1nb!'A AAtA 
~~~ --g~- -- ----~-~---- - -~ --------- -------~-- ~· -- -- ~---

aspecto recorremos distintoe pasajes: 

- Segán ~reire. existen dos tipos de sectarios; derecha e izquiet 

da, " se distinguen en que el primero pretende "domesticar" el -

presente para aue, en el mejor de las hipótesis, el futuro repita 

el presente"domeaticado", ~ el eegundo transforma el futuro en a! 

go preestablecido, en una especie de hado, de aino o deatino irrs 
" 

aediable .... Ambos je transforman en reacoionarioe ya que, a par-

tir de au falsa visidn de la historia, desarroll!Ln, unoe 7 otroe, 

formae 1le acci6n que niegan la. libertad" ( idea, p,g. 25 J. 

- En cuanto a la segunda pregunta, la educación liberadora '•ta -
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~e sitda en un plano radical: " el hombre radical, comprometido -

con la liberaci6n de los hombres, no se deja prender en "círculos 

de segur.idad" en los cuales aprisionan también la realidad. Por -

el contrario, es tanto más radical cuanto más se inserta en es-•

ta realidad para, a.fin de Qonooerla mejor, transformarla mejor"( 

ídem, pág. 26 J. 

~8'5.a parad6jica concepci6n del hombre radical es reaultado -

de los supuestos populistas presentes aun en su obra, concepcio

nes que abandonará conforme las alianzas entre clases antagdnicaa 

auestren sus objetivos de clase; •esto ea c~aiado no se percibe -

que la ~4cnica no aparece por casualidad; que la tácnica bien ac.1 

bada o "elaborada", tanto como la ciencia, de la que es una apli

cacidn pr4ctica, se encuentra, como ya afirmamos, condicionada -

hist6rica-socialmen te. No hay t&cnicae neutras, asexuadas• ( Fre! 

re, I98I~ p§g. 37 ). Como tampoco debiera existir "intelectualea 

neutros"; "sabiaaos que iríaaos a trabajar9 no como intelectu~lea 

"!r!os" 7 "objetivoaH ni con especialistas "neutrales"• eino como 

militantes comprometidos en el esfuerzo serio de reconstrucc16n -

de un país" ( Freire, I977, pq. 14 ). 

-En tercer lugar, Freire abandonara la concepeidn •ecanie!eta aew

bre el problema de la con~i•ncia, pues ninguna conciencia aurge -

espontineamente, o por una decisi6n foraal,el problema de la con

ciencia ea hiatdrico-social;"son muchos loa que aferrado• a una•! 

sidn mecani~ieta, no percibe esta obvierdad; la de que la eitua-

ci6n concreta en que se encuentran loa hoabrea condiciona au con-
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ciencia del mundo condicionando a la vez su actitud 1 su entrenta -
miento. Aef, piensan que la transformaoi6n de la realidad puede -

verificarse en t'rminos meoanicista8 ( Freire !980, pág. 65 ). En 

Bxtensi6n y Comunicaci6n afirma: " esta profundización de la toma 

de conciencia que preaiaa d'scloblarae en la acción transforma.dora 

de la realidad, provoca con esta accidn la euperaoidn del conoci

miento preponderantemente sensible tt (Freira, 198!, p4g. 36 ). 

Esta labor critica iniciada por Freire de su propia obra re

flejará, en primer lugar, su preocupaci6n científica, 1 en un ee

gµndo mo~ento su compromiso social; hecho que se pone de manifie,1 
~\ 

to en pais~? co~o Guinea ~iaaau y Nicaragua, en donde la tarea de 
,, 

/~ 

r~pn~rufr- eata naci6n im~one necesariamente la reconetrucci6n -
>:;_~-~-.:::._-:; ____ , 

del sistema educativo heredado del colonialismo, 7 plantear con-

ceptualmente el nuevo educando, Mario Cabral al respecto afirma:" 

el objetivo real del nuevo sistema es eliainar lo que queda del -

sistema colonial para que podamos realizar loa objetivos t-razaaoe 

por el PAIGC; orear un hoabre nuevo, un trabajador consciente de 

su responsabilidad histórica 7 de su participación efectiva crea-

dora en las transformaciones sociales ••• Pero, advierte ª'ª ade--

lante " todo el proyecto d~ tranaforma.cidn del sistema nacional -

de enseffanza no noe conducirá a nada si realmente no hay tranator -
maeiones también en los otros sectores de actividad " ( Freire, 

!977, pág. 67 ). 

ttoJ la edueacidn liberadora enfrenta nuevos horizontes y nue 
- -

vas perspectivas, manifestándose asimisao co~o inacabada, incon-

oluaa, má11 acertadamente una pedagogfa !E- ~z:.og!'l!.P• Bn donde la1 ... 
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preguntas por responder son adltiples, porque actualmente inten -

ter una pedagogía de este ti~o significa: 

que implica la modificaci6n de los métodos de trJ. 

bajo, de los métodos de conocimiento; además de -

contradicciones como aquéllas que existen entre -

trabajo manual y trabajo intelectual, teor!a y -

práctica, etc. Ahora, .todo esto - incluye tambi~n 

las relaciones educador educando - no aparece de 

un d!a para otro, ni por decreto. En el fondo, -

'sto es un proceso que se da en la historia y dan 

tro de la historia. ~ Ereire 

Y en .A.márica .1.aatina la historia está llamando a la puerta. 

En resumen: ante la problemática política, social, eco~6mica -

enfrentados por .América Latina,pero ante el peligro de otra revolu

ci6n cubana. Eatadoa unidos inicia una nueva política econdmica; -

una revolución pacífica en oposición a una revolución sangrienta. 

Tal alternativa se concretiza en el proyecto denominado Alian

za para el Progreso, en donde la posibilidad de desarrollo econ6ai

co y social, vuelve a ocupar el eje central. 

En este marco, la educación se considera como; aJ un ineuao en 

el desarrollo; b} se trata de adecuar loe recuraoa humanoe a la ecg 

~a modernización de loe sistemas d& enae~anza, enfocadas a es

te fin, encuentran eco en la tecnolo¡!a de la eneeftanza. 

1 

j 
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Sin eabargo, la posibilidad 4e desarrollo ae cime~taba en -

una serie de equívocos; un concepto fundamentalsente ahistórico, -

formal, carente de validez científica, que en ve~ de crear w deea -
rrollo independiente, es causa de una mayor dependencia. 

A diferencia, p. ~rei~e iniciará una labor critica de su •

obra, analizando el papel desempeñado en Brasil 1 Chile durante el 

proceso populieta, el papel de la conciencia, su propio coaproaieo 

social. ~ato conducirá a presentar la pedagogía liberadora como -

una ~edagog!a ea proceso, en donde existen adn varias preguntas -

sin rea,onder. 
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Despues de haber recorrido el presente trabajo, intentaremos 

sintetizar algunos aspectos relevantes que dieron contenido al -

presente estudio epistemoldgico: 

La primera. idea transversal del presente estudio parece ea .. -

tar resumida en la siguiente pregunta: ¿ Qu' sentido tiene expli

ei tar los supuestos epistemol6gicos sub1acentes en todo trabajo -

científico ? Al respecto partimcadel siguiente supuesto; toda teg 

ria roraa al interior de la investigacidn cientifica un~ manera -

de conceptualizar al hombre y la sociedad, por ejemplo, aegdn --
-

~kinner los descubrimientos científicos de la conducta buaana se 

oponen radicalmente a las concepciones liberales del hombre --el 

hombre puede jactarse de sus poderes, de su originalidad, logroa 

en el arte, la ciencia y la aoral; de au capacidad ~ara elegir 7 

de nuestro derecho para hacerlo reaponsabls de las conaecueneiaa 

de au elecci6n; nada. de eato ea notable en este nuevo auto:rretra-
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to --, la responsabilidad es del ambiente, de las contingencias -

de reforzaaiento. 

Algunas personas se preguntaran qu' importancia tiene expli-

citar estos conceptos; asta hecho 

tiene una importancia fundamental en el terreno científico, pues 

toda teoría intenta ser una anticipación ideal de una pr,ctica -

por crear, permiti6ndonos asiaismo una manera racional de pensar 

el fenómeno, no s6lo teóricamente sino •iempre en una relaci6n in -
disoluble entre objeto y m6todo. Dicho de otra manera, en el caao 

de Freire por ejemplo, se visualizarl la posibilidad de poder -

crear una sociedad más justa 7 democrátioa1 para llegar a tal fin 

planteará una teor1a y una metodología,. que presuponen indudable

mente la existencia de hombres activoa. 

En relación con esto, tikinner siempre visualizó este hecho -

cuando formulo su concepción cientifica del hombre: " si eato fu~ 

ra solamente un ~rincipio teórico no tendríamos por qué alarmar-

nos, pero las teorías afectan las pricticas. una concepción cien

t:Cfica de la naturaleza humana trae consigo un nu~todo, y una tilo -
sofía de la libertad personal ••• La confusi6n en la teor!a signi

fica confueidn en la pr,ctica " ( I977, pig. 41 ). Pero conciente . 
de sus hallazgos loe llev6 hasta sue dltimas consecuencias; la -

existencia del concepto científico del hombre, desembocar' en la 

posibilidad de planificar la cultura -- en muchas maneras diee~ar 

un nuevo patrdn cultural es co~o diseJar un experi•ento -- tormu-

lando la vosibilidad de dia€"~a.r expl!citamente al hombre 1 l• 1110-



ciedad.. 

La tecnologia de la enseaanza como un aspecto del mareo teó

rico general, compartir' necesariamente varias de las premisas rua 
damentalea; hecho que se pone de manifiesto en el concepto de edu

cando latente en esta nueva.idea pedag6gica, el cual versar' ldgi

cam.ente en al "concepto científico del hombre" , sostenido por es

ta corriente psicológica. un educando eminentemente paeiYo con una 

conciencia intransitiva, afirmaría Freire, en donde la relación --

maeatro-alurano ea opresiva y bancaria. 

Esto nos conduce a una segunda preocupación --- tambifn pre-

een te a lo largo del trabajo ---, y está reterida a la aanera en -

que validamos los presupuestos te6ricos conteaidoa en la pr,ctica 

cientifica. 

Esta práctica cient!fica, la cual no entendemos al margen de 

una práctica social, sino por el contrario eati condicionada y de 
. -

terminada por el contexto social; siendo 'eta la res~onsable de -

la validación de nuestro cuerpo de conocimiento, no de una manera 

mecánica, inmediata, sino a trav4s de un proceso complejo. 

En este sentido, el trabajo te6r1co como tal, nunca ee hace 

al liore albedrío del investigador, porque el trabajo cientifico

no está sujeto a la especulaci6n. A diferencia, la labor teórica 

realmente científica para concretizar una determinada pr,ctica n! 

cesita desentrafi'.ar laa leyea del hombre y la sociedad. para ae! -

establecer los medios que conlleven a eee fin. 

Al respecto podemos preguntarnos si las relaciones funciona-
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les ( en sua diferentes parametros } descubiertas por Skinner P2 

nen de manifiesto las leyes de la naturaleza humana y social, -

ademAs si 'etas repreeentan a la realidad, al hombre en su com-

plejidad y totalidad. A juicio de Bachelar ( I98I, pág. SI ) el 

pensamiento precientífico se ha caracterizado por generalizar -

hallazgos tan particulares: 

- El pensamiento preciient!fico no limita su ob~eto; en cuanto -

termina una experiencia particular ya trata de generalizarla -

en los dominios más variados. 

- Si, a trav's de este ejemplo, se sigue bien el recorrido del -

pensamiento precient!fico desde las definiciones previas deaa

siado generales hasta las conclusiones utilitarias de la expe

riencia, puede verse que este recorrido es un verdadero cfreu-

lo. 

- ~·inalmente, lo que caractiriza al científico moderno " es la -

objetividad, no el universalismo; el pensamiento debe aer obje -
tivo, ser' universal en la medida en que pueda serlo, en la me -
dida que la realidad lo autorice " ( ídem, pág. 86 ). 

cuando uno se enfrenta a este tipo de interpretaciones de -

la realidad, uno se cuestiona las auposiciones, preguntándose; -

hasta qu4 punto es ciencia o ea ideología. El presente trabajo ~ 

parte de la inexistencia de una ciencia neutral; ya que toda -

ciencia se hace desde un cierto égulo, desde un 'OUnto de vista. 

Para valorar esta presencia id·eoldgica no se puede hacer eoluen -
te en la teor1a, sino tal contenido adquiere forma :f función so-

1 
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cial en la práctica. 

~sta premisa parece subsumir actualmente a la tecnolog!a -
. 

educativaª'ª en·e1 terreno de la ideologia, que en el terreno -

de la ciencia; al interpretar la realidad social latinoamericana 

ahistorica 1 formalmente. Tratando de dar una serie de receta1 -· 

que no corresponden con nuestra realidad histórica, recetas ·que 

en vez de marcar el camino hacia el "desarrollo" han marcado el 

camino a la dependencia, ho7 los teóricos parten de esta reali-

dad: " la depende11cia ee una situaci6n en la cual un cierto gru

po de patees tiene su economía condicionada por el desarrollo f 

expansión de otra econom!a a la cual la propia está sometida. La 

relación de interdependencia entre doa o m'a economías, y entre 

estas 7 el comercio mundial, asume la forma de dependencia cuan

do algunos pa~ses ( los dominantes ) pueden expandirse y autoim

pulsarse, en tanto que otros países ( loa dependientes ) e6lo lo 

pueden hacer como reflejo de esa expaneidn. que puedan actuar Pi 

sitiva y/o negativamente sobre su desarrollo inmediato " ( Dos -

santos I980, pág. 305 ). 

En esto radica, lo simple y a su vez lo complejo del conoc! 

miento, no podemos pasar P<?r alto las leyes de la sociedad~ como 

tampoco podemos hacer lo contrario. El hacerlo nos hace caer en 

interpretaciones simplistas de los fenómenos de la realidad so-

cial. Esto indudablemente nos remite actualmente a revalorizar -

la obra de Skinner y en tratar de recobrar el aspecto cientitico 

del as,ecto ideoldgico y devolverle as! la dimensión cientf!ica 

real de su.s aportaeionee; no olvidando '}Ue las aportaciones rea! 

l 
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mente cienti.ficas, tienen una autonom!a con respecto a la ideolo

gía y no se pueden reducir a esta áltima. \ Sánchez, 1976, p,g. 

'º7 ). 
Desde mi punto de vista, en p • .t·reire encontraremos mayores 

posibilidades de desaroollar una práctica educativa acorde con -
"' 

las condiciones histórico sociales existentes en Am~rica Latina. 

uesde luego el proceso que lleva a la conform~ción de una pr,cti -
ca anticipada requiere necesariamente de una adecuada interpre-

taci6n teórica de la realidad por transformar, un conocimiento -

de los medios que posibilitan tal fin. El fin como interpreta--

ci6n te6rica debe estar insertada en l~necesidades sociales de 

una ~rax.is histórica. 

No basta querer transformar la realidad social o un tipo de 

práctica social, es necesario tener condiciones sociales objeti

vas tanto te6ricae como prácticas; en el caso de la educaci6n li -
beradora estos ser~ algunQ$ de los ~qu!voooa; 

p. Freire encontrará un campo propicio para el desarrollo de su 

obra a priucipios de los a~os 30 en Brasil, en donde la eapecta

tivaa de modernización de las estructuras productivas plantean -

la posibilidad de una. mayor pArtici?:lación pol!tiea y econdmica = 

por parte de las capas populares. Sin embarco esta participac16n 

popular estará sieapre encuadrada en un marco institucional en -

donde loa fines serán opuestos a los intereses de clase del pue

blo braailefto. 

Por tanto, la teor!a como un fin anticipa.do de la práctica, 
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debe definir la práctica que intenta orear ~-esto se hace -- acor -
de con una ideología que impluse el fin en el devenir hiet6rico • 

En P. Fraire el proceso populista impulsará este tipo de práctica 

educativa, pero como una práctica institucionalizada, y será pro

piamente lo paradójico del ~roceso lo que romperá el encanto en-

tre clases an.tag6nicas, frustrando as! todo proceso democrático -

en Brasil. 

No obstante lo anterior, la teoría guarda una cierta autono

m!a relativa con reepecto a las condiciones sociales, permitiendo 

recuperar aportaciones importantes en Freire; por ejemplo la crí-. 

tica al eiatema tradicional de educación, los lineamientos para -

una nueva bdaqueda, recuperar el aspecto activo del hombre, el -

problema de la conciencia. Abriendo en el terreno educativo una -

nueva praxis pedagógica. 

Finalmente, establecer un compromiso con los oprimidos, atir -
ma Lüw-y; tt no es una garantía suficiente del conocimiento de la -

verdad objetiva, pero es el que ofrece la mayor posibilidad de -

acceso a esa verdad. Y por ello ae debe a que la verdad es para -

el proletariado un medio de lucha, un arma indispensable para la 

revolución. Las clases dom~nantes, la burqueeia ( y tambi'n loa -

burócratas, en otro contexto ), tiene necesidad de mentir para -

mantener su poder. El proletariado necesita la verdad " ( I974. 

pág. 44 ). 

La posibilidad de un mé.ximo de verdad objetiva, requiere de 

dos condiciones; primero de una adecuadJJ. interpretaci6n de la rea -
lidad social; en segundo lugar, una labor de autocrftiea 1 re----



I69 

flexi6n del conocimiento adquirido; porq~e osto es lo que realmen ... 

te diferencia el conocimiento científico, del acto de te. 
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Motas comnlementnriaa: - . 

l 1 ) conduotismo es el noabre genárico que se aplica a las teo--

ductismo o couexionismo. ( Contreraa y Ogalde J.980 ). 

\ 2 ) En cuanto a la extrapolación, Skinner afirma; n En Beh.avior 

or Organismos, publicado siete aftos antes, había rehusado -

aplicar fuera de laboratorio los result~dos que hab!s obte

nido. Había dicho: • Que extrapole quien lo deaee "• Pero, 

por supuesto, yo hab:ta especulado con respecto a la tecnol.2 

gía que implicaba una ciencia de la conducta, y en relacidn 

con las diferencias que podria orear. Hacía noco tiempo que 

había empezado a tomar seriamente esas implicacionesi a -

ra:!z de mis peri6dicaa reunionee mensuales con un grupo de 

fil6sofos y críticos ••• En lae que el control de la conduc -
ta había surgido como tema centralº ( akinner, I98I, pág. -

65 ). 

l 3 ) En este contexto, la participación de los militantes estará 

encaminada en la misma ruta marcada por la claa~ media; mo-

dernizaci6n económica, apertura democrática de participa--

eión. A este movimiento militar ae le conoce como " tenien-

tiamo "• 

l 4 J El antidiálogo, como categor:la implica la mistiticaci6n que 

impone los opresores a loa oprimidoa, para impedir a estos 

il.ltimos pensar cr11;1camente su situación de hombr&a h1st6ri 
, -

coe. 
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l 5 J En las p~ev~upaciones reflejadae por los intelectuales br5 

sileñoa se pone de manifiesto implícita o explícitamente -

su compromiso con la ideolog!a naeicnalieta. ~egi~aribe { 

~975, págo 29 J describe la formaci6n de esta conciencia -

nacional en las sigu.i,:Jntee palabras; " la formación nacio-· 

nal de la. sociedad ee caracteriza por la conjugación de iS 

tereses objetivos comunee l aunq~e desigualmente reparti-

doa J y una moti11aci6n subjetiva \ el nacionalismo y el -

proyecto colectivo en el fundamento j que se impone a los 

mieabros de la nación coao un imperativo moral de solidar! 

dad y lealtad". ~o cual conduce a una revalorización de -

sus auténticaa ra1cee históricas. 

\ 6 ) lin este sentido .rrom• ha.ce la siguiente afirmación: Noa --

sentimos orgullosos de no estar sujetos a ninguna autori-

dad externa. de ser libres de expresar nuestros pensa.11ien 

tos y emociones, 7 da:nos por supuesta que esta libertad -

et!tl garant:tzada, casi de una aanera automática nuestra -

individualidad. ~l derecho de expreser nuestro pensaaien

to, sin embergo, tiene significado tan solo ei somos cap.! 
. 

cea de tener ,Rensamientoa ¡rqpios \ subrayado nueetro en 

~roma, i9SO, pág. 266 ). 

\ 7 } ¿ Cómo se manifiesta eata conciencia intransitiva ? P • .rr•! 

te do Chilesi nos contó un agr6nomo, que en au trabajo nor

•al encontró una coaunidad campesina totalmente impotente 
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frente al pode~ destruc~ivo de UDa espacie de roedor••• que 

diezmaban sus plantaciones. 

Al preguntáraele qu6 acostumbraban hacer en talea casos, --

les respondieron que, al recibir por primera vez, semejan-

te castigo. habian sido salvados por un •aoerdote. 

¿ c6mo 1 preguntó el agrónomo. 

Hizo unas oraciones y los aniaalitoa huyeron asustados hacia 

el mar, donde murieron ahogados, respondieron. 

¿ Qu' hacer desde el punto de vieta educativo en una comuni

dad campesina, que se encuentra en tal nivel ? 

A lo cual responde; El pensuiento mágico no es ildgico, ni 

es prelógico, tiene su estructura 16gica interna y reacciona, 

hasta donde puede, al ser auetituido mecanieiatamente por -

otro. ~ste modo de penaar, como cualquier otro, está indiacy 

tiblemente ligado tanto a un lenguaje y a una estructura, 02 

ao forma de actuar ( ~reire, l9Sl, pág~ 31-32 ). 

l 8 J La critica para nosotros implica que el hombre coaprenda eu 

poeici6n dentro de su contexto. lmplica su ingerencia, su in 
tegraci6n, la rapresentaoidn objetiva de la realidad • .ue ah! 

que la concienciacidn sea el desarro1lo de esta toma de con-

ciencia. ao será• por esto mismo, resultado de las modifica

ciones econó~icaa, por grandea e importante! que sean. \ Prei -
re, l979, pág. 54-55 ) 

\ 9 J En el mundo contempor,neo 7 a diferencia de otras 6necae hi! 

t'ricas, la for•a 4• hacer ciencia o investigar quedd limita -
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da. a una serie de instituciones con este fin muy partieuler: 

Centro de Investigaciones para el Desarrollo Nacional, Cen--

tro de Investigaciones en Proyectos Agropecuarios etc. Heaul -
·tado propiamente diría Gruci de la di visicSn social del tra-

bajo, en donde; " Todos los hombres son intelectuales, pero 

no todos tienen en la sociedad la funci6n de intelectuales". 

( IO )Estas fundaciones ( por ejemplo. Fundaciones Rockefeller) e4 

tá dedicada principalmente al interea pdblico, siendo eeen-

cialmente no política. no gubernaaental, teniendo coao obje

tivo principal; "promover el bienestar de la espi-,cie humana 

a través del globo •. Sin embargo, la tesis correcta parece 

ser exactamente la contraria. ( Wahebor I974 ) 

( II )Seg4n Augusto Comte, los problemas sociales latentes en es -

te momento hist6rico son consecuencia de la contradicción --

existente entre un orden teológico militar, y el nacimiento 

de esta etapa superior; positiva o cient!fioa. Esta nueva -

etapa resulta ser el heraldo de la sociedad industrial, en -

donde la justicia social encontrará su culminaci6n. 

( 12 ) Estos principales supuestos fueron tomados del articulo; Rg 

dr!guez, E. Baeee filosdticas del análieia de la conducta,en 

Speller, P; An,liaia de la Conducta; trabajos de 1nveetiga-

eión lntinot!l'D&ricana. Mcx. !978, Ed. Trillas. 

( !3 )Wittgenstein,L. ( 1877-1951 ), fildsofo austriaco, discfpu--
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lo de ttU.asel, ~. en ~aabrige. aegd la realidad de la aetatl

eica y creyd que el papel primordial de la filosot!a conais-

te en aclarar laa propoaic~~n9s ldg!cae. 

\ ¡4 )un cuerpo te6rico que si bien no tiene una serie de catego~

r!as propia.a, pues en ocasiones se define como respuesta con -
trarias a una psicología tradicional; ai, deaigana bajo una 

serie de supuestos los fines de las acciones humanas. ~ara -

Mercado ( 1.978 J este es el carácter ideol6gico y cont.radic-

torio. 

\ ¿5 )~n este sentido 1'4sik afiraa; los hombres no consisten en t& 

les int~rpretaciones o abstraccionee,ffsignifica más bien que 

pa.ra el funcionamiento del sistema eon suficientes estas -

cualidades fundamentales. lo es la teoría la que determina -

la reduccidn del hombre a la abstracc16n,eino la realidad --
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